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Epílogo del autor 


A MINA, QUE REPRESENTA LA ESPERANZA DE FUTURO Y UNA 
NUEVA GENERACIÓN DE IDEALISTAS COMPROMETIDOS CON LA 
SOCIEDAD 


DÍA UNO LA MUJER DE LA LÍNEA DE LIJORD 


A las diez y nueve minutos de la noche del miércoles 5 de agosto de 
1970, la vi por primera vez, de repente y de manera inesperada. 

Más tarde, esa misma noche, supe el nombre de la joven. Aun así, los 
siete dramáticos días posteriores me seguí refiriendo a ella como «la 
mujer de la línea de Lijord». Si hubiera entendido entonces su 
comportamiento, no solo podría haberle salvado la vida a ella, sino 
también a muchas otras personas. 

Pocos minutos antes, había finalizado mi turno de noche con una 
tarea rutinaria en un hotel cerca de Smestad. El director ya estaba tenso 
antes de la invasión soviética de Checoslovaquia en 1968 y estaba claro 
que se había vuelto ligeramente paranoico. Llamaba más o menos una 
vez al mes para advertirnos de una posible amenaza terrorista contra el 
hotel. En esta ocasión, se trataba de un cliente que, según una de las 
expresiones preferidas del director, se comportaba «de una manera tan 
misteriosa que levanta sospechas». El cliente en cuestión era un hombre 
que aparentaba menos de treinta años, pero era difícil saber su edad con 
certeza debido a su frondosa barba y a las llamativas gafas de sol 
oscuras que llevaba. Iba bien vestido, hablaba un perfecto noruego y 
pidió una habitación con balcón en la primera planta con una educación 
impecable. Sin embargo, no había hecho una reserva previa y no dejó su 
dirección postal. Afirmó que no tenía claro cuánto tiempo se hospedaría 
allí, pero pagó diez noches por adelantado en efectivo. No haría uso del 
servicio de limpieza, pero pidió que le dejaran el desayuno en una 
bandeja en la puerta de la habitación a las nueve. Siempre que se 


encontraran la bandeja vacía, podrían suponer que el hombre seguía 
allí, y eso es lo que había sucedido los seis primeros días, sin que 
ninguno de los trabajadores recordara haber visto ninguna otra señal de 
vida del cliente. 

Apoyé la oreja en la pared del pasillo con diligencia, pero, como era 
de esperar, no oí nada sospechoso. Constaté que no había señales de 
delito y que podría haber muchas explicaciones para el extraño 
comportamiento de ese cliente. Le prometí que buscaría el nombre del 
sujeto, Frank Rekkedal, en los registros policiales y le pedí que se 
pusiera en contacto conmigo si surgiera algún otro motivo de 
preocupación. 

Por motivos puramente prácticos —el eje del coche de policía se había 
estropeado ese mismo día—, el 5 de agosto de 1970, cogí el tranvía a 
Smestad. A las diez y nueve minutos, me subí a otro, rumbo al centro. 
Era una noche tranquila de verano y yo era el único pasajero que 
esperaba en la parada. 

Cuando me senté, la vi por primera vez. Apareció de la nada en el 
camino en penumbra que conducía a la parada. Se acercaba deprisa, 
muy deprisa. 

Lo primero que pensé fue que debía de tratarse de una atleta de 
primer nivel, pues no recordaba haber visto a ninguna mujer correr a tal 
velocidad. Después me imaginé que la tenía que estar persiguiendo un 
hombre que blandiera un hacha o una guadaña, pero no había ni rastro 
de esa persona y eso que alcanzaba a ver veinte o treinta metros detrás 
de ella. Allí no había ni un alma. Aun así, la mujer aceleró, a pesar de 
sus vaqueros ajustados, hacia la última puerta del último vagón. Mi 
creciente sospecha de que se trataba de una demente se confirmó al ver 
que, a pesar de la velocidad, corría de una manera muy particular. Saltó 
dos veces hacia la izquierda y otra hacia la derecha, mientras avanzaba 
a toda velocidad. 

A pesar de lo rápido que corría, no alcanzó el tranvía por los pelos. La 
puerta se le cerró en las narices. El vagón entero se sacudió cuando ella 


chocó contra él. Nos miramos un par de segundos por la ventanilla. Vi 
que tenía el pelo claro, unos veinticinco años y una estatura algo por 
encima de la media. Sin embargo, lo que me llamó la atención fue su 
rostro, deformado en una mueca de terror. Me miró con los ojos azules 
abiertos como platos. 

La puerta no pudo frenar la desesperación de la joven, que la golpeó 
con el puño y después apuntó con un dedo tembloroso hacia mí o, para 
ser exactos, hacia algo que yo tenía detrás. 

Me giré por instinto, pero allí no había nadie más. Solo cuando el 
tranvía ya se había alejado de la parada de Smestad, comprendí que lo 
que señalaba era el freno de seguridad que estaba a mis espaldas. 

De camino al centro, no pude evitar darle vueltas a ese extraño 
encuentro con la mujer de la línea de Lijord. Hay un tranvía cada veinte 
minutos, así que perderlo no me parecía precisamente una catástrofe. 
Cuando me bajé en Nationaltheatret, ya había zanjado el asunto con la 
conclusión de que se trataba de una persona que no estaba en sus 
cabales. No me arrepentía de no haber usado el freno de seguridad y 
pensé que no pasaría nada porque no la volvería a ver. 

Sin embargo, la vi una vez más y fue esa misma noche en el mismo 
lugar. Para ser exactos, fue a las once menos cinco, pocos segundos 
después de bajarme de un coche de policía prestado junto a la parada de 
Smestad. 

En mi defensa, he de decir que, cuando me llamaron de Holmenkollen 
a las once menos cuarto para informarme de que el tranvía que salía a 
las diez y treinta y uno de Smestad había atropellado a una mujer en la 
vía, enseguida comprendí lo que había ocurrido. 

Cuando regresé, la mujer que había visto apenas una hora antes, 
corriendo a toda velocidad para alcanzar el tranvía, yacía inmóvil e 
inerte en la vía. Era indiscutible que se trataba de la misma persona. 
Primero reconocí los vaqueros y después la melena rubia y larga. 

Como era lógico, el conductor estaba al borde del delirio. No paraba 
de repetir que la mujer estaba tumbada en la vía cuando él llegó y le 


había resultado imposible verla en la penumbra hasta que estuvo tan 
cerca que ya le resultaba técnicamente imposible frenar. Todo había 
ocurrido tan deprisa y había sido tan espantoso que le resultaba 
imposible saber si la mujer ya estaba muerta antes de que la arrollara el 
tranvía. Por suerte, se calmó cuando le aseguré por cuarta vez que no 
era sospechoso de negligencia ni de ningún otro delito relacionado con 
el caso. 

La mujer de la línea de Lijord se llamaba Marie Morgenstierne, 
estudiaba Ciencias Políticas en la Universidad de Oslo y había cumplido 
veinticinco años hacía cuatro semanas. Toda esta información la 
sacamos del carné de estudiante que tenía en la cartera junto con tres 
billetes de diez coronas, uno de cincuenta, un abono mensual y dos 
llaves. Esas eran las únicas pertenencias de interés que tenía encima. Si 
llevaba un bolso, había desaparecido antes de que su dramática carrera 
terminara en la vía. 

Enseguida me di cuenta de que no era la primera vez que oía el 
nombre de Marie Morgenstierne. Lo que no recordaba era cuándo y 
dónde lo había escuchado antes. 

El tranvía estaba frenando cuando la atropelló, pero la parte superior 
del cuerpo de la víctima estaba tan destrozada que resultaba imposible 
establecer la causa de la muerte a simple vista. Sin embargo, el rostro 
estaba intacto. Me observaba con la misma expresión de pánico que ya 
había presenciado una hora antes a través de la ventanilla del tranvía. 

De nuevo me pregunté si me encontraba ante una persona con 
problemas mentales que se había arrojado a las vías o si había algo más 
y me juré de inmediato que no dejaría el caso hasta que no hubiera 
encontrado una respuesta. Por suerte, por entonces no sospechaba 
cuántos días y cuántas complicaciones me supondría la búsqueda de la 
verdad sobre la muerte de la mujer de la línea de Lijord. 


A las doce y diez de la noche del 5 de agosto de 1970, marqué el 
número privado de mi jefe, lleno de dudas. Por fortuna, sabía que era 
una persona noctámbula y que vivía solo, y me había permitido que me 
tomara esa clase de confianzas «en caso de asesinato o de un accidente 
mortal sospechoso y solo hasta poco más de medianoche». 

El jefe escuchó atento mi resumen de lo ocurrido. Para mi alivio, 
enseguida me confirmó que, dado que había visto a la víctima y conocía 
el lugar de los hechos, era la persona más cualificada para dirigir la 
investigación. 

—Por cierto, ¿sabes quién era Marie Morgenstierne? —me preguntó 
después, muy serio. 

No tuve más remedio que disculparme y decirle que no. Estaba claro 
que se trataba de una pregunta clave. Aún tenía la incómoda sensación 
de que había oído ese nombre antes, pero no recordaba cuándo. 

—Marie Morgenstierne era la prometida de Falko Reinhardt —dijo mi 
jefe, pensativo. Después se quedó unos segundos en silencio y por fin 
prosiguió —. Pertenecía a su círculo cercano. Era una de las activistas en 
contra de la guerra de Vietnam de los movimientos juveniles 
revolucionarios. Estaba en la cama con Falko Reinhardt la noche en que 
él desapareció. Fue la primera persona en percatarse de su ausencia. Si 
consigues resolver este nuevo caso y al mismo tiempo el misterio de lo 
que le ocurrió a Falko Reinhardt en Valdres esa noche de tormenta de 
hace dos años, muchos policías y la sociedad noruega en general te 
estaremos agradecidos. Pediré que te envíen todos los documentos del 
verano de 1968 a tu despacho mañana a primera hora. 

Le di las gracias y colgué. 

Me metí en la cama, pero no fui capaz de conciliar el sueño. En el 
transcurso de una hora y media de lo que parecía una noche tranquila 
de miércoles, no solo me habían confiado la investigación de un nuevo 
asesinato, sino también el caso de desaparición más extraño y que más 
había dado que hablar en nuestro departamento en la última década. 

Cuando me quedé dormido la noche de ese miércoles 5 de agosto de 


1970, tan inesperadamente dramático, solo tenía una cosa clara: a quién 
iba a llamar al día siguiente. Aún tenía el teléfono de Patricia Louise I. 
E. Borchmann, la hija minusválida del profesor Borchmann, junto al de 
los bomberos y al de urgencias, tanto en casa como en el despacho. 


DÍA DOS TRES PADRES, CUATRO ESTUDIANTES Y UN 
TESTIGO ALGO PROBLEMÁTICO 


El jueves 6 de agosto de 1970, me desperté antes de las siete y estaba 
demasiado agitado para seguir en la cama. Tras mi encuentro con la 
mujer de la línea de Lijord, sentía la misma emoción obsesiva que 
solamente había sentido en mis primeros dos casos de asesinato. En el 
primero, la investigación se mantuvo estancada durante dos días, hasta 
que, por medio de su padre, me puse en contacto con Patricia Louise 1. 
E. Borchmann. Esta vez, no me demoré más de lo estrictamente 
necesario en llamarla y sentí un gran alivio cuando a las siete y veinte, 
después de tres tonos, oí su voz firme y clara al otro lado del auricular. 

Como era natural, Patricia no sabía nada de la mujer que se había 
encontrado muerta en las vías, en Smestad, la noche anterior. Escuchó 
con creciente interés mi relato de los hechos y dio un silbido al oír el 
nombre de la víctima. 

—i¡La prometida de Falko Reinhardt! —dijimos a coro, un segundo 
más tarde. Después nos quedamos un instante callados y pensativos, 
hasta que yo rompí el silencio. 

—No puede ser casual. 

Patricia resopló tan alto que me pareció estar viendo su cara de 
sospecha. 

—No lo es. Pongo la mano en el fuego. Me imagino que habrás visto 
qué día desapareció Falko Reinhardt, ¿no? 

Tuve que reconocer que lo lamentaba, pero que no lo había mirado y 
a modo de disculpa añadí que estaba seguro de que la fecha no era lo 


más importante. Cuando Patricia me respondió, el tono de triunfo de su 
voz era más que evidente. 

—No, pero, esté vivo o muerto, Falko Reinhardt desapareció en las 
montañas de Valdres durante una noche de tormenta, el 5 de agosto de 
1968. En mi pueblo a nadie se le ocurriría decir que se trata de una 
coincidencia. 

Sentí un escalofrío, se me aceleró el pulso y me oí responder que la 
fecha sí que tenía importancia y que en mi trabajo tampoco lo 
llamaríamos coincidencia. 

A pesar de que era temprano, Patricia estaba inspirada y se apresuró a 
continuar. 

—Los cambios son buenos, hasta en las investigaciones de asesinato. 
En los sesenta, nos ocupamos de habitaciones cerradas y hombres 
mayores. Ahora empezamos una nueva década con una llamada tuya 
sobre una joven y un misterio al aire libre. Tengo que advertirte que 
esto puede ser más complicado. En el número 25 de Krebs” gate, en 
Torshov, no teníamos más que seis apartamentos con siete sospechosos 
en total de los que ocuparnos. A la mesa de la mansión de Magdalon 
Schjelderup en Gullerásen, se sentaron once personas. El responsable de 
lo ocurrido ayer en la parada de Smestad, sin embargo, en teoría puede 
ser cualquiera. En la práctica, espero que el número de sospechosos sea 
más reducido y, según lo que he leído sobre la desaparición de Falko 
Reinhardt, puedo darte algunos nombres. Pero es muy importante que 
descubramos todo lo que podamos sobre lo que ocurrió en las últimas 
horas de vida de Marie Morgenstierne y con quién pudo haber estado. 
Tenemos que descubrir qué hacía y con quién estuvo ayer por la noche 
en Smestad e identificar de inmediato a los testigos que puedan haberla 
visto dirigirse a la parada. Trae todo lo que pueda resultar de interés 
tanto sobre la muerte de Marie Morgenstierne como sobre la 
desaparición de Falko Reinhardt y ven a cenar a las seis. ¿Te viene bien? 

Más que una pregunta, parecía una orden. Le dije que sí. 

—.¿Se tiró Marie Morgenstierne a la vía, se cayó o la empujaron? — 


pregunté con intención de provocar, a modo de conclusión. 

No debería haberlo hecho. Patricia exhaló un profundo suspiro y me 
respondió muy firme. 

—NOo. Le pegaron un tiro. 

Pude confirmar aliviado que Patricia estaba tan en forma como el año 
anterior. Esperó a que le pidiera más detalles, pero después prosiguió sin 
mayor dilación. 

—Me sorprendería mucho constatar que no hubieran disparado a 
Marie Morgenstierne justo después de que perdiera el tranvía en el que 
viajabas tú. Y creo que es muy poco probable que fuera con una 
escopeta de caza de último modelo. Pero tal vez tengas más información 
al respecto cuando nos veamos esta noche. 

Le respondí que eso esperaba, colgué el teléfono y salí de mi 
apartamento. Estaba algo aturdido, pero aun así pude comprender que 
no pasaría mucho por casa en los próximos días. 
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Ya en mi despacho, me dijeron que no se había sacado nada en claro del 
lugar de los hechos ni de la ronda rutinaria por las casas de la zona. 
Llamé a la emisora nacional de radio para pedirles que hicieran un 
llamamiento a los posibles testigos que hubieran estado en Smestad la 
noche anterior. Enseguida constaté que los periódicos aún no habían 
publicado nada sobre el caso. Los titulares los copaban la victoria de la 
joven estrella del atletismo Arne Kvalheims en los tres mil metros lisos 
durante la competición internacional que se había celebrado en Bislett el 
día anterior y los cerca de cien manifestantes que habían acampado para 
impedir que se construyera una central eléctrica en Mardgla, en la 
provincia de More og Romsdal. 

Dejé a un lado los periódicos y me quedé un rato sentado pensando. 
Parecía que Marie Morgenstierne no tenía antecedentes y los 
documentos del padrón no me eran de mucha ayuda. Lo único que 


figuraba era su domicilio en Frogner, la zona alta de la ciudad. 

En ese momento pensé que era un poco raro que no tuviéramos 
noticias de los padres ni de ningún otro familiar. En el listín telefónico, 
junto a la dirección que aparecía en el registro, encontré un número a 
nombre de Martin Morgenstierne, director de banco. Llamé varias veces 
y lo dejé sonar, pero no obtuve respuesta alguna. 

Mientras esperaba a que la familia diera señales de vida o a 
encontrarme con algún tipo de información más sobre Marie 
Morgenstierne, indagué en la gruesa carpeta que contenía los 
documentos relativos a la desaparición de su prometido, Falko 
Reinhardt, en agosto de 1968. Me pareció interesante y, al igual que a 
Patricia, me resultaba difícil creer que no tuviera relación con la muerte 
de Marie Morgenstierne. 

Falko Reinhardt, Marie Morgenstierne y cuatro jóvenes más del 
ambiente radical universitario se habían ido juntos a una casa de campo 
de Vestre Slidre, en Valdres, el 3 de agosto de 1968. Las declaraciones 
coincidían: la idea había sido de Falko y el objetivo del viaje era 
disponer de cuatro días sin distracciones para planear las 
manifestaciones del otoño contra la guerra de Vietnam y otras 
actividades y pasar tiempo juntos. Los dos primeros días se desarrollaron 
sin sobresaltos. 

El lunes 5 de agosto, Falko salió durante unas horas y ni antes dijo a 
dónde iba ni después dónde había estado. Por la noche, estalló una 
tormenta y los seis estudiantes se quedaron en la casa. Bebieron algo de 
alcohol, pero según lo que recordaban los presentes, no había sido 
mucho. La tormenta les hizo sentirse intranquilos. Todo empezó cuando 
una de las chicas dijo haber visto un rostro con un antifaz negro por la 
ventana. Después de eso, el grupo salió a inspeccionar los alrededores, 
pero no encontraron ni rastro del sujeto. «El incidente era muy extraño, 
pero las declaraciones parecían fiables», decía el informe de los 
interrogatorios. Tomé nota de ese apunte y continué la lectura con 
interés. 


El verdadero drama en las montañas de Valdres no empezó hasta las 
dos de la madrugada, cuando Marie Morgenstierne dio un grito tan 
fuerte que dos de sus compañeros se despertaron. 

Cuando llegaron a la carrera, la encontraron sola en su dormitorio. El 
lado de la cama de matrimonio donde debería encontrarse Falko 
Reinhardt estaba vacío. Su abrigo estaba en el armario, pero el resto de 
su ropa y los zapatos habían desaparecido. La ventana estaba cerrada 
por dentro, a causa de la lluvia. 

En ese momento, a las once y cinco, mi lectura se vio interrumpida 
por un molesto e impaciente aporreo en la puerta de mi despacho. 
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A regañadientes, dejé a un lado los papeles con un suspiro y me levanté 
a abrir la puerta del despacho. El culpable de la interrupción resultó ser 
un forense muy agitado. 

—La mujer de las vías no solo ya estaba muerta cuando la atropelló el 
tranvía, sino antes de caerse desde la parada —declaró. 

Con un gesto le pedí que prosiguiera. 

—Le habían pegado un tiro. Hasta ahí ya había llegado yo. —El 
forense asintió entusiasmado con la cabeza, claramente impresionado 
por el avance de la investigación—. Y aunque de esto no estoy tan 
seguro, tengo motivos para creer que el arma que se utilizó para ello no 
fue una escopeta de caza corriente. 

El forense asintió de nuevo con mayor entusiasmo y ceremonia si 
cabe. 

—Es increíble todo lo que ha conseguido descubrir sin apoyo técnico. 
La bala parece haber salido de un arma antigua y poco común del 
calibre 22. Lo más probable es que se trate de una carabina o cualquier 
otro tipo de arma ligera, pero también puede ser una pistola. 

Le pregunté al forense si tenía algo más que contarme y, tras decirme 
que no, salió del despacho. Yo aún seguía en Valdres, en el verano de 


1968, la noche de tormenta en la que Falko Reinhardt desapareció de un 
dormitorio cuya ventana estaba cerrada por dentro. 
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Cómo había desaparecido de la casa de campo Falko Reinhardt era un 
misterio en sí mismo. Según sus declaraciones a la policía, una de las 
chicas de la habitación contigua había pasado la noche despierta con 
dolor de cabeza y la puerta entornada. Podía decir con exactitud quién 
había pasado por delante de su habitación después de medianoche. 
Marie Morgenstierne había ido a buscar un vaso de agua a la cocina y 
uno de los chicos había salido a la escalera de la entrada a respirar un 
poco de aire fresco. A Falko Reinhardt, sin embargo, no lo habían oído 
ni ella ni nadie y, aun así, había desaparecido. 

Marie Morgenstierne estaba completamente fuera de sí y creía que 
alguien había asesinado o secuestrado a su prometido, como declararon 
ella misma y los demás. Se habían pasado una hora debatiendo, con la 
esperanza de que volviera a aparecer, pero los nervios hicieron estragos 
cuando vieron que no regresaba. Marie Morgenstierne fue quien propuso 
que salieran a buscarlo a las tres de la mañana, en pleno temporal. Sin 
embargo, no encontraron ni rastro de Falko Reinhardt ni de nadie más 
en las inmediaciones. Uno de los estudiantes afirmó haber visto la 
silueta de una persona en la distancia, pero estaba tan lejos y tan 
borrosa que los demás no pudieron verla. 

Los cinco volvieron juntos a la casa después de la búsqueda. Pasaron 
el resto de la noche despiertos en el salón, nerviosos, pero sin 
posibilidad alguna de comunicarse con el mundo exterior o de hacer 
algo más. 

Cuando la tormenta amainó a la mañana siguiente, los estudiantes 
volvieron a salir todos juntos. Tampoco entonces encontraron ninguna 
huella alrededor de la casa. Sin embargo, se encontraron con algo 
inesperado y preocupante a unos metros de allí. 


Cerca de un barranco de unos cien metros de caída, junto a una roca, 
estaba el zapato izquierdo de Falko Reinhardt. 

Este hallazgo fue motivo de preocupación, porque el dueño del zapato 
podría haberse caído en la oscuridad, alguien podría haberlo empujado 
o él mismo podría haber saltado al barranco, a pesar de que todos los 
estudiantes, más o menos indignados, rechazaron esta última 
posibilidad. La hipótesis de que Falko Reinhardt pudiera haberse 
quitado la vida al saltar contra las rocas del fondo del precipicio se 
volvió más plausible cuando, unos días más tarde, se encontró su zapato 
derecho allí abajo. 

El problema es que Falko no aparecía por ninguna parte y no había 
rastro alguno de él, ni siquiera cuando un amplio dispositivo militar 
hizo dos búsquedas exhaustivas en la zona de los hechos. Podía estar 
vivo o muerto, pero el caso es que primero había desaparecido de la 
casa y después se había esfumado. 

Falko Reinhardt había hecho varios cursos de idiomas en la 
Universidad de Oslo, pero, cuando desapareció, estaba escribiendo su 
trabajo de fin de carrera de Historia. La investigación versaba sobre una 
red de nazis de los tiempos de la guerra. Pocas semanas antes de su 
desaparición, le había revelado a su supervisor, el ilustre profesor 
Johannes Heftye, que había hecho un descubrimiento importante que 
podría indicar que parte de esa red seguía en activo. 

Uno de los principales hilos de los que había tirado era Henry Alfred 
Lien, un anciano y adinerado campesino de Valdres, exmiembro 
condenado del partido fascista Nasjonal Samling. Según se decía en la 
tesina de Reinhardt, había formado parte activa de esa red durante la 
guerra. Sin embargo, Lien se mostró «extremadamente poco 
comunicativo» en su encuentro con la policía en 1968. Declaró haber 
estado en casa, a más de un kilómetro de allí, tanto por la tarde como 
por la noche, y dijo no saber nada de la desaparición de Falko 
Reinhardt. 

Por si eso fuera poco, amenazó a los policías con llevarlos ante los 


tribunales si su nombre salía publicado con relación al caso, así que eso 
nunca ocurrió. No había pruebas de que Falko Reinhardt hubiera sido 
víctima de ningún crimen y menos aún de que Henry Alfred Lien tuviera 
algo que ver con su desaparición. Con el fin de demostrarlo, Lien había 
viajado a Oslo por iniciativa propia para someterse a un detector de 
mentiras y solamente respondió a dos preguntas. La primera era si había 
participado en el secuestro de un estudiante llamado Falko Reinhardt. 
La segunda, si había ayudado a acabar con la vida de un estudiante 
llamado Falko Reinhardt. La respuesta en ambos casos había sido un no 
rotundo, según el certificado adjunto. 

La noche de la tormenta, no se registró ninguna actividad sospechosa 
en las inmediaciones. Un joven medio borracho que volvía a casa de una 
fiesta de cumpleaños había intentado sin éxito que lo recogiera un coche 
que pasó a toda velocidad a su lado a eso de las cuatro de la madrugada. 
Dijo que solamente había visto a una persona en el asiento del 
conductor y la describió como «un hombre o una mujer con sobrepeso 
de unos cuarenta años», lo que, por un lado, resultaba demasiado vago 
y, por otro, no encajaba en absoluto con Falko Reinhardt. Dado que el 
joven que caminaba en la oscuridad con unas copas de más no fue capaz 
de ofrecer una descripción creíble ni del coche ni del conductor, su 
declaración manuscrita no era más que un papel adjunto en la carpeta 
de documentación. 

Con eso y con la austera conclusión del jefe de la investigación, que 
decía que «por el momento, las pruebas de las que disponemos no 
justifican que se continúe con la investigación del caso», se dejó a un 
lado la búsqueda de la verdad sobre el destino de Falko Reinhardt. El 
resto de los documentos de la carpeta eran dos breves cartas de 1969, 
una manuscrita, de los padres de Falko Reinhardt, y la otra, 
mecanografiada, de Marie Morgenstierne. En ambas se expresaba el 
descontento por la escasa implicación de la policía. 

La investigación de la desaparición de Falko Reinhardt había tenido 
lugar durante mis vacaciones de verano y la había dirigido el inspector 


jefe Vegard Danielsen. Después de mí, era el inspector jefe más joven del 
cuerpo y, probablemente, el único más ambicioso que yo. Además, era 
de esa clase de gente tan irritante que es al mismo tiempo la falsedad y 
la diligencia personificadas. 

En resumen, tenía muy pocas ganas de hablar del caso de Reinhardt 
con el inspector jefe Vegard Danielsen y aún menos de involucrarlo de 
alguna manera en mi propia investigación del asesinato de Marie 
Morgenstierne. Resolver ambos casos delante de sus narices, sin 
embargo, con la ayuda secreta de Patricia, me resultaba mucho más 
atractivo. Por eso, puse a un lado la carpeta, pero dejé a mano la lista de 
los números de teléfono y las direcciones de los testigos del caso de 
Falko Reinhardt. Por el momento, ese era el mejor punto de partida para 
descubrir la verdad sobre el asesinato de Marie Morgenstierne. 
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Según el archivo, los padres de Falko Reinhardt eran el fotógrafo Arno 
Reinhardt y su mujer Astrid, que vivían en un extremo de Seilduksgata, 
en Griinerlokka. «ATENCIÓN: PARTIDO COMUNISTA DE NORUEGA» 
aparecía escrito al margen, con la odiosa letra perfecta del inspector jefe 
Danielsen. 

Por el momento, dejé a un lado el papel con el nombre de los dos 
miembros mayores del Partido Comunista, para dejar espacio a la lista 
de miembros de las Juventudes Socialistas que habían estado con Falko 
Reinhardt y Marie Morgenstierne en la casa de campo hacía dos años. 
En ella aparecían: 


1. Trond Ibsen: estudiante de Psicología, nacido en 1944. 

2. Anders Pettersen: estudiante de Bellas Artes, nacido en 1945. 

3. Miriam Filtvedt Bentsen: estudiante de Lengua y Literatura, nacida 
en 1945. 

4, Kristine Larsen: estudiante de Ciencias Políticas, nacida en 1945. 


Se detallaban la dirección y el teléfono de todos excepto Miriam Filtvedt 
Bentsen, cuyo único dato de contacto era su habitación en la residencia 
de la ciudad universitaria de Sogn. 

Enseguida me percaté de que el inspector jefe Danielsen, quien, 
además de tener muchos defectos, era un reaccionario de derechas, 
había apuntado a los estudiantes en orden alfabético y había puesto 
antes a los hombres que a las mujeres. Estaba pensando en qué orden 
debería ponerme en contacto con ellos, cuando el teléfono de mi 
escritorio me resolvió la duda. 

Al otro lado del auricular, me saludó una mujer de la centralita que 
me dijo que se encontraba frente a un hombre que afirmaba disponer de 
información potencialmente importante sobre el asesinato de Marie 
Morgenstierne. Entonces, él mismo se presentó como «el psicólogo 
Trond Ibsen». Tenía una voz grave, sosegada y, para mi sorpresa, muy 
poco revolucionaria. Me dijo que no había estado cerca de Marie 
Morgenstierne en la parada de Smestad, pero que temía que fuera ella la 
bella mujer que, según se había dicho en la radio, habían asesinado allí. 
En cualquier caso, le parecía pertinente decir que no solo era un buen 
amigo de la víctima, sino que había estado con ella en una reunión de 
carácter político en Smestad una hora escasa antes de su muerte. 

Le agradecí la información y expresé mi deseo de encontrarnos lo 
antes posible. Me propuso que nos viéramos en Smestad y añadió que 
tenía la llave de la sala donde se había celebrado la reunión. Accedí y 
quedamos en vernos allí a la una. 
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La última reunión de Marie Morgenstierne había tenido lugar en un 
local polvoriento con dos salas, en un edificio de oficinas de Smestad. 
Alrededor de la mesa, había cinco sillas de madera, ahora vacías. Me 
permití señalar a Trond Ibsen que allí no podía haberse reunido mucha 
gente. Con una sonrisa y no sin sorna, me respondió que tenía razón, 


que aún eran pocos quienes sabían que el futuro de Noruega estaba en 
combinar lo mejor del comunismo chino y el soviético. Esa era la gran 
idea de Falko. El grupo que se había formado a su alrededor aún recibía 
el nombre de los «falkistas» por parte del resto de los radicales de 
izquierdas y tanto los simpatizantes de los soviéticos del Partido 
Comunista de Noruega como los del comunismo chino de las Juventudes 
Socialistas los miraban con recelo. Quienes se habían reunido el día 
anterior eran los mismos visionarios fieles de la pandilla de Falko 
Reinhardt: Marie Morgenstierne, Anders Pettersen, Kristine Larsen y el 
propio Trond Ibsen. La quinta silla era la que en su día había ocupado 
Falko Reinhardt, que seguía vacía, como siempre, a la espera de su 
regreso. 

Miré sorprendido a Trond Ibsen, un joven en apariencia simpático, 
bien afeitado y con ligero sobrepeso. Aparte de un parche que decía 
«Victoria para el FNL» y unas gafas de intelectual con la montura 
puntiaguda, nada en su aspecto me resultó propio de un fanático o de 
una persona radical. Me dedicó una tímida sonrisa y se encogió de 
hombros. 

—Lo de la silla en un principio era una deferencia hacia Marie y 
también un poco hacia Anders, que asimismo tenía una relación cercana 
con Falko. Después se convirtió en una tradición que todos dábamos por 
supuesta. Es común que, después de un accidente o de una desaparición, 
quienes quedan sigan esperando que sus seres queridos regresen algún 
día. 

—¿Aunque sean psicólogos? —apunté. 

Asintió con timidez. 

—Aunque sean psicólogos. Los psicólogos también somos personas. La 
única diferencia es que se nos da un poco mejor que al resto 
entendernos a nosotros mismos y a los demás. O eso espero —se 
apresuró a añadir con una cálida sonrisa. 

Trond Ibsen parecía tener don de gentes. Enseguida se puso todo lo 
serio que requería la situación cuando le pregunté si creía que Falko 


Reinhardt seguía con vida. Me respondió que al principio creía que sí, 
pero que cada vez tenía más dudas. Tal vez no resultara evidente para 
aquellas personas sin formación psicológica, dijo, y se colocó bien las 
gafas, pero para él estaba claro que, en las semanas anteriores a su 
desaparición, Falko había estado muy preocupado por algo. Era como si 
tuviera una información que lo atormentara. Era fácil, pues, imaginarse 
la posibilidad de un secuestro o de un asesinato. Teniendo en cuenta el 
tema del trabajo de fin de carrera de Falko, lo más lógico era pensar en 
un complot nazi, aunque no se atrevería a señalar a nadie en particular. 

Le pregunté sin rodeos si ese pesar de las semanas anteriores no 
podría apuntar a la posibilidad de un suicidio. Tron Ibsen se volvió a 
colocar las gafas y dijo que, visto así, podría ser una posibilidad. Sin 
embargo, quienes habían tenido la suerte de conocerlo desecharían de 
inmediato esa hipótesis en el caso de Falko Reinhardt. Él nunca había 
conocido a una persona tan carismática y vital y, además, el propio 
Falko sabía que le quedaban muchas cosas que hacer en la vida. 

Trond Ibsen opinaba que, en este contexto, pesar era un concepto 
impreciso. Pero, para él, que había estudiado Psicología, resultaba 
evidente que algo le preocupaba. Falko era muy consciente de su papel 
de líder en ese tipo de situaciones. Prefería darle vueltas a las cosas por 
su cuenta, sin temer que molestar a nadie antes de tiempo. 
Normalmente, con su personalidad fuerte y su claro intelecto, llegaba a 
una conclusión en cuestión de un par de horas o, como mucho, de un 
par de días. Esta vez llevaba semanas preocupado, así que debía de 
tratarse de un asunto complejo y de gran envergadura, según afirmó 
Trond Ibsen con tono sombrío. 

En cuanto a lo de Maria Morgenstierne... A Trond Ibsen no le gustaba 
usar la palabra incomprensible para referirse a las cosas que tienen que 
ver con las personas, pero dijo sentirse tentado a hacerlo. Era difícil 
imaginarse quién podría acabar con la vida de una persona tan buena y 
tan amable. Por pura eliminación, diría que más bien se trataba de una 
acción dirigida a todo el grupo, pero por qué habían acabado con ella 


primero le parecía un misterio. Que él supiera, Marie Morgenstierne no 
tenía enemigos ni fuera ni dentro de la política. El único que se le 
ocurría era su padre, un capitalista con quien mantenía una relación 
tensa desde hacía años, pero, aun así, resultaba difícil creer que hubiera 
podido acabar con la vida de su hija. Los padres rara vez mataban a sus 
hijos. Los que lo hacían generalmente eran alcohólicos o personas con 
enfermedades mentales graves, apuntó el psicólogo con tono 
pedagógico. La madre de Marie Morgenstierne había fallecido unos años 
antes y no tenía hermanos. Después de un par de copas, Marie 
Morgenstierne se había quejado varias veces de lo difícil que le 
resultaba que sus padres fueran dos capitalistas reaccionarios y, además, 
ser hija única. Marie Morgenstierne se mostraba así de abierta en esos 
contextos y dentro del grupo, pero fuera de él, era prudente y callada. 

La reunión del día anterior había durado una hora escasa y se había 
desarrollado sin sobresaltos. Primero habían hablado del segundo 
aniversario de la desaparición de Falko y después habían repasado las 
acciones previstas para el otoño y habían conversado sobre otros 
asuntos. No había habido desacuerdos que mereciera la pena mencionar. 
La reunión terminó a las diez y los cuatro participantes se fueron cada 
uno por su lado. Trond Ibsen era el único que disponía de coche propio 
y, como siempre, había preguntado si alguien quería que lo llevara a 
algún sitio, pero todos le dijeron que no. Kristine vivía muy cerca, 
Anders iba en bici y Marie tenía pensado coger el tranvía. Marie se 
había ido caminando a la parada y Trond Ibsen no vio que nadie del 
grupo ni ninguna otra persona fuera en la misma dirección. Después 
añadió que la parada está a un kilómetro de distancia, así que podrían 
haber sucedido muchas cosas en el trayecto. 

Antes de terminar, aproveché para preguntarle a Trond Ibsen si las 
direcciones de los demás eran correctas. Le echó un vistazo a la lista y 
asintió. 

—Que yo sepa, sí —afirmó señalando el nombre de Miriam Filtvedt 
Bentsen. 


Eso me llevó a preguntarle por qué no había asistido a la reunión, lo 
que dibujó una mueca de incomodidad en el rostro de Trond Ibsen. 

—Porque ya no forma parte del grupo —me respondió con rudeza. 

Como es natural, su respuesta despertó mi curiosidad y le pregunté 
qué había sucedido. 

—Cuando tuvo lugar el gran cisma entre el Partido Popular Socialista 
y las Juventudes Socialistas la primavera pasada, nos reunimos para 
decidir cuál era nuestra posición en el asunto. Habíamos empezado 
como un grupo dentro de las Juventudes Socialistas del Partido Popular 
Socialista. Nunca me habría imaginado que alguien de los nuestros 
pudiera estar con Finn Gustavsen y el resto de esos inútiles reaccionarios 
del Partido Popular Socialista. Anders soltó un discurso bastante extenso 
sobre por qué deberíamos ir con los jóvenes y verdaderos 
revolucionarios y añadió que estaba seguro de que Falko habría querido 
que siguiéramos juntos ese camino, como grupo de socialistas 
independientes. Estábamos convencidos de que ya estaba decidido, pero 
Miriam levantó la mano y expuso una de sus concisas razones por la 
cual consideraba que deberíamos ir con el Partido Popular Socialista y 
llevar la campaña electoral. Después de su intervención, se hizo el 
silencio. Luego hablé yo para apoyar a Anders y animé a los demás a 
que camináramos juntos por la senda que nos conduciría a una sociedad 
mejor. Invité a quienes estuvieran de acuerdo a que se quedaran y a 
quienes no lo estuvieran los invité a marcharse. 

Pensé que nunca había oído a nadie describir a Finn Gustavsen como 
inútil o reaccionario y también que Trond Ibsen, hasta entonces 
relajado, ahora parecía agitado y ofendido. 

—¿Y bien? —le pregunté. 

—Pues la niña se levantó, se despidió y se marchó. Y esa fue la última 
vez que hablé con ella. Me gustaría pensar que los demás tampoco han 
vuelto a hacerlo, pero eso tendrás que preguntárselo a ellos. 

Le aseguré que así lo haría y le pregunté si por casualidad sabía dónde 
podía encontrar a Miriam Filtvedt Bentsen. 


Me dedicó una media sonrisa socarrona. 

—Como ya he dicho, no he tenido contacto con ella estos últimos seis 
meses, pero me imagino que no será difícil encontrarla. Si todavía la 
conozco, estará en la biblioteca de la universidad entre las ocho y media 
y las cinco y en la sede del Partido Popular Socialista entre las cinco y 
cuarto y las diez. Entre las diez y media y las siete y media, me imagino 
que estará sola en la cama, en la ciudad universitaria de Sogn, pero esto 
último no lo he comprobado nunca. No hay pérdida: es la chica que no 
solo lee al salir de la biblioteca sino también al cruzar la calle. 

Trond Ibsen se rio de su propia ocurrencia. Acababa de ver un esbozo 
del hombre más duro y fanático que se escondía tras su fachada de 
jovialidad. Además, tenía graves sospechas de que me ocultaba alguna 
cosa. Estuvo a punto de añadir algo un par de veces, pero en ambas 
ocasiones, lo dejó pasar. 

Le di las gracias por la información. Me aseguró sin que se lo pidiera 
que estaba a mi disposición para lo que necesitara y que lo encontraría 
en su casa, en Bestum, o en su consulta, en Majorstua. 

Sentía curiosidad por Miriam Filtfvedt Bentsen, la chica que se había 
marchado y que al parecer leía hasta cuando cruzaba la calle. Sin 
embargo, llegué a la conclusión de que tenía que hablar cuanto antes 
con todos los miembros del grupo y Kristine Larsen era la que vivía más 
cerca. 
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Me detuve en una cabina de la esquina de la calle y marqué el número 
de Kristine Larsen. Me respondió al tercer tono y, por lo que pude 
detectar en su voz, no estaba entusiasmada, ni mucho menos. Lo 
importante es que se encontraba en casa y al corriente de la muerte de 
Marie Morgenstierne. Cuando le dije que estaba en las inmediaciones y 
le pregunté si podía ir a visitarla, me dijo que sí con un leve suspiro. 
Kristine Larsen vivía sola en un apartamento de una habitación, en 


una segunda planta. Su familia no era muy extensa y había heredado el 
piso de su abuela recién fallecida, me dijo para explicarme por qué 
estaba tan desordenado el salón. Nos sentamos a la mesa de la cocina, 
un poco más ordenada, donde nos esperaban dos tazas de café. 

Kristine Larsen medía cerca de un metro ochenta, era rubia, delgada y 
bastante guapa y simpática. Sin embargo, estaba claramente afectada 
por la situación. Me repitió un par de veces que me respondería lo mejor 
que pudiera, pero que no estaba acostumbrada a los interrogatorios y 
que aún no se había repuesto de haberse despertado con la noticia de la 
muerte de Marie Morgenstierne. Por ese motivo, se había quedado en 
casa en lugar de asistir a clase. Tanto Trond Ibsen como Anders 
Pettersen la habían llamado, pero ya había oído por la radio la noticia 
de la muerte de una joven de Smestad y había atado cabos. 

Le confirmé que teníamos tiempo y se calmó un poco. Enseguida me 
percaté de que, tras su cautela, se escondía una mujer fuerte. Además, su 
buena memoria la convertía en una testigo fiable. 

Cuando le pregunté por la desaparición de Falko Reinhardt, me 
respondió que seguía siendo un misterio para ella. Ella estaba en la 
habitación contigua, con Miriam Filtvedt Bentsen, y se pasó la noche 
despierta, con dolor de cabeza. Había dejado la puerta entreabierta para 
que entrara algo de aire. Reconocía los pasos de sus compañeros y oía 
con claridad todos los movimientos del pasillo. Sabía que Marie 
Morgenstierne había salido a buscar un vaso de agua a la cocina, que 
Anders Pettersen había ido al baño y Trond Ibsen había salido unos 
minutos a tomar el aire. Su compañera de habitación, Miriam Filtvedt 
Bentsen, había leído en la cama de diez a doce y después se había 
acostado a dormir. Falko Reinhardt parecía haberse quedado en la 
habitación desde que se acostó poco antes de las doce y no dio señales 
de vida hasta que Marie Morgenstierne dio la voz de alarma sobre su 
desaparición, a eso de las dos de la madrugada. 

En cuanto a Marie Morgenstierne, Kristine Larsen la conocía desde la 
secundaria. Marie Morgenstierne había conocido a Falko Reinhardt justo 


al empezar a estudiar en la universidad y, a pesar de que provenían de 
clases sociales muy diferentes, enseguida habían congeniado. El suyo era 
un amor apasionado de verdad, afirmó Kristine Larsen con una sonrisita. 
Los padres de Marie parecían pensar que Falko era quien le había 
metido ideas políticas en la cabeza a su hija. Sin embargo, ella ya tenía 
tendencias socialistas un año antes de conocerlo. De hecho, se habían 
conocido en una reunión de estudiantes radicales. Según Kristine, las 
ideas políticas de Marie eran solamente suyas, pero Marie estuvo muy 
influida por su novio hasta que él desapareció. Falko también era una 
persona dominante dentro del grupo. Sin embargo, a pesar de estar a su 
sombra, Marie tenía una personalidad muy fuerte, aunque, por su 
carácter tranquilo, a veces no lo parecía. 

Fue una tragedia cuando la madre de Marie Morgenstierne falleció en 
medio de ese dramático periodo. Marie le había dicho que no tenía 
fuerzas para asistir al entierro de su madre y, que Kristine supiera, desde 
entonces había tenido muy poco contacto con su padre. Kristine Larsen 
había estado muchas veces en casa de Marie Morgenstierne durante la 
adolescencia y había conocido a sus padres. Eran agradables y 
simpáticos a su manera, pero también eran «unos capitalistas 
terriblemente reaccionarios» y el padre, sobre todo, le parecía bastante 
estricto. Kristine Larsen conocía a Marie mejor y desde hacía más 
tiempo que a Falko y, que ella supiera, nunca había visto a los padres de 
él. 

Yo había anotado un nuevo amante o el rechazo de un pretendiente 
como posibles explicaciones del asesinato y aproveché la oportunidad 
para preguntarle a Kristine Larsen si creía que podía haber un hombre 
nuevo en la vida de Marie Morgenstierne. 

Kristine Larsen se apresuró a responder que no había habido nadie 
más ni antes de que desapareciera Falko ni después, pero que, en los 
últimos meses, sí que se había preguntado si podía haber un hombre en 
su vida. Lo había pensado porque ese verano Marie Morgenstierne había 
tenido cambios bruscos de humor. Un momento parecía que le 


preocupaba algo y al siguiente estaba inusualmente alegre y 
despreocupada. 

Por lo demás, Kristine Larsen se mostró de acuerdo con Trond Ibsen 
en que la última reunión en la que también había participado Marie 
Morgenstierne se había desarrollado con normalidad y no podía tener 
nada que ver con su asesinato. Kristine se había ido sola andando a casa. 
Le había preguntado a Marie si quería ir con ella y le había ofrecido un 
café o una cerveza, pero Marie le había contestado que tenía cosas que 
hacer. Kristine se había mostrado sorprendida y había pensado que tal 
vez pudiera haber un hombre nuevo en su vida. Ahora se arrepentía de 
sus pensamientos, según reconoció en voz baja. 

A mi pregunta sobre la ruptura de Miriam Filtvedt Bentsen con el 
grupo, Kristine Larsen me respondió que recordaba la situación con 
menos dramatismo que el resto, pero que para ella también había sido 
una sorpresa y una decepción que Miriam se levantara y se fuera. 
Conocía a Miriam desde los dieciséis años y aún le costaba pensar que 
fuera capaz de hacerle algo malo a alguien. 

Como es lógico, enseguida mostré interés por sus palabras y le 
pregunté qué había hecho de malo Miriam, además de abandonar el 
grupo. 

Kristine Larsen se mordió el labio y se desdijo. Me aclaró que ella no 
creía que hubiera hecho nada malo y que nadie, que ella supiera, 
sospechaba de que Miriam pudiera tener algo que ver con la muerte de 
Marie Morgenstierne. Al ver que seguía mirándola con gesto inquisitivo, 
me recomendó que hablara con Anders y también con Trond. 

De repente, Kristine Larsen ya no quería decir nada más. Se quedó allí 
sentada junto a la mesa de la cocina, pálida, en silencio y con lágrimas 
en los ojos. Me había sido de tanta ayuda que no sentí la necesidad de 
seguir insistiendo; en cualquier caso, no en ese momento y lugar. Le 
tomé la palabra y me dirigí al domicilio de Anders Pettersen. 

Cada vez me interesaba más ese grupo de activistas universitarios y 
cada vez veía más probable que el grupo hubiera tenido algo que ver 


con la muerte de Marie Morgenstierne y con la desaparición de Falko 
Reinhardt. 
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Anders Pettersen no respondió al teléfono, pero me abrió la puerta 
cuando llamé al timbre de su casa de Grefsen diez minutos más tarde. Se 
disculpó diciendo que acababa de llegar a casa de un seminario de 
pintura no figurativa en la Academia Nacional de Bellas Artes y me 
enseñó un horario que confirmaba sus palabras. 

La excusa parecía razonable, dado que su apartamento estaba lleno en 
gran medida de cuadros no figurativos firmados por él mismo. No 
entendí lo que representaba ninguno de ellos y por ello se me hace 
difícil pronunciarme acerca de su talento artístico. 

Anders Pettersen era casi tan alto como yo, tenía el pelo largo y 
oscuro y era más corpulento que Trond Ibsen. Era fácil imaginarse que 
en otras situaciones pudiera resultar tanto carismático como atractivo. 
En ese momento, él también estaba afectado por la situación. Repitió 
varias veces que la desaparición de Falko había sido extraña en sí 
misma, pero que, a pesar de todo, se trataba de una persona que 
despertaba sentimientos fuertes y era fácil pensar que pudiera tener 
enemigos. Sin embargo, resultaba del todo incomprensible que alguien 
quisiera acabar con la vida de Marie Morgenstierne. Casi se atrevía a 
pensar que se trataba de un atentado por parte de la Agencia de 
Seguridad o de algún grupo político de ideas contrarias a las suyas. Cada 
vez estaba más convencido de que esa era también la respuesta a la 
desaparición de Falko Reinhardt. Pero el asesinato de Marie 
Morgenstierne le seguía resultando inexplicable. Si de alguna manera 
estuviera relacionado con la desaparición de Falko, ¿por qué había 
sucedido dos años más tarde? Y si la intención era atacar al grupo, ¿por 
qué no lo habían elegido a él o a Trond Ibsen en lugar de a Marie 
Morgenstierne? 


Anders Pettersen parecía ser un pensador inteligente, si bien bastante 
desordenado, a quien le gustaba escucharse a sí mismo. Teniendo en 
cuenta sus ideas radicales y su estado de nerviosismo, su razonamiento 
no me resultaba ningún disparate, pero en ese momento me interesaban 
más los hechos. 

El nombre de Falko Reinhardt parecía afectar mucho a Anders 
Pettersen. Lo conocía desde tercero de primaria y desde entonces lo 
había visto como un hermano mayor bueno e inteligente. Para él, Falko 
era la versión noruega del Che Guevara y un posible líder del futuro, al 
nivel de Mao. La razón por la que, en ausencia de Falko, había asumido 
el papel de líder del grupo era precisamente porque lo conocía mejor y 
desde hacía más tiempo que nadie y, por lo tanto, podía imaginarse lo 
que habría pensado él. 

En cuanto a la desaparición, Anders Pettersen no tenía mucho más 
que añadir a lo que me habían contado los demás. Al principio, se había 
negado a creer que Falko estuviera muerto, pero después le habían 
entrado dudas. Cada vez se le hacía más raro que, si estuviera vivo, no 
se pusiera en contacto con el grupo. Podría encontrarse en un campo de 
prisioneros estadounidense o en cualquier otro lugar del que no pudiera 
escapar, pero a Anders Pettersen cada vez le resultaba más probable que 
lo hubieran ejecutado. Sin embargo, aún no había encontrado ninguna 
explicación a cómo habían conseguido sacarlo de la casa los posibles 
secuestradores sin ser vistos. 

En contraste con su entusiasta respuesta a mi pregunta sobre Falko 
Reinhardt y Marie Morgenstierne, Anders reaccionó con una calma 
sorprendente cuando le pregunté por la ruptura de Miriam Filtvedt 
Bentsen con el grupo. Negó pensativo con la cabeza y me dijo que no se 
esperaba que se levantara y se fuera, pero que, retrospectivamente, ese 
gesto no había hecho más que confirmar una sospecha que tenía desde 
hacía tiempo. 

La mirada de Anders Pettersen me resultó significativa y reveladora. 
Después, me miró con cierto paternalismo cuando le pregunté a qué se 


refería. Tanto para él como para el resto de los miembros del grupo, era 
evidente que en 1968 la policía los estaba vigilando. Sin embargo, a 
pesar de estar alerta, no habían notado excesiva vigilancia. Para él 
estaba claro que dentro del grupo había un agente que informaba 
directamente a la policía y cada vez estaba más seguro de que Falko 
compartía esa sensación con él durante los meses anteriores a su 
desaparición. 

Anders Pettersen le había dado muchas vueltas a esa teoría del topo 
desde la desaparición de Falko. Cada vez sospechaba más de Miriam, 
quien también era la más crítica con la línea que habían establecido 
Falko y él. La noche en que desapareció Falko, fue la única vez que 
Anders Pettersen vio a Trond Ibsen, por lo general tranquilo, perder el 
control. Pero Miriam, que era la más joven, se mostró extrañamente 
tranquila toda la noche. Cuando más adelante se levantó y se fue, 
Anders Pettersen lo interpretó como una confirmación de que estaba en 
lo cierto. 

Dicho esto, añadió despacio y casi a regañadientes, no tenía por qué 
haber una relación directa entre el hecho de que Miriam Filtvedt 
Bentsen hubiera espiado al grupo hasta la primavera de 1969 y la 
dramática muerte de Marie Morgenstierne poco menos de un año más 
tarde. Era más probable que este último hecho estuviera relacionado con 
la desaparición de Falko Reinhardt, aunque no podía decirme de qué 
manera. Fue Miriam Filtvedt Bentsen quien dijo haber visto un rostro 
cubierto por un antifaz aquella noche y, más tarde, una figura humana 
en la tormenta. Me aconsejó que me mostrara crítico ante ambas 
afirmaciones. 

A modo de conclusión, Anders Pettersen añadió que estaba bastante 
seguro de que la Agencia de Seguridad y, por supuesto, también la CIA 
sabían la verdad sobre el asesinato y la desaparición, ya fuera en parte o 
en su totalidad, y que, si conseguía sonsacarles algo de información al 
respecto, tal vez pudiéramos obtener algo positivo de este trágico 
asunto. Por lo demás, se mostró de acuerdo con sus compañeros en 


cuanto a que la reunión del día anterior se había desarrollado sin 
sobresaltos. Afirmó haber visto a Marie Morgenstierne por última vez 
fuera del local donde se celebró el encuentro. Se despidieron como de 
costumbre cuando él se montó en la bici y ella se fue en dirección 
contraria hacia el tranvía. 

Me despedí de Anders Pettersen con un interés creciente hacia ese 
grupo y sus miembros y con una curiosidad cada vez mayor por Miriam 
Filtvedt Bentsen, la única de los cuatro supervivientes de la tormenta de 
Valdres que aún no había conocido. Sin embargo, me pareció que sería 
más fácil encontrarla en su habitación o en la sede del partido más 
adelante que recorrer las bibliotecas universitarias en ese momento. 
Además, tenía llamadas importantes que hacer, así que a eso de las dos 
y media, salí de Grefsen, rumbo a la comisaría. 
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La familia de Marie Morgenstierne seguía sin llamar. Y su padre, Martin 
Morgenstierne, seguía sin contestar al teléfono, aunque lo dejé sonar 
cerca de diez veces. Cada vez me resultaba más problemático que no 
hubiéramos conseguido ponernos en contacto con la familia cercana de 
la difunta. El sacerdote había llamado a la puerta de su casa primero a 
medianoche y después a las siete y media de la mañana, pero no había 
percibido señales de vida. 

Si tenemos en cuenta la época del año, no era disparatado pensar que 
Martin Morgenstierne se hubiera ido al extranjero o a una casa de 
campo sin televisión, radio ni teléfono. Su jefe era quien con mayor 
seguridad podría conocer su ubicación. Por entonces no había muchos 
directores de banco en Oslo, así que le pedí a una secretaria que le 
echara un vistazo a la lista y que llamara a todos los bancos de la ciudad 
si fuera necesario. 

Entretanto, llamé a los padres de Falko Reinhardt en Grinerlókka. Me 
respondieron al tercer tono. Una voz seria de mujer me dijo «residencia 


de los Reinhardt». Me presenté y dije que, si ella y su marido se 
encontraban en casa, me gustaría ir a hablar con ellos un día, en 
relación con el asesinato de Marie Morgenstierne. Me respondió igual de 
seria que ella y su marido se habían enterado de lo del asesinato por la 
radio, pero que hasta ese momento no tenían ni idea de que la víctima 
fuera Marie Morgenstierne. Después añadió que, desde la desaparición 
de su hijo, estaban casi siempre en casa. 

Se hizo el silencio durante un instante. Le pregunté si podía pasarme 
entre las cuatro o las cinco. Me respondió, aún seria, que podía pasarme 
a las cuatro, a las cinco o cuando yo quisiera. Le dije que esperaba estar 
allí en algún momento entre las cuatro y las cinco. Me dijo que me 
recibirían con gusto, pero su tono parecía indicar lo contrario. Después 
colgó antes de que me diera tiempo a darle las gracias. 

La secretaria era joven y entusiasta. Pocos minutos después de que 
acabara mi conversación con la madre de Falko Reinhardt, me trajo la 
dirección y el teléfono del banco que dirigía Martin Morgenstierne. No 
era de los más grandes de la capital, pero era conocido y de renombre. 

Llamé a la sede del banco, dije que era policía y que era urgente. 
Entonces fui al grano y pregunté si sabían dónde se encontraba el 
director, Martin Morgenstierne. 

Durante un instante, se hizo el silencio. Después, la secretaria me 
respondió que el jefe, como siempre en horario laboral a menos que 
hubiera reuniones importantes en otros sitios, se encontraba en su 
despacho. 

Entonces me tocó a mí quedarme en silencio, pero por fin le pedí que 
me pasara con él. 

Escuchar al director responder con tranquilidad «director 
Morgenstierne, dígame» me produjo una sensación extraña y nada 
agradable. 

Respondí diciendo «soy el inspector jefe Kolbjorn Kristiansen y me 
temo que tengo que darle una triste noticia de carácter personal...». 

El director me respondió con voz más firme, pero aún tranquila, que si 


me refería a su hija, ya le había informado su secretaria, que se había 
enterado por un amigo editor que le había llamado para darle el 
pésame. No creía que tuviera gran cosa que aportar a la investigación 
porque, por desgracia, el contacto que había mantenido con su hija 
durante estos últimos años había sido esporádico. Dicho esto, se ponía a 
disposición de la policía si podía serles de ayuda. 

Se hizo una pausa en la conversación. No sabía qué decirle a un 
hombre con quien nunca antes había hablado, que hacía solo unas horas 
se había enterado de la muerte de su hija por su secretaria y había 
seguido con su jornada como si nada hubiera pasado. 

Le di el pésame, le aseguré que la investigación sobre el caso era la 
primera de nuestras prioridades y le pedí que me diera cita lo antes 
posible. Me respondió que tenía una reunión importante en el banco a 
las tres y media, pero que estaría de vuelta en su domicilio de Frogner a 
las cinco y media como muy tarde. Le propuse que nos viéramos allí a 
las seis y se mostró conforme. 

Cuando el director Martin Morgenstierne colgó, me quedé pensando 
con el auricular en la mano y el sonido del teléfono en el oído. El caso 
cada vez me resultaba más confuso a medida que iba conociendo a las 
partes implicadas. Medio día después de que empezara la investigación, 
ya tenía claro que el caso escondía grandes misterios y un buen número 
de personalidades fascinantes. Sentí un gran alivio por poder contar con 
Patricia y me pregunté quién estaría llamando a la puerta del despacho. 
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Quien llamaba resultó ser el inspector jefe Vegard Danielsen. Yo 
mantenía la secreta esperanza de que se hubiera ido de vacaciones a 
algún lugar muy lejano, pero en ese momento recordé que nunca pedía 
vacaciones, por miedo a perder una oportunidad de medrar en su 
carrera profesional. 

Vino para mostrarme su «solidaridad» ahora que se me había cargado 


a mí solo con la responsabilidad del caso del asesinato de Marie 
Morgenstierne. También quería asegurarse de que era consciente de la 
posibilidad de que ese caso estuviera relacionado con la desaparición de 
Falko Reinhardt, de cuya investigación se había ocupado él mismo. Le di 
las gracias con toda la amabilidad de la que fui capaz y le aseguré que 
me pondría en contacto con él si me surgían preguntas relacionadas con 
ese caso. No obstante, ya había tenido la suerte de leer su informe y lo 
había encontrado tan instructivo y detallado que por el momento 
disponía de todos los datos que necesitaba. Me dio las gracias con una 
sonrisa y me aseguró que la puerta de su despacho estaba abierta si 
necesitaba su ayuda. 

Después añadió, con una sonrisa forzada, que había recibido noticias 
que podían ser positivas. Había llegado una testigo que caminaba detrás 
de Marie Morgenstierne hacia la parada de Smestad la noche anterior. 

Le pregunté por qué no la había traído directamente a mi despacho. 
Me respondió que, por desgracia y por motivos prácticos relacionados 
con la testigo, lo mejor sería que saliera para conocerla yo mismo. 

Me olió a chamusquina y le pregunté si la testigo estaba ebria o 
indispuesta. Danielsen negó con la cabeza y me respondió que se trataba 
de una persona sobria y de fiar, pero que aun así, y por decirlo de 
manera educada, su condición de testigo ocular presentaba algunas 
limitaciones. Lo mejor era que saliera con él a la recepción y la viera 
con mis propios ojos. Esto último lo dijo sin poder disimular la sonrisa 
que se le dibujaba en los labios. 

Entendí que pasaba algo raro, pero no tenía muy claro el qué, así que 
salí con él. 

Lo primero que me llamó la atención fue el leve gemido de un perro. 

En cuanto vi al perro y después a su dueña, comprendí el problema. 

Era una pelirroja bastante guapa. Esperaba paciente en una silla, con 
un bastón blanco en la mano. Cuando se quitó las gafas oscuras, su 
mirada perdida se quedó clavada en mí. 
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Conduje a la testigo y a su perro a mi despacho de inmediato. La testigo 
se llamaba Aase Johansen, tenía veinticinco años y vivía con sus padres 
en Smestad, en la casa en la que había pasado su infancia y 
adolescencia. Había intentado estudiar una carrera adaptada para ciegos 
dentro de sus campos de interés, pero no había podido y se pasaba los 
días leyendo y escuchando la radio. La noche anterior había quedado 
con una amiga y se dirigió a la parada con el perro. A pesar de no haber 
visto lo ocurrido, había oído lo suficiente para considerar que tenía que 
transmitir esa información cuando pidieron testigos por la radio. 

Le di la razón y también las gracias por haberse acercado. Le pedí que 
reflexionara sobre lo que había oído y que me contara todos los detalles 
que le parecieran de interés. 

Aase Johansen se tomó muy en serio mi petición. Empezó diciendo 
que no estaba segura al cien por cien, pero sí al noventa por ciento de 
que fuera Marie Morgenstierne quien tenía delante de ella la noche 
anterior. Conocía muy bien el camino. Fue justo después de una farola 
que se encuentra a unos doscientos metros de la parada. Y la hora 
coincidía, porque llegó a casa de su amiga, que estaba a pocos metros de 
distancia, a eso de las diez y cuarto. Aase Johansen reaccionó cuando 
una mujer que caminaba delante de ella a paso normal echó a correr de 
repente. No recordaba haber escuchado nunca unos pasos tan rápidos 
por las calles de Oslo. Además, en ese momento, también oyó a otra 
persona exclamar «¡Marie!». La mujer que probablemente fuera Marie 
Morgenstierne no redujo la velocidad al oír que la llamaban. Por el 
contrario, aceleró aún más. 

Todo era tan extraño que había considerado que debía acercarse a la 
comisaría, dijo la testigo ciega, algo intranquila. Asentí con la cabeza 
para calmarla, pero cuando me di cuenta de la inutilidad del gesto, 
apoyé la mano en su brazo. Entonces le pregunté si había oído a alguien 
más por la calle. 


Aase Johansen asintió enseguida con entusiasmo. No había oído que 
nadie caminara delante de Marie Morgenstierne, pero sí dos tipos de 
pasos distintos entre ellas. Una de las personas que caminaban entre ella 
y Marie era un hombre con bastón. Había dado por hecho que se trataba 
de un hombre mayor, pero enseguida añadió que no parecía respirar con 
dificultad y que caminaba a buen paso. Por lo que pudo oír, ese 
supuesto hombre mayor mantuvo el mismo ritmo cuando Marie 
Morgenstierne echó a correr. Tras él, y justo delante de la ciega, 
caminaba una persona más joven, de paso más ligero, que seguramente 
se tratara de una mujer. Al principio parecía que había acelerado el 
paso, pero de pronto se detuvo por completo, confundida cuando Marie 
Morgenstierne aceleró la marcha. 

La testigo ciega confesó que no podía asegurar qué había sucedido 
durante esa confusión, ya que los pasos se mezclaron unos con otros y, 
además, una persona con una maleta la empujó para adelantarla. Estaba 
bastante segura de que esa persona de la maleta era un hombre, por el 
improperio que se le escapó cuando chocó con ella. No se atrevía a 
aventurar su edad. El hombre de la maleta asimismo pareció acelerar el 
paso cuando lo hizo Marie Morgenstierne, pero después también se 
detuvo. En esos momentos, el estado de confusión era tal que la testigo 
no se atrevía a decir nada más. La persona que exclamó «¡Marie!» 
parecía una mujer, pero todo ocurrió muy deprisa y había demasiado 
ruido. 

Aase Johansen me dijo que nunca había sentido tanto ser ciega como 
ahora. Llevaba toda su vida adulta esperando poder hacer algo 
importante para la sociedad, a pesar de no poder ver. Ahora que de 
repente había tenido la oportunidad de hacerlo, no podía, precisamente 
por su discapacidad. Era tristísimo que hubiera estado presente en el 
momento en el que se había cometido un crimen grave que se hubiera 
podido resolver si hubiera visto lo sucedido. Cuando pronunció esas 
palabras, un par de lágrimas le cayeron por debajo de las gafas oscuras. 

Le di una palmada en la espalda para tranquilizarla y le dije que había 


hecho más de lo que se podía esperar y que nos había transmitido 
información que podría resultar decisiva. Sonrió de repente, me 
preguntó si lo decía en serio y añadió que podía ponerme en contacto 
con ella cuando quisiera si tenía más preguntas. Me dijo que, en ese 
momento, no le venía a la cabeza ningún detalle de importancia más. 

Le di un par de vueltas, pero no se me ocurrieron más preguntas que 
hacerle. Entonces le pregunté si le importaría esperar unos minutos con 
el perro en el pasillo. Asintió con diligencia y me aseguró que esperaría 
durante horas si existiera una posibilidad, por mínima que fuera, de que 
pudiera colaborar con la investigación. 

La acompañé al pasillo y cerré la puerta. Entonces marqué el número 
de Patricia desde el despacho por primera vez desde que empezó la 
investigación. Tenía la sensación de que ella sabría plantear las 
preguntas que a mí se me escapaban. 
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Como sospechaba, Patricia ya estaba en guardia. Descolgó el teléfono al 
primer tono y escuchó mi resumen del relato de la testigo con una 
concentración que rozaba la devoción. Tampoco me sorprendió que me 
respondiera a la velocidad del rayo cuando le pregunté si se le ocurría 
alguna pregunta que pudiera plantearle. 

—Tengo dos preguntas breves, pero importantes para esa testigo 
auditiva. En primer lugar, ¿oyó el ruido del tranvía cuando Marie 
Morgenstierne echó a correr? En segundo lugar, ¿llamaron a Marie justo 
antes, justo después o justo cuando ella echó a correr? 

Me apunté las preguntas sin entender muy bien su objetivo y le 
pregunté a Patricia si podíamos aplazar la cena de las seis a las siete, ya 
que aún me quedaban interrogatorios por hacer. 

—Aplacémosla hasta las siete y media, por si acaso. Trae la respuesta 
a estas dos preguntas y todo aquello que te pueda resultar de interés. Y 
pídele a la emisora nacional de radio que haga otro llamamiento a los 


posibles testigos. Sería tranquilizador e interesante ver si una de las tres 
personas que se encontraban en la calle ayer por la noche se pone en 
contacto contigo. 

Me mostré conforme y le prometí que estaría en su casa a las siete y 
media. Después colgué y volví a llamar a la testigo. 

Aase Johansen escuchó concentrada mis preguntas y me respondió 
deprisa y con claridad. 

En cuanto a la primera, no había oído el tranvía cuando Marie 
Morgenstierne echó a correr. Por otro lado, sí que lo oyó medio minuto 
más tarde, cuando se disipó la confusión. 

En cuanto a la segunda, creía que el grito de «Marie» se había 
producido más o menos al mismo tiempo que la carrera de Marie 
Morgenstierne. Era posible que hubiera oído un par de pasos rápidos y 
después el grito, pero ambas cosas llegaron a sus oídos al mismo tiempo. 

Tomé nota de su dirección y su número de teléfono por si me 
surgieran más preguntas y le pagué un taxi para que la llevara a casa 
con el perro. Me dio las gracias radiante de felicidad y me deseó mucha 
suerte con la investigación. Era una alegría encontrarse por fin con una 
persona tan dispuesta y tan de fiar en esos días tan duros. 
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Cuando la testigo ciega y su perro se alejaron en el taxi y me quedé de 
nuevo solo en la calle, ya eran las tres y media. Me quedaban tres 
interrogatorios importantes que hacer: uno, en casa de los padres de 
Falko Reinhardt; otro, a Miriam Filtvedt Bentsen, y otro más, al padre de 
Marie Morgenstierne. Según me habían dicho, Miriam Filtvedt Bentsen 
debería encontrarse en la biblioteca, mientras que los padres de Falko 
Reinhardt me habían asegurado que siempre estaban en casa, así que 
decidí ir a hablar con ellos primero. 

Llegué a la dirección correcta de Seilduksgata a las cuatro menos 
cuarto, antes de la hora convenida, pero la puerta se abrió sin que me 


diera tiempo siquiera a llamar. 

Astrid Reinhardt tenía el pelo gris plata, pero a sus sesenta y pico 
años, seguía siendo una mujer dinámica que afirmaba haberme visto por 
la ventana. Su marido se encontraba a pocos pasos de la entrada. Me 
saludó con un acento extranjero evidente, pero un uso casi perfecto de 
la gramática y el vocabulario noruegos. Le di la enhorabuena por ello. 
Me respondió con un esbozo de sonrisa que una de las ventajas de ser 
neerlandés era lo fácil que resultaba aprender noruego. 

La sorpresa de encontrarme a los padres de Falko Reinhardt a la 
puerta de su casa fue minúscula en comparación con la que me llevé al 
entrar en el salón unos segundos más tarde. Ya había oído que Falko 
Reinhardt era hijo único y que su padre era fotógrafo, pero aun así me 
faltaba imaginación para predecir lo que me esperaba. 

Además de las estanterías llenas de libros, tres de las cuatro paredes 
estaban cubiertas de fotografías, hasta tal punto que casi resultaba 
imposible ver la pintura o el papel pintado que había debajo. Falko 
Reinhardt salía en todas ellas. Si se empezaba a mirar desde la puerta, se 
podía seguir su vida desde que era un bebé hasta que se convirtió en un 
hombre adulto. 

La primera de las fotos, con la fecha del 1 de junio de 1945 escrita 
con un rotulador, era una imagen sencilla de unos sonrientes padres que 
sostenían a su hijo rodeados de banderas de Noruega en el puerto de 
Oslo. Arno Reinhardt era más joven, estaba más moreno y parecía más 
feliz, pero no era difícil reconocerlo. Tenía la mano izquierda 
entrelazada con la de su mujer y con el brazo derecho agarraba a su 
bebé, que presentaba orgulloso al fotógrafo. 

El matrimonio Reinhardt se quedó mirándome con algo parecido a la 
devoción mientras yo observaba la foto fascinado. La mujer fue quien 
habló primero. 

—Fue un día maravilloso y brillaba un sol de justicia. Coincidimos por 
casualidad con el primer ministro y el presidente del parlamento en el 
barco de vuelta de Londres a una Noruega liberada. Tres años antes, 


Arno y yo nunca habríamos creído que regresaríamos a Oslo y menos 
aún con un hijo. 

Me di cuenta de que no había fotos de antes de que naciera Falko y les 
pregunté desde cuándo se conocían. Esta vez fue él quien me respondió. 

—Nos conocimos en las trincheras, en la lucha contra el fascismo, 
como era habitual. Estábamos en Madrid, en la primavera de 1937. Yo 
había llegado como soldado voluntario desde Ámsterdam y Astrid como 
enfermera voluntaria desde Oslo. Nos conocimos en una trinchera y 
estamos juntos desde entonces. En la primavera de 1938, tanto nosotros 
como muchos otros voluntarios tuvimos que abandonar España para 
salvar la vida. Me imaginé que los nazis acabarían por ocupar los Países 
Bajos, así que vine a Noruega con Astrid. Nunca habríamos pensado que 
el nazismo nos perseguiría hasta aquí. 

El matrimonio Reinhardt estaba muy sincronizado. Astrid asintió a lo 
que decía su marido y continuó ella misma la historia. 

—Pero un día la guerra llegó también a nuestro país. Antes de eso, ya 
formábamos parte activa del Partido Comunista de Noruega y 
conocíamos a Peder Furubotn. Era natural que acabáramos en la 
Resistencia comunista. Estábamos en activo ya antes de que los 
alemanes atacaran la Unión Soviética, por si te lo preguntabas. Cuando 
estalló el conflicto, tuvimos que huir de Oslo a toda prisa. Estábamos 
con Furubotn cuando los alemanes atacaron su campamento de Valdres 
en el otoño de 1942. Salimos con vida de milagro y conseguimos cruzar 
la frontera con Suecia. Pero allí también nos persiguieron las 
autoridades por nuestras ideas políticas, así que seguimos nuestro 
camino hasta Gran Bretaña, donde trabajamos en puestos de escasa 
responsabilidad en la administración del gobierno durante los dos 
últimos años de la guerra. Y entonces, en otoño de 1944, en medio de 
los horrores de la guerra, vivimos el milagro que nunca nos habríamos 
esperado. 

Miré a su marido, quien prosiguió. 

—Llevábamos siete años intentando tener hijos, en tres países 


distintos. En la primavera de 1944, cumplimos cuarenta años los dos, 
con pocos días de diferencia. Ya habíamos abandonado toda esperanza 
de ser más de dos en la familia. Yo había perdido a uno de mis mejores 
amigos en un ataque aéreo la noche anterior. Aun así, lloré de alegría 
por primera vez en mi vida adulta cuando Astrid entró corriendo en mi 
despacho para contarme que estaba embarazada. Y lloré por segunda 
vez en mi vida adulta, el 12 de noviembre de 1944, cuando vi a mi hijo 
por primera vez. Entre personas heridas y moribundas en un hospital de 
un Londres asediado por las bombas, la vida se abría camino. Temimos 
por su vida cada día que pasamos en Londres. Aunque la guerra ya 
había acabado, nos turnamos para vigilarlo en el viaje de vuelta, en caso 
de que alguien pudiera hundir el barco. Las últimas veinticuatro horas 
las pasamos despiertos los dos. Fue un enorme alivio cuando llegamos a 
Oslo con el pequeño Falko a salvo. 

El matrimonio Reinhardt parecía llevarse bien y compartir las tareas, 
por lo menos en lo relativo a la conversación. La mujer asintió a lo que 
había dicho su marido y prosiguió cuando él hizo una pausa. 

—Habíamos deseado un hijo con tal desesperación que habríamos 
recibido con los brazos abiertos a cualquier niño, ya fuera ciego, 
minusválido o deficiente. En cualquiera de esos casos, también 
habríamos ido con él hasta el fin del mundo y lo habríamos protegido 
siempre. Pero resultó que nuestro hijo no solo estaba sano, sino que era 
más inteligente de lo habitual. Nuestro Falko nos leyó en voz alta por 
primera vez cuando tenía tres años, y cuando empezó la escuela, ya 
sabía hablar y escribir en noruego, neerlandés e inglés. Sacaba notas 
excelentes en todas las asignaturas y, por supuesto, era el cabecilla de su 
grupo de amigos. Durante toda su infancia y adolescencia, fue el sol que 
iluminaba nuestra vida. Espero que lo entiendas, aunque no compartas 
nuestra visión de la política. 

Miré a mi alrededor y asentí comprensivo. Aunque siempre había que 
tomarse los elogios de los padres con cautela, era imposible no sentirse 
fascinado por la colección de fotos que cubría tres de las cuatro paredes 


del salón. Allí estaba Falko, con tres años, leyendo un libro; con ocho 
años, marcando un gol y, con doce, hablando detrás de un atril. Incluso 
a esa edad, ya destacaba entre sus compañeros por su altura, su gesto 
serio y sus rizos oscuros. 

La penúltima foto, con fecha de 1 de mayo de 1968, mostraba a Falko 
tras un atril, frente a una congregación de jóvenes. 

La última, con fecha de 19 de julio de 1968, estaba tomada junto a la 
mesa del salón de sus padres. Ahí estaban Falko Reinhardt, sus padres y 
Marie Morgenstierne. Parecían al menos cinco años más jóvenes y 
sonreían de oreja a oreja. 

Con esa fotografía se interrumpía de repente la colección. La cuarta 
pared del salón que, como resultaba evidente, estaba pensada para 
mostrar las fotos de Falko durante su vida adulta, no era más que un 
muro blanco y vacío. Me quedé mirando esa pared en silencio y 
pensativo, junto a esos padres. Comprendí la nostalgia que sentían por 
su hijo desaparecido y parecía que ellos sabían que lo entendía. En 
medio de la seriedad, se había creado un ambiente casi emotivo cuando 
nos sentamos a la mesa justo después. 

Les expresé mi empatía por sus esfuerzos y les transmití mi esperanza 
en que su hijo regresara pronto con vida. El padre me dio las gracias y 
me dijo que habían pensado y deseado durante mucho tiempo que su 
hijo estuviera vivo. Era tan joven y tan alegre cuando desapareció y 
estaba tan lleno de vida, que les resultaba difícil imaginar que pudiera 
estar muerto. Pero cuando los días se convirtieron en semanas, meses y 
años, la incertidumbre se fue apoderando de ellos. Era difícil entender 
que, si su hijo estaba vivo, no se lo hiciera saber. Habían pensado de 
todo, pero no habían encontrado una explicación que les resultara 
convincente. Ahora se inclinaban a pensar que algún enemigo poderoso 
lo habría secuestrado oO asesinado, pero tampoco alcanzaban a 
comprender cómo podía haber ocurrido eso. Su esposa asintió con 
energía. 

Les pregunté a qué se referían con algún enemigo. La mujer me 


respondió de inmediato que lo más lógico era pensar en nazis, ya que la 
familia siempre había luchado contra ellos y su hijo estaba escribiendo 
un trabajo sobre el tema. Tenían entendido que había descubierto algo 
serio y me recomendaron que le preguntara a su tutor, si quería saber 
más sobre la tesina. Falko siempre había sido un hijo considerado y no 
quería molestarlos con esas cosas. Al mismo tiempo, ellos comprendían 
su necesidad de tener una vida propia y no querían presionarlo. 

Por supuesto, habían apoyado su actividad política, aunque tuviera 
que ver con una nueva izquierda que ellos no comprendían. China, un 
país por el que Falko se había interesado desde su más tierna infancia, 
era un territorio extraño y desconocido para ellos. En primer lugar, se 
habían mostrado escépticos respecto a que el comunismo moscovita 
pudiera beneficiarse de las ideas de China, pero después se habían 
dejado convencer por el razonamiento largo y detallado de su hijo. Así 
que estaban muy orgullosos de que hubiera creado su propio grupo, que 
veía lo positivo de China y también de la Unión Soviética. 

Anders Pettersen era un amigo de la infancia que había entrado y 
salido de esa casa desde los diez años. A Marie Morgenstierne la habían 
visto mucho durante los dos años anteriores a la desaparición. A los 
demás miembros del grupo los conocían solo por el nombre y de oídas y, 
por desgracia, su hijo no les había contado gran cosa de las actividades 
que desarrollaban. No recordaban haber conocido a Trond Ibsen, a 
Kristine Larsen o a Miriam Filtvedt Bentsen. 

En cuanto a Marie Morgenstierne, el matrimonio Reinhardt, como 
cualquier otra pareja de más de sesenta años, quería tener nietos y que 
su hijo formara su propia familia. Se habían mostrado optimistas cuando 
su hijo había llegado a casa un día de otoño de 1966 y les había contado 
que tenía novia. Reconocían que no les había gustado tanto saber que se 
trataba de una chica de clase alta, pero, cuando la conocieron, les 
sorprendieron gratamente su personalidad y su actitud. La petición de 
mano, en 1968, los había alegrado enormemente. Habían hablado de 
celebrar la boda ese mismo otoño o en la primavera de 1969, pero no 


habían llegado a fijar ninguna fecha. 

Con la familia de Marie Morgenstierne no habían tenido contacto 
directo. Los padres de Falko Reinhardt no habían tomado la iniciativa a 
ese respecto y tampoco habían percibido interés por la otra parte. Marie 
Morgenstierne no les había dicho gran cosa de su familia, pero habían 
entendido que también era hija única y había tenido escaso contacto con 
su padre desde que murió su madre. Si el padre y otros familiares irían a 
la boda, era un asunto que habían debatido durante su última comida 
juntos, el 29 de julio de 1968. Marie Morgenstierne se había encogido 
de hombros y había señalado que su padre, así como sus tíos y sus tías, 
podrían asistir si quisieran. A los padres de Falko les había parecido una 
buena respuesta. 

Una semana más tarde, desapareció Falko Reinhardt y ahora, dos años 
más tarde, habían asesinado a su prometida de un tiro. Parecía que a los 
padres de Falko les resultaba tan inexplicable como a mí. Creían que la 
habría asesinado alguien que quería acabar con el grupo, pero no tenían 
pruebas que confirmaran la hipótesis. 

Les agradecí la información y les prometí que los avisaría de 
inmediato si me enteraba de algo que pudiera arrojar luz sobre el 
paradero de su hijo. Me dieron las gracias y me juraron que se pondrían 
en contacto conmigo si se enteraban de algo que pudiera resultar de 
interés. Sentí que nos habíamos acercado durante mi visita. 

Casi de pasada, les pregunté dónde habían estado el día anterior. Me 
dijeron que habían pasado la noche anterior y casi todas las noches 
juntos en casa. Si uno de los dos salía, el otro siempre se quedaba, por si 
Falko o alguien que pudiera revelarles algo sobre su destino se pusiera 
en contacto con ellos. Y la mayor parte del tiempo estaban en casa los 
dos. Arno Reinhardt había vendido su tienda de fotografía poco después 
de la desaparición de su hijo. No habían estado activos en política desde 
que los expulsaron del Partido Comunista de Noruega en 1949 junto a 
los seguidores de Furubotn. Últimamente apenas salían, salvo para hacer 
la compra u otros recados importantes. 


Enseguida me di cuenta de que el matrimonio Reinhardt encajaba 
perfectamente con los conceptos que había aplicado Patricia a nuestras 
dos investigaciones anteriores. Desde el nacimiento de Falko en 1944 
hasta su desaparición en 1968, los padres habían girado alrededor de su 
hijo como personas satélites. Y tras su desaparición, se habían 
convertido en moscas humanas que daban vueltas a lo ocurrido, sin 
conseguir avanzar. 

Sentía gran simpatía por ellos y cada vez me hacía más preguntas 
sobre lo que podía haber ocurrido con su hijo, pero no parecía que la 
visita me hubiera acercado más a una respuesta. Aún me faltaba una 
teoría, tanto sobre lo ocurrido cuando desapareció Falko Reinhardt 
como sobre lo que sucedió durante el asesinato de Marie Morgenstierne. 
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Cuando me fui de la casa museo de la familia Reinhardt en Seilduksgata, 
aún quedaba más de una hora para mi cita con el padre de Marie 
Morgenstierne, pero en ese momento tenía muchas posibilidades de 
encontrar a Miriam Filtvedt Bentsen en la sede del Partido Popular 
Socialista en Pilestredet. 

Nunca habría pensado que fuera a querer entrar allí y mi primer 
intento fue todo un fracaso. La puerta estaba cerrada, la luz apagada y 
no hubo reacción a mi uso agresivo del timbre. 

Estaba en la acera preguntándome si debería dirigirme hacia la ciudad 
universitaria de Sogn, cuando un autobús se detuvo unos metros más 
adelante. 

A pesar de la gravedad de todo lo ocurrido ese día, casi me da un 
ataque de risa al ver quién fue la única persona que se bajó de ese 
autobús. Era la primera vez que reconocía a alguien solo porque no 
podía verle la cara. Y es que la razón por la que no la veía era que 
estaba leyendo un libro más grueso de lo común tanto cuando bajó del 
autobús como cuando cruzó la calle. Tras la cubierta, se asomaban un 


pantalón vaquero, una sudadera de colores y una media melena rubia. 

A juzgar por la cubierta, el libro era una obra de un solo volumen 
sobre la literatura inglesa del siglo XIX. Lo cierto es que parecía contener 
casi todo lo que se podía decir sobre el tema. 

Cuando estaba solo a unos pasos de mí, no pude resistir la tentación 
de decirle lo siguiente: «Señorita Filtvedt Bentsen, ¿me equivoco?». 

Se detuvo en seco, bajó el libro y me miró más que confundida. El 
brillo de sus ojos pronto se convirtió en curiosidad cuando vio mi 
uniforme de policía. De todas formas, lo primero que me dijo me pilló 
por sorpresa. 

—¡Qué emocionante! ¿Estoy detenida? Y, en ese caso, ¿de qué se me 
acusa? 

Me miró sonriente y divertida, pero de pronto se puso seria cuando le 
dije que, por desgracia, tenía que hacerle algunas preguntas sobre el 
asesinato de Marie Morgenstierne. 

—Así que de verdad fue la pobre Marie. Había oído las noticias del 
asesinato de una joven en Smestad en la radio, a la hora de comer. No 
dijeron el nombre, pero me preguntaba si se trataría de ella o de Kristine 
Larsen. Aun así, pensaba que las probabilidades eran muy bajas. Es un 
suceso terrible y estaré encantada de responder las preguntas que sean 
pertinentes para el caso. 

La miré fascinado y le estreché la mano en cuanto me la tendió. Me 
apretó la mía con firmeza y su rostro me pareció concentrado y relajado 
al mismo tiempo. Con cierta sorpresa, me percaté de que llevaba un 
crucifijo colgado del cuello. Había oído que había socialistas cristianos 
dentro del partido, pero nunca había conocido a ninguno. 

Lo que más me llamó la atención, sin embargo, fue que contradecía la 
teoría de uno de mis compañeros, que decía que seguramente había 
mujeres guapas en el Partido Popular Socialista, pero él no las había 
visto. La melena rubia se mecía tras ella en el viento. Me dio la 
impresión de que Miriam Filtvedt Bentsen rezumaba frescura y libertad 
y, por ello, me resultaba más interesante que el resto de los miembros 


del grupo. 

Asentí en cuanto sacó las llaves del bolsillo y me propuso que nos 
sentáramos en la sede del partido. 

La oficina era aún más pequeña y estaba más polvorienta, desierta y 
llena de papeles de lo que me había imaginado. Nos sentamos cada uno 
a un extremo de un escritorio destartalado. 

Miriam Filtvedt Bentsen había cerrado por fin el libro y me miraba 
con atención. Se inclinó sobre el escritorio, concentrada y con visible 
interés. Yo no podía ser menos, así que cinco minutos después de 
conocernos, ya estábamos enfrascados en una conversación seria, a 
escasos centímetros el uno del otro. 

Miriam Filtvedt Bentsen enseguida demostró tener una visión más 
matizada de Falko Reinhardt que el resto de quienes habían estado en la 
casa el día de su desaparición. Se mostró de acuerdo en que se trataba 
de una persona extremadamente inteligente y carismática y también 
muy leída. Era posible que fuera una de las personas con mayor talento 
lingúístico que hubiera conocido. Como socialista, por el contrario, le 
resultaba demasiado simplista y egocéntrico y consideraba que el grupo 
funcionaba más como un club de fans que como un grupo de trabajo 
político. El cabecilla del grupo era, según Miriam, «uno de esos que 
creen que las carreteras se construyeron cuando él arrancó el coche». 

Si Falko Reinhardt era un genio, Miriam Filtvedt Bentsen opinaba que 
era un genio distraído. Con una risa más sádica que simpática, señaló 
que a menudo anotaba cosas en papeles sueltos, pero que no solía 
servirle de nada porque después olvidaba dónde los había dejado. 

Miriam Filtvedt Bentsen creía que, durante el tiempo que habían 
pasado en la casa de campo y las semanas anteriores, a Falko le 
preocupaba algo, pero ignoraba si se trataba de un asunto político o 
personal. En una ocasión, se lo había preguntado directamente, pero él 
no le había querido dar una respuesta. 

En cuanto a Marie Morgenstierne, Miriam Filtvedt Bentsen la 
consideraba una joven razonable y reflexiva que, «al igual que 


demasiadas mujeres de hoy en día», se encontraba a la sombra de su 
novio. A pesar de eso, diría que la relación entre Falko y Marie había 
sido buena hasta el momento en el que él desapareció. Miriam Filtvedt 
Bentsen nunca había conocido a los padres de Marie Morgenstierne ni a 
los de Falko Reinhardt. En cualquier caso, no que ella supiera, añadió 
con una sonrisa socarrona. Con Marie había mantenido un contacto 
continuado hasta que dejó el grupo en la primavera de 1969, pero 
después de eso, no habían vuelto a hablar. 

Marie Morgenstierne era, según la experiencia de Miriam Filtvedt 
Bentsen, cuidadosa y considerada en sus relaciones interpersonales. Sin 
embargo, después de un par de copas de vino, una vez había señalado 
que sospechaba que otro miembro del grupo podía tener más 
información sobre la desaparición de Falko. No obstante, enseguida 
había apartado a Miriam cuando ella intentó investigar sobre el caso y 
nunca volvieron a sacar el tema. 

Rompieron todo contacto en la primavera de 1969. Miriam no tenía ni 
idea de lo que había hecho Marie desde entonces y temía, por tanto, que 
no sería de gran ayuda para la investigación. 

Pareció afligirse al pronunciar esas palabras. Era evidente que el caso 
había despertado su curiosidad. Yo no tenía ningunas ganas de cortar la 
conversación en ese punto y le pregunté cómo interpretaba ella las 
circunstancias que la llevaron a romper con el grupo. Me miró y me 
preguntó qué sentido podría tener eso para la investigación y después 
apuntó en tono de broma que seguramente su recuerdo era algo distinto 
del que tenía el resto de los miembros del grupo. 

Según ella recordaba, Anders Petters había dado uno de sus «largos, 
entusiastas y nebulosos» discursos. Su razonamiento, a grandes rasgos, 
era que todo lo que hacía Estados Unidos estaba mal y que el presidente 
Nixon tenía las manos manchadas de sangre. China, por el contrario, era 
un nuevo soviet y un país lleno de posibilidades y Mao era el gran líder 
de nuestro tiempo. El Partido Popular Socialista, con su apoyo de medio 
pelo, había demostrado ser un traidor de clase, tanto con la clase 


trabajadora de Noruega como con los cientos de millones de 
trabajadores liberados de China y la Unión Soviética. La conclusión fue, 
por tanto, que el grupo rompiera con el Partido Popular Socialista, 
porque Anders creía que Falko así lo habría querido. 

Miriam, según ella misma recordaba, le había respondido que la 
política iba más de obtener derechos que de tener razón y por ello 
deberían unirse al Partido Popular Socialista y llevar su lucha desde allí, 
antes que entrar en un grupo desorganizado que ni siquiera era un 
partido y no tenía ninguna posibilidad realista de ganar representación 
en las elecciones de ese año. Después añadió que no debería haber dudas 
sobre la posición democrática de los socialistas noruegos y que solo 
bastaba con abrir los ojos para darse cuenta de que China y la Unión 
Soviética eran Estados de un solo partido y tanto Mao como Brézhnev 
tenían las manos manchadas de sangre. Como ella misma reconocía, esto 
último lo dijo con ánimo de provocar, pero era innegable que era tan 
cierto como importante. No tuve ningún reparo en darle la razón con un 
cabeceo. 

Miriam Filtvedt Bentsen sonrió de medio lado y me aseguró que no se 
esperaba convencer a la mayoría. Tenía la vaga esperanza de que tal vez 
Marie Morgenstierne pudiera apoyarla a ella, pero no le sorprendió 
marcharse sola. Y nunca se ha arrepentido de su decisión de marcharse. 
Había entrado en el grupo por su rechazo a la Guerra de Vietnam y en 
eso seguía de acuerdo con los demás, pero no podía seguir al grupo en 
su apoyo a las dictaduras y, desde la desaparición de Falko, cada vez le 
molestaban más las simplificaciones y la parcialidad. 

En cuanto al asunto de la Agencia de Seguridad, a Miriam Filtvedt 
Bentsen le resultaba muy probable que alguien hubiera vigilado «al 
grupo en general y a Falko en particular», aunque no tenía pruebas que 
lo demostraran. A mi pregunta de si creía que podía haber un topo 
dentro del grupo, me respondió que le resultaba difícil de creer y que, 
por lo tanto, no se atrevía a especular de quién podría tratarse. 

No pude resistir la tentación de preguntarle si era consciente de que 


los demás sospechaban que ella era el topo que la policía tenía en el 
grupo. 

Estaba expectante por ver si la pregunta provocaba un ataque de ira, 
pero resultaba evidente que, para desestabilizar a Miriam Filtvedt 
Bentsen, hacía falta algo más que una acusación de traición. Se inclinó 
hacia delante y me respondió que no sabía nada, pero que tampoco le 
sorprendía escucharlo. Primero me preguntó con curiosidad quién había 
dicho tal cosa, pero enseguida se respondió a sí misma que debía de 
tratarse de Anders o de Trond y que ahora mismo tampoco importaba. 
Según sus propias palabras, tal acusación era del todo absurda. Como 
requería la formalidad de la situación, aclaró que por supuesto nunca 
había estado en contacto con la Agencia de Seguridad y que, si se 
hubiera puesto en contacto con ella, no le habría respondido ninguna 
pregunta sobre el grupo o sobre ella misma. 

Me inclinaba a creerla y, además, no veía ninguna posibilidad de 
avanzar con esta historia en ese momento, así que cambié de tema. Le 
pregunté si había encontrado alguna respuesta a lo ocurrido en la noche 
de tormenta cuando desapareció Falko Reinhardt. 

Miriam Filtvedt Bentsen me respondió que, por supuesto, había 
pensado mucho en ello, pero, para su frustración, aún no había 
encontrado ninguna explicación. Esa noche se había quedado despierta 
un buen rato y no había oído nada. Se había acostado a las doce de la 
noche y se fiaba de la palabra de su compañera de cuarto, Kristine 
Larsen, quien afirmaba que Falko no había salido al pasillo en ningún 
momento. 

Le pregunté si mantenía su declaración sobre el rostro que había visto 
por la ventana y la persona que afirmaba haber visto más tarde en 
medio del temporal. Miriam Filtvedt Bentsen asintió, pero ahora estaba 
seria. Era consciente de que podía parecer raro que se hubiera asomado 
un rostro por la ventana aquella noche y resultaba aún más insólito que 
el sujeto llevara una máscara que le cubría la parte superior del rostro, 
pero eso era justo lo que había visto y, de no ser así, nunca habría 


intentado engañar a la policía con una historia semejante. 

Todo esto lo dijo mirándome a los ojos y no tuve más remedio que 
mostrarme de acuerdo con las notas del inspector Danielsen sobre el 
caso de 1968, a pesar de la antipatía que sentía por él. La testigo parecía 
de fiar aunque la historia resultara extraña. 

Miriam Filtvedt Bentsen añadió que el sujeto era un hombre y tenía 
un lunar en el mentón que sería capaz de reconocer si volviera a verlo. 
Por lo demás, no le era posible describirlo con mayor detalle, debido al 
antifaz y a la tormenta. 

A la persona que le pareció ver más tarde en la tormenta no se atrevía 
a describirla, porque la visibilidad era escasa. Habían estado a un par de 
metros de distancia, pero estaba segura de lo que había visto. Prueba de 
ello es que enseguida llamó a los demás y les señaló la silueta que había 
visto en la oscuridad. Por desgracia, la persona misteriosa se alejó de 
ellos y el resto no la pudo ver con claridad. 

Miriam Filtvedt Bentsen me miró a los ojos y me dijo una vez más que 
había visto algo que se movía en la tormenta y que era demasiado alto, 
demasiado esbelto y de un color demasiado claro para tratarse de un 
animal. A falta de alternativas, afirmaba con casi total seguridad que lo 
que había visto era una persona. Creía que se trataba de una persona 
que no solo se alejaba de ellos, sino también de la casa, pero añadió con 
socarronería que quien había heredado el sentido de la orientación era 
su hermano pequeño, por lo que cabía la posibilidad de que estuviera 
equivocada. 

Miré el reloj y vi con sorpresa que eran las seis menos cuarto. Llevaba 
más de media hora sentado en el despacho de las juventudes del Partido 
Popular Socialista interrogando a Miriam Filtvedt Bentsen con la cara 
demasiado cerca de la suya. No había conseguido dejarla fuera de 
combate ni una sola vez. Tal vez hubiera un cierto brillo de curiosidad 
en su mirada que no estuviera allí antes, pero seguía mirándome con la 
misma calma y seguridad que al principio. Me sentía inclinado a 
creerme todo lo que me decía a pesar de que sabía que me encontraba 


ante un caso en el que lo más seguro era no fiarse de nadie. 

El asunto es que ahora tenía poco tiempo antes de mi importante 
reunión con el padre de la fallecida. Le agradecí sus respuestas y le pedí 
si podía ponerme en contacto con ella si me surgían más dudas. Pareció 
alegrarse y me dijo que le esperaba una semana muy atareada, con los 
estudios y el trabajo del partido, pero, por supuesto, sacaría tiempo si la 
investigación así lo requería. Por desgracia, no tenía teléfono en la 
residencia, pero no me sería difícil encontrarla en la biblioteca y, entre 
las cinco y las diez, en el despacho del partido. 

Conseguí aguantarme la risa y señalé con una sonrisa que me 
impresionaba su capacidad de estudio, especialmente dado que también 
leía durante el trayecto de la biblioteca a la sede del partido. Me dio una 
respuesta sincera e inesperada. 

—Antes leía hasta en la ducha. 

Por suerte, fui capaz de contener mi respuesta, que no era otra que 
«¡Me habría gustado verlo!». En el último instante, me di cuenta de que 
podía dar pie a un malentendido y podría resultar impertinente, así que 
me limité a soltar una breve y amistosa carcajada. Ella sonrió con 
socarronería y añadió que había dejado de hacerlo porque le resultaba 
poco racional. A los libros no les pasaba nada, siempre y cuando 
estuvieran fuera de la ducha, pero ducharse leyendo llevaba mucho más 
tiempo que ducharse sin leer y no tenía mucho sentido. Otra 
consecuencia desafortunada es que casi nunca quedaba agua caliente 
para sus padres y su hermano pequeño. 

Para hacer del mundo un lugar mejor en nuestros días, había que ser 
un idealista racional, apuntó Miriam Filtvedt Bentsen a modo de 
aclaración. Y para reforzar su argumento, sacó una pila de papeles y se 
dispuso a clasificarlos. 

Me quedé unos segundos observando a la idealista racional con una 
mezcla de inquietud y fascinación. Ordenaba los documentos a una 
velocidad pasmosa. Le volví a dar las gracias por la información, le 
deseé que pasara una buena tarde y constaté que llegaba tarde sin 


remedio a mi cita con el padre de la difunta. 

Miriam Filtvedt Bentsen levantó un instante la vista de la pila de 
libros, se despidió con la mano y me dedicó una media sonrisa cuando 
salí por la puerta de la sede del Partido Popular Socialista. A falta de 
otros avances, me lo tomé como una señal de que mi investigación iba 
por el buen camino. Me parecía creíble y no especialmente sospechoso 
que ella hubiera sido la única que había mantenido la calma la noche de 
tormenta en la que desapareció Reinhardt. Y anoté, para mi uso 
personal, que la única disidente del grupo era muy guapa cuando 
sonreía, incluso sentada a la mesa de la oficina del Partido Popular 
Socialista. 
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Cuando llamé al timbre de la casa de Martin Morgenstierne en Frogner, 
el reloj marcaba las seis y diez. 

La casa era aún más grande de lo que me había imaginado y el 
anfitrión, aún más educado. Estaba preparado junto a la puerta, me dio 
un firme apretón de manos y aceptó de inmediato mis disculpas por el 
retraso, debido a otras obligaciones relacionadas con la investigación. 

Martin Morgenstierne estaba tan impecablemente vestido como me 
había imaginado, con un traje negro y corbata. Era más alto de lo que 
había pensado y tenía un aspecto inesperadamente juvenil. Aún tenía el 
pelo negro y ni una sola arruga en el rostro. No aparentaba más de 
cincuenta años y sus movimientos todavía resultaban ágiles y dinámicos. 
Para ser director de banco, parecía mantenerse joven y en forma. 

Martin Morgenstierne me condujo al salón y nos sentamos el uno 
frente al otro en sendos sofás. Cuando me ofreció algo de beber, decliné 
la oferta con educación. Él se sirvió media copa de coñac de un mueble 
bar grande de color marrón, pero se quedó sentado sin tocar el vaso. Me 
mantuve a la espera, por si tenía algo que decir. Mientras tanto, eché un 
vistazo a mi alrededor. 


El contraste con el apartamento de los Reinhardt en Seilduksgata 
saltaba a la vista y no era difícil comprender que el encuentro entre 
ambas familias hubiera sido una colisión tanto política como cultural. 
Las paredes de la casa de Martin Morgenstierne eran el doble de 
amplias, pero, a excepción de tres grandes estanterías, estaban vacías y 
forradas de madera. Había dos placas en honor a Martin Morgenstierne, 
junto a un par de fotografías suyas con una bella mujer de cabello 
oscuro muy bien vestida, que claramente era su esposa. La primera era 
una foto de boda en blanco y negro; la segunda, una en color de unas 
bodas de plata o una celebración similar. Era fácil reconocer a Martin 
Morgenstierne. Sin embargo, había una diferencia muy llamativa entre 
las fotos y su rostro en ese momento: en ambas imágenes sonreía con 
ganas. 

El salón casi daba la impresión de que Martin Morgenstierne había 
tenido un matrimonio feliz, pero sin hijos. No había ni rastro de su hija. 
Sin embargo, sospechaba que en algún momento podía haber estado 
presente. Bajo las fotos del matrimonio, se podía ver una sombra más 
clara en la pared, donde antes había dos fotos que ya no estaban. 

Era evidente que Martin Morgenstierne era un hombre inteligente y 
con habilidades sociales. Me siguió con la mirada mientras echaba un 
vistazo a la sala y, medio minuto más tarde, él mismo rompió el silencio. 

—Estoy seguro de que se está preguntando por qué no tengo fotos de 
mi única hija y por qué seguí con mi jornada como si nada después de 
recibir la noticia de su muerte. 

Asentí con la cabeza. Él prosiguió, aún sin un atisbo de sonrisa. 

—En mi familia siempre hemos tenido muy presentes el sentido del 
deber y la ética profesional. Hace más de diez años que no falto al 
trabajo ni un solo día, festivos aparte. He trabajado muchísimo toda la 
vida y mi necesidad de trabajar creció aún más cuando falleció mi 
mujer. Enseguida fui consciente de que me volvería loco si me quedara 
mucho tiempo solo en casa. Así que me dediqué a trabajar para pasar el 
mayor duelo de mi vida. Y eso es lo que voy a hacer también esta vez. 


Dio un trago a la copa de coñac y se quedó pensativo. Me alivió ver 
que, a pesar de todo, Martin Morgenstierne estaba pasando un cierto 
duelo por la muerte de su hija y lo sentí más cercano que antes. 

—Había fotos de ella todo el tiempo que vivió en casa. Y las dejé 
colgadas aun cuando se rebeló contra todos nuestros valores. Pero la 
falta de respeto que le mostró a mi mujer durante sus últimos meses de 
vida fue la gota que colmó el vaso. Llamé a Marie un miércoles de 
septiembre de 1967 y le dije que su madre estaba cada vez más cerca 
del final y le gustaría verla para intentar reconciliarse con ella. Marie 
respondió que le parecía poco probable que un encuentro pudiera 
acabar en reconciliación a esas alturas y que esa noche tenía una 
reunión política. Que intentaría venir el fin de semana. Pero cuando 
llegó el fin de semana, Margrete ya había muerto. Fue un final triste de 
un triste capítulo de mi historia familiar. Espero que ahora entienda mi 
reacción y pueda juzgarla de otra manera según este contexto. 

Asentí con la cabeza. Aunque solo había oído una versión del último 
capítulo de la historia de la familia Morgenstierne, era fácil entender 
que le hubiera afectado tanto a un hombre de la vieja escuela. El uso 
repentino de su nombre de pila me confirmó la impresión de que había 
estado muy unido a su esposa. 

—Seguí tratando a mi hija con el máximo respeto, a pesar de que tal 
vez a veces no se lo mereciera. Heredó un cuarto de millón de coronas 
de su madre, cincuenta mil más de las que le correspondían según el 
testamento, pero no podía soportar ver su foto al lado de las de mi 
mujer. Así que he guardado las fotos de Marie. Esperaba que llegaran 
tiempos mejores y que nos encontraríamos en el futuro, pero, como ella 
misma había dicho, parecía poco probable. Le envié una postal en 
Navidad y recibí otra como respuesta en Año Nuevo. Por lo demás, 
llevábamos más de un año sin contacto. —Meneó y apuró la copa de 
coñac—. Ahora, en retrospectiva, veo que en parte era la situación que 
el destino nos tenía deparada y en parte un error mío. Las tradiciones 
familiares eran fuertes y conservadoras tanto por mi parte como por la 


de Margrete. Como mi padre, yo fui militar de joven y después me 
convertí en un banquero de éxito. Tenía grandes expectativas de ampliar 
la familia y tener un hijo que pudiera perpetuar el apellido familiar, 
pero el parto de Marie fue complicado y después mi mujer no pudo 
tener más hijos. Así que todas nuestras esperanzas y aspiraciones 
estaban puestas en nuestra única hija. Tal vez fuera demasiado para ella. 
He pensado mucho en esto en los últimos años. 

Martin Morgenstierne se puso de pie y se sirvió otra copa de coñac. 
Había cogido carrerilla y prosiguió sin que yo le hiciera ninguna 
pregunta. 

—Aun así, fue la hija ideal durante toda su infancia y adolescencia. 
Hacía lo que le pedíamos, era amable y educada con todo el mundo y le 
iba muy bien en el colegio. Pero todo cambió de repente cuando 
cumplió los dieciocho y empezó la universidad. Aún no he podido 
perdonarle que la llevara por el mal camino. 

—¿Quién? ¿Falko Reinhardt? 

Martin Morgenstierne asintió con un brillo de agresividad en la 
mirada. 

—Por supuesto. Ya habíamos percibido algunos cambios antes de que 
él entrara en su vida. Nos trataba cada vez con más dureza tanto a mí 
como a su madre y el ambiente en la mesa no era del todo agradable 
durante los meses anteriores a su graduación en el instituto, pero, 
cuando empezó la universidad y lo conoció a él, se volvió insoportable 
cenar en nuestra propia casa. Estoy seguro de que está muerto, pero aun 
así no puedo decir nada positivo de él. 

Le pregunté si había llegado a conocer a Falko Reinhardt. Asintió casi 
a regañadientes. 

—Nos vimos un par de veces justo cuando empezaron a salir y otra 
más después de prometerse. Hizo un esfuerzo titánico por caerme bien y 
esa última vez incluso intentó llamarme suegro. Era lo suficientemente 
inteligente para ahorrarse las teorías antisistema de las que hacía gala 
en otros contextos, pero resultaba evidente que nos encontrábamos en 


extremos opuestos tanto en lo político como en lo social y no había 
punto de encuentro posible. Más de una vez le pedí a Dios que rompiera 
el compromiso de mi hija y tenía serias dudas sobre si debía o no asistir 
a la boda. Al final, no tuve que tomar ninguna decisión al respecto. — 
Suspiró, dio un sorbo de coñac y prosiguió—. Para mí fue un alivio que 
desapareciera el prometido de mi hija y no tenía ningún deseo de que 
volviera a aparecer. Es comprensible que el inspector jefe a cargo de la 
investigación de la desaparición de Reinhardt me preguntara dónde me 
encontraba la noche en que desapareció. Por suerte pude confirmar que 
me encontraba en una cena en Oslo hasta bien entrada la medianoche, 
por lo que me habría resultado imposible llegar a mi casa de campo en 
Vestre Slidre. 

No estaba seguro de si esa referencia positiva al inspector jefe 
Danielsen era una provocación o no. Me podía imaginar que se hubieran 
entendido, pero algo de lo que había dicho el director de banco había 
captado mi atención. 

—«¿Así que la casa de Valdres es suya? 

Asintió. 

—Resulta paradójico, pero sí. La heredé de mi padre y las vacaciones 
familiares allí eran una tradición de mi infancia. Marie también creció 
con ella y la disfrutaba. Pero desde que murió Margrete, no volvimos a 
la casa. Yo no soportaba ir sin ella y Marie lo sabía. Por eso aprovechó 
para invitar a sus amigos sin consultarme. Yo no tenía ni idea de que 
toda la pandilla se encontraba en mi casa y, cuando me llamó la policía 
y me dijo que había recibido una denuncia de desaparición desde mi 
casa de campo, al principio pensé que se trataba de un malentendido. 

—Así que su hija tenía su propia llave de la casa y usted todavía 
conserva la suya, ¿no? 

Asintió, sacó un llavero y soltó una llave. 

—La tengo aquí, pero ya nunca la uso. No he vuelto a la casa desde lo 
ocurrido y no se me ocurriría volver solo de ninguna manera. Así que le 
cedo con gusto la llave a la policía si puede ser de ayuda para la 


investigación. 

La acepté agradecido y la guardé en el bolsillo. Podría resultar útil 
tener la llave de la casa de campo de la que desapareció Falko 
Reinhardt. 

Sin embargo, entonces me interesaba más el apartamento de la 
difunta Marie Morgenstierne. Según su padre, los tres últimos años 
había vivido en un apartamento de alquiler de tres habitaciones en 
Kjelsás. Él solamente había estado allí en una ocasión y su hija nunca le 
había ofrecido una llave, por lo que solo podía aconsejarme que me 
pusiera en contacto con el casero o con el portero de la finca si 
necesitaba entrar. En cuanto a la herencia, no tenía ni idea de si su hija 
había dejado testamento y, en caso de que así fuera, dónde se 
encontraba. Si no hubiera testamento, él, al ser su pariente más cercano, 
recuperaría el dinero que le había dado a su hija tras la muerte de su 
madre. Se apresuró a añadir que eso no era lo que él habría deseado. 

A medida que avanzaba la conversación, Martin Morgenstierne me 
resultaba cada vez más simpático, pero me parecía que ya había dicho 
todo lo que estaba dispuesto a contarme por el momento. Me miraba 
expectante y dubitativo por encima de la copa de coñac. 

Aún tenía preguntas sin responder; preguntas que no me gustaban, 
pero que me sentía obligado a plantear. 

—Tengo que hacerle una pregunta rutinaria: ¿dónde se encontraba 
usted ayer a las diez de la noche? 

Estaba preparado para recibir una reacción violenta a modo de 
respuesta, pero no llegó a producirse. Era evidente que Martin 
Morgenstierne era un hombre con un autocontrol imponente. Apuró la 
copa de coñac antes de responder, algo que hizo en un tono correcto y 
en absoluto antipático. 

—Toda la vida he cumplido la ley. Y nunca he abandonado la 
esperanza de que mi hija entrara en razón y volviéramos a entendernos. 
De hecho ese era mi mayor deseo de cara al futuro. La idea de que haya 
podido hacerle daño a mi hija es absurda, pero comprendo que tenga 


que hacerme esta pregunta. Por suerte puedo responderle que ayer a las 
diez de la noche estaba en el cincuenta cumpleaños de un compañero de 
trabajo y se lo puede confirmar una decena de personas de confianza. 

Justo cuando pronunció la palabra absurda, pensé que, a pesar de sus 
muchas diferencias, esa extraña racionalidad, tan firme, no era muy 
distinta de la que me había mostrado la activista del Partido Popular 
Socialista Miriam Filtvedt Bentsen. Aunque Morgenstierne se había 
ganado mi simpatía a lo largo de la conversación, no tenía dudas sobre 
quién de los dos me caía mejor. 

En ese momento, no se me ocurrían más preguntas que hacer, así que 
le di las gracias por la información, le volví a dar el pésame y me 
levanté para marcharme. Martin Morgenstierne era un anfitrión muy 
correcto y me acompañó hasta la puerta. 

Ya en la entrada, me dijo que apreciaría que lo mantuviéramos 
informado de las conclusiones de la investigación del asesinato de su 
hija, llegado el caso, antes de que las publicaran los periódicos. Después 
añadió que se mantenía a mi disposición en caso de que me surgieran 
más preguntas, pero afirmó que no tenía mucho más que aportar. No 
tenía ni idea de a qué se había dedicado su hija durante el último año. 
Se aventuraba a pensar que el móvil del asesinato de alguna manera 
tenía que ver con el ambiente radical del que se rodeaba, que no era 
ajeno al terrorismo y a las acciones ilegales, pero no conocía al resto de 
sus compañeros y, por lo tanto, no sospechaba de nadie en concreto. 

Cuando me disponía a salir, añadió de pronto que, dado que la 
investigación estaba en curso, seguramente pasaría un tiempo antes de 
que pudiera enterrar a su hija, pero que, cuando llegara el momento, 
suponía que sería él quien tuviera que ocuparse de ello. Le confirmé que 
estaba en lo cierto. Marie Morgenstierne estaba soltera en el momento 
de su muerte y su padre era su único familiar cercano. Me dijo que 
tendría que pensárselo, pero que se inclinaba a enterrarla junto a su 
madre en la tumba familiar. 

Le dije que ese no era asunto mío ni de la policía, pero me parecía 


buena idea. Enseguida sentí que Marie Morgenstierne daba un paso 
adelante hacia la reconciliación con sus padres, pero, por desgracia, 
todo esto sucedía después de la muerte de su madre y de la suya propia. 
Su padre y yo nos dimos un apretón de manos y nos despedimos en tono 
cordial. 

Cuando me fui de su casa a las siete menos diez, solo lo había visto 
sonreír en fotos antiguas, pero tampoco esperaba mucho más, después 
de conocer la historia familiar. Teniendo en cuenta las coartadas, me 
parecía poco probable que tuviera algo que ver con la muerte de su hija 
o con la desaparición de quien muy a su pesar podría haber sido su 
yerno. 
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Cuando me dirigía a la residencia de la familia Borchmann en Erling 
Skjalgssons gate 104-108, tenía muchas cosas nuevas de las que 
preocuparme. El caso me parecía cada vez más complicado y no me 
encontraba más cerca de la solución que esa mañana. Sin embargo, 
cuando aparqué, lo que más me preocupaba era cómo sería el 
reencuentro con Patricia. Mi última visita había tenido lugar hacía 
quince meses, un día de la Constitución que había terminado de manera 
abrupta, cuando me fui a casa a toda prisa justo antes de medianoche. 
Para mi alivio, el enorme edificio blanco estaba tal como lo 
recordaba. Cruzar la puerta aún era como regresar a 1930. El padre de 
Patricia, el profesor y empresario Ragnar Sverre Borchmann, fue quien 
se había puesto en contacto conmigo en relación con mi primera 
investigación de un asesinato hacía dos años. Esta vez no estaba, pero 
no pude quejarme del recibimiento. Como de costumbre, no sabría decir 
si la criada que me dio la bienvenida era Beate o Benedikte, que eran 
gemelas idénticas, pero di por hecho que Benedikte aún no habría 
regresado al trabajo después de dar a luz el año anterior y que, por lo 
tanto, quien me recibió fue Beate. En cualquier caso, allí estaba cuando 


llamé al timbre. 

—No menciones que he dicho esto, pero tiene muchas ganas de verte 
y te espera impaciente —me comunicó con un susurro. 

Le dediqué una amable sonrisa y consideré esa información como una 
señal de que habíamos recuperado la complicidad de nuestros dos casos 
anteriores. 

Todo estaba como debería también en la biblioteca, donde Patricia 
Louise I. E. Borchmann, que ya tenía veinte años, pasaba la mayor parte 
de sus días después del accidente de tráfico que acabó con la vida de su 
madre y que la había paralizado de la cintura para abajo. Rodeada de 
estanterías repletas de libros, estaba Patricia, aparentemente relajada, 
reclinada en su silla de ruedas, con un grueso cuaderno y tres bolígrafos 
dispuestos en el enorme escritorio. 

La nueva década no había cambiado apenas nada de la sala. La 
Patricia de veinte años que encontré en el verano de 1970 parecía casi 
idéntica a aquella de la que había huido a toda prisa en la primavera de 
1969. Era consciente de que recordaría perfectamente mi apresurada 
despedida de esa última vez, pero no lo demostró de ninguna manera. El 
entrante de una nueva y deliciosa cena ya estaba servido. 

No me pareció natural darle la mano o establecer algún tipo de 
contacto físico con ella y, afortunadamente, ella tampoco hizo ademán 
de requerirlo. Por supuesto, era lógico que yo, ahora que me encontraba 
inmerso en una nueva investigación, hubiera regresado para pedirle 
consejo. Este hábito se había convertido en parte del orden de las cosas 
que ambos dábamos por sentado: que yo necesitaba su ayuda para 
resolver mis casos y ella necesitaba la mía para dar sentido a su 
existencia. Así que me senté sin darle la mano y sin pronunciar ninguna 
frase de cortesía. 

—Dime —me soltó en cuanto la criada salió y cerró la puerta. 

Patricia tomó nota de las palabras claves para apoyar la memoria, 
pero por lo demás escuchó sin hacer ruido mi relato de los hechos, que 
se extendió durante lo que tardamos en tomarnos el guiso de rabo de 


buey y casi toda la pechuga de pato. Me costó lo mío comerme el 
entrante y el plato principal mientras le contaba lo que había sacado en 
claro de los interrogatorios del día, antes de que le diera tiempo a 
fruncir el ceño. A las nueve, por fin terminé de contarle todo lo sucedido 
durante esa jornada, incluida la visita al padre de la víctima. 

—¿Qué dice el genio de la desaparición de Falko Reinhardt y el 
asesinato de Marie Morgenstierne? —le pregunté antes de entregarme 
con ganas a lo que me quedaba del plato principal. 

Patricia sonrió. 

—El genio tiene la inteligencia suficiente para saber que aún nos 
faltan datos para poder llegar a alguna conclusión al respecto de estos 
dos casos tan complicados. Y nos advierte de que necesitaremos tiempo 
y energía para resolverlos. En nuestros dos casos anteriores, nos 
enfrentábamos a un universo muy limitado y teníamos que distinguir 
entre lo cierto y lo falso, entre culpables e inocentes en un grupo muy 
reducido y delimitado de personas. Aquí nos enfrentamos a la maldición 
de los espacios abiertos. En resumen, todo Oslo, a excepción del padre 
de la víctima y otras personas que puedan contar con una coartada, 
puede haber disparado a Marie Morgenstierne ayer en Smestad en 
teoría. Y en teoría casi todo el mundo puede haber tenido algo que ver 
con la desaparición de Falko Reinhardt en Valdres hace dos años. Sin 
embargo, si tenemos en cuenta las fechas, parece probable que exista 
una conexión entre ambos casos. Y creo que podemos decir sin temor a 
equivocarnos que la persona que disparó a Marie Morgenstierne era una 
persona que ella conocía de antes. 

Miré impresionado a Patricia, que masticaba despacio y pensativa los 
últimos pedazos de la pechuga de pato. 

—Parece razonable, pero ¿cómo puedes estar tan segura? ¿Y cómo 
pudiste saber que le habían pegado un tiro con un arma fuera de lo 
común antes que el propio forense? 

Patricia me miró con paternalismo. 

—Que le habían pegado un tiro me parecía evidente, pero el 


razonamiento tiene otras implicaciones que debemos considerar. Como 
tú mismo pudiste ver, Marie Morgenstierne iba corriendo, temía por su 
vida, a pesar de que nadie la perseguía. También tuvo la astucia de 
saltar de un lado a otro para no ser un blanco tan fácil para una persona 
que llevara un arma de fuego. Tenía que tratarse de un arma de fuego, 
ya que quien la asesinó estaba lejos, pero el asesino o asesina se habría 
arriesgado si se paseara con un rifle de caza por Smestad. Así que lo más 
lógico era que llevara un arma fuera de lo común; un arma que pudiera 
ocultarse del resto de viandantes. La hipótesis de que se tratara de un 
revólver potente o de una pistola tiene sentido, claro, aunque en tal caso 
nos encontraríamos ante un tirador excelente. Por lo tanto, el tipo de 
arma y su aspecto son de por sí un misterio. 

Patricia sonrió satisfecha, se acabó el agua y se apresuró a continuar 
al ver que yo no tenía intención de interrumpir su razonamiento. 

—_La testigo ciega no puede ayudarnos con esto, claro, pero aun así, su 
testimonio nos resultará muy útil. Algo tuvo que pasar para que Marie 
Morgenstierne huyera despavorida a la carrera de repente. Si tenemos 
en cuenta que la ciega, con su oído extraordinario, no oyó el tranvía, me 
atrevería a presumir que Marie Morgenstierne no lo vio tampoco, por lo 
que no echó a correr para alcanzarlo, sino que se le apareció de repente 
como su única posibilidad de salvar la vida. Que fuera capaz de llegar a 
esa conclusión en medio del pánico es de admirar. Sabemos que le entró 
el pánico mientras iba caminando por la calle, una reacción que no tiene 
por qué tener nada que ver con las personas que iban tras ella. Podría 
haber sido por cualquiera que se encontrara en un camino o detrás de 
un arbusto, pero el caso es que en la calle ocurrió algo que le hizo poner 
pies en polvorosa para intentar salvar la vida. Y me encantaría saber qué 
fue. Todo apunta a que fue algo de lo que quienes estaban en la calle no 
se dieron cuenta, pero hizo que ella se pusiera alerta de inmediato. 

—Alguien conocido, en otras palabras —me aventuré a decir. 

Patricia se encogió de hombros, como si me diera la razón, pero al 
mismo tiempo negó con la cabeza. 


—Todo apunta a que se trataba de una persona conocida, pero no solo 
eso. La mayoría de nosotros conocemos a gente con la que preferiríamos 
no encontrarnos, pero casi nadie echaría a correr presa del pánico solo 
por ver a una de esas personas. Con la información de la que 
disponemos, cabe suponer que Marie Morgenstierne vio a una persona 
conocida y, por algún motivo, comprendió de inmediato que llevaba un 
arma de fuego que en cualquier momento podía apuntar hacia ella. 
¿Qué y a quién vio Marie Morgenstierne anoche? Ahora mismo ese es el 
mayor misterio del caso y resulta cada vez más inexplicable que tres de 
las cuatro personas que sabemos que se encontraban en la calle en ese 
momento no hayan reaccionado a la petición de la radio y no se hayan 
puesto en contacto con la policía. ¿Quién sabe qué motivos tendrán? 
Cualquiera pensaría que... 

Patricia se detuvo a media frase y se quedó un rato pensando. Abrió la 
boca un instante, pero volvió a cerrar los labios. Durante nuestra última 
investigación, había aprendido que Patricia detestaba equivocarse y, por 
lo tanto, a menudo se guardaba para sí sus razonamientos hasta estar 
segura de que eran sólidos, así que traté de ayudarla con una pregunta y 
un pensamiento propios. 

—Que alguien gritara su nombre nos da una pista de que al menos 
una persona de las que se encontraban en la calle sabía quién era ella. 

Patricia asintió. 

—Está claro que al menos una de ellas sabía quién era y sospecho que 
alguna más también. Ese grito es un misterio en sí mismo y, por 
desgracia, la testigo ciega no puede ayudarnos sola a desvelarlo. El grito 
y la carrera llegaron a sus oídos al mismo tiempo. ¿Alguien gritó porque 
Marie echó a correr O Marie echó a correr porque oyó un grito? ¿O tal 
vez sucedió algo más, algo que dos de las personas de la calle 
comprendieron y que hizo que Marie echara a correr y alguien más 
gritara su nombre? 

Me permití señalar que Kristine Larsen era una mujer, que se 
encontraba en las inmediaciones y conocía a Marie Morgenstierne. 


Patricia me miró muy seria. 

—Esa es una posibilidad que merece la pena tener en cuenta, y te 
aseguro que no se me escapa, pero, en primer lugar, la ciega no está 
segura de que quien gritara el nombre de Marie fuera una mujer. En 
segundo lugar, hay muchas otras mujeres en el mundo que pueden 
haber gritado. ¿Comprobaste, por ejemplo, que Miriam Filtvedt Bentsen 
tuviera una coartada? 

Tuve que reconocer que había olvidado hacerlo. Pensé para mí mismo 
que no creía que tuviera motivos para encontrarse en el lugar de los 
hechos y, además, me resultaba difícil creer que hubiera tenido algo que 
ver con el asesinato, pero tuve la sensatez de no decírselo a Patricia. En 
lugar de eso, le aseguré que se lo preguntaría al día siguiente. 

—Por favor —respondió Patricia sin mayor entusiasmo. Después 
prosiguió de repente—. Y ya que estás dispuesto, hazle dos preguntas 
mías. Primero, ¿tenía la ventana de la habitación donde dormían Falko 
Reinhardt y Marie Morgenstierne el tamaño suficiente para que Falko 
hubiera podido escapar por ella? Y por último, pregúntale si está segura 
de que se quedó dormida esa noche y si puede confirmar la declaración 
de Kristine Larsen en la que afirmaba no haber oído a Falko salir al 
pasillo desde que todos se fueron a la cama hasta que descubrieron que 
había desaparecido. 

Miré a Patricia atónito y disconforme. 

—Miriam Filtvedt Bentsen me dejó claro que se había acostado a eso 
de las doce de la noche y Kristine, a pesar de su dolor de cabeza, la vio 
dormir. Así que precisamente eso no es ningún misterio. 

Hicimos una pausa cuando la criada entró para llevarse los platos y 
traer un par de boles de helado y tarta. En esta nueva década, Patricia 
aún mantenía sus costumbres de clase alta y no dijo ni media palabra 
durante el tiempo en que la criada estuvo con nosotros. Se limitó a 
tamborilear impaciente con los dedos para dejar claro que no debería 
tardar tanto y prosiguió con su razonamiento en cuanto la sirvienta 
cerró la puerta al salir. 


—Los límites que definen el sueño pueden ser difusos. Acostarse es 
una formulación aún más imprecisa. Por otra parte, hay una gran 
diferencia práctica entre acostarse en una cama con los ojos cerrados y 
quedarse dormida hasta tal punto que una ya no percibe los sonidos y 
los movimientos que se producen a su alrededor. No soy clarividente ni 
paranoica, pero aunque no dudo de que Miriam Filtvedt Bentsen hubiera 
dejado a un lado el libro y cerrado los ojos dos horas antes, no me creo 
que estuviera profundamente dormida cuando se descubrió que Falko 
Reinhardt había desaparecido. Y tampoco me creo que Kristine Larsen 
estuviera despierta porque le doliera la cabeza. Parece haberlo llevado 
muy bien en las horas que prosiguieron a la desaparición, a pesar del 
dolor y la falta de sueño. Y lo de dejar la puerta entreabierta será un 
remedio nuevo del que no he oído hablar, porque la verdad es que lo 
único que hace es aumentar el ruido. Puedes preguntarle a Miriam si 
Kristine también había dejado la puerta entreabierta el resto de las 
noches que pasaron en la casa y si ella notó algún síntoma de ese 
supuesto dolor de cabeza. 

No entendí a dónde quería llegar con todo eso, pero apunté todas las 
preguntas con diligencia en un papel. La experiencia de los dos casos 
anteriores también me había enseñado que las preguntas de Patricia que 
más extrañas me parecían siempre resultaban tener mucho sentido. 

—¿Qué piensas de la coincidencia en la fecha de desaparición de 
Falko Reinhardt y la del asesinato de Marie Morgenstierne? —le 
pregunté. En mi opinión, ese era el mayor misterio, junto con cómo 
habría conseguido Falko Reinhardt salir de la casa. 

Patricia se frotó las manos. 

—Ese es uno de los detalles más llamativos del caso y una de las 
cuestiones más importantes para su resolución. Yo no creo en este tipo 
de coincidencias y menos aún en las conexiones sobrenaturales. Dada la 
situación, estoy bastante segura de que hay una relación directa y 
humana entre estos dos extraños acontecimientos. Lo que no tengo tan 
claro es cuál. Se me ocurren demasiadas explicaciones posibles y 


dispongo de muy pocos datos para decidir cuál es la correcta, pero creo 
que la clave está en parte en la personalidad de Falko Reinhardt y en 
parte en las circunstancias que rodearon su desaparición. 

—¿Quiere esto decir que quizá tengas una explicación de la 
desaparición de Falko Reinhardt de la casa de campo? —le pregunté 
esperanzado. 

Patricia estalló en una carcajada de desdén. 

—No tengo una, sino tres explicaciones posibles de su desaparición, 
pero, si recibo las respuestas que preveo a las preguntas que te he 
pedido que hagas, es posible que pueda eliminar dos de ellas. Y en ese 
caso, tal vez hayamos avanzado un buen trecho hacia la resolución del 
caso. Las tres explicaciones tienen en común que Falko Reinhardt 
desapareció en la tormenta por su propia voluntad, con o sin ayuda de 
alguien más de la casa, lo que no significa que no pudiera ocurrirle algo 
grave después, ya fuera al salir de la cabaña o más adelante. Es posible 
que saliera a encontrarse con una persona que luego resultó querer 
acabar con él. De todas formas, creo que es tan probable que Falko 
Reinhardt siga con vida como que él también haya muerto. 

—¿Y tú crees que está vivo? 

Patricia negó con la cabeza. 

—No tengo ni idea de en qué lugar del mundo puede estar Falko 
Reinhardt ahora mismo. Su desaparición es todo un misterio a puerta 
cerrada que da paso a un misterio en el espacio público. Por ahora no 
conozco el motivo de su desaparición, pero eso no me preocupa. Si 
seguimos con vida un par de semanas, deberíamos haber resuelto tanto 
la desaparición de Falko Reinhardt como el asesinato de su prometida, 
Marie Morgenstierne. 

Esa conclusión me resultó reconfortante dada nuestra experiencia 
anterior, aunque sospechaba que Patricia se fiaba más de su capacidad 
que de la mía. No seguí con el tema. En lugar de eso, le pregunté qué 
quería que hiciera al día siguiente, además de plantearle a Miriam 
Filtvedt Bentsen las preguntas que habíamos acordado. 


La respuesta no se hizo esperar. 

—Empieza por eso y por el apartamento de Marie Morgenstierne. 
Después pregúntales a los padres de Falko y a quien pueda saberlo si se 
dejó el pasaporte y si se han dado cuenta de que falte dinero o alguna de 
sus posesiones. Después, habla con el tutor de Falko e intenta averiguar 
el título de su tesina. Hay que seguir la pista de esa posible red de nazis. 
Y por último, lo más emocionante, pero tal vez también lo más difícil... 
—La miré tenso. Patricia se acabó el postre de dos bocados antes de 
continuar—. Tienes que hacer justo lo que sugirió Anders Pettersen: pide 
toda la información que la Agencia de Seguridad pueda tener guardada. 
No creo que obtengas una respuesta sobre si hay un topo en el grupo, 
pero pregunta de todas formas. Y toma nota de todo lo que digan que 
pueda resultar de interés para el caso. Tengo una hipótesis al respecto y, 
si es correcta, podría suponer un avance considerable. 

—¿Es esa hipótesis, tal vez, la misma que la de todos los demás? ¿Que 
Miriam Filtvedt Bentsen es el topo? 

Cuando le planteé la pregunta, sentí que el corazón me latía más 
deprisa que de costumbre. Para mi alivio, Patricia resopló con desdén. 

—Por supuesto que no. Es increíble lo irracional y paranoica que se 
puede volver la gente inteligente con la presión de grupo. No me fío ni 
un pelo de Miriam Filtvedt Bentsen, pero todo esto resulta absurdo, 
como dijo ella misma. Aunque rompiera con el grupo, nada indica que 
pudiera sentir algún tipo de simpatía por la Agencia de Seguridad. Es de 
suponer que la Agencia de Seguridad tenga al Partido Popular Socialista 
igual de vigilado. Además, si hubiera sido un topo al que se le hubiera 
confiado la misión de observar al grupo, se habría quedado allí sentada 
en lugar de abandonar su puesto privilegiado. Si hubiera un topo en el 
grupo, todo apunta a que sería uno de los cuatro miembros que se 
quedaron, no el que se fue. 

Le dirigí una mirada inquisitiva que pretendía a la vez ser firme. 
Intentó sacarme de mis casillas, mirando al vacío sin decir nada. Me 
quedó claro que tenía una hipótesis sobre la identidad del topo, pero por 


el momento no tenía intención de revelarla, así que me levanté decidido 
para marcharme y comenté que al día siguiente me esperaba una 
jornada larga y complicada. 

Patricia me indicó con la mano que me detuviera cuando aún no me 
había incorporado del todo y me planteó una de sus preguntas breves e 
inesperadas. 

—La última pregunta del día: ¿llevaba un reloj Marie Morgenstierne 
en el momento de su muerte? 

La miré confundido y me pregunté si se trataba de una broma. Se me 
escapaba qué sentido podría tener ese detalle en todo esto, pero Patricia 
me miraba concentrada, insistente y sin atisbo de una sonrisa, así que le 
respondí muy serio. 

—Sí. Era una mujer pudiente y tenía un reloj de pulsera bastante caro 
en la muñeca izquierda. Seguía funcionando después de que la 
atropellara el tranvía. Pero déjame que te pregunte yo a ti qué demonios 
tiene eso que ver con lo que nos ocupa. 

Patricia me dedicó una sonrisa de oreja a oreja. 

—Pensaba que sería evidente, pero no tengo ningún reparo en 
explicártelo si quieres y te resulta necesario. Como es natural, lo que 
más nos ha interesado hasta ahora es saber por qué corrió Marie 
Morgenstierne hacia el tranvía como alma que lleva el diablo, pero 
también resultaría interesante saber por qué caminaba tan despacio al 
principio. Aunque tenía reloj y sabía qué hora era, caminaba a un ritmo 
pausado hacia un tranvía que no iba a alcanzar, de manera que habría 
tenido que esperar bastante hasta que llegara el siguiente. Y eso tenía 
que saberlo, ya que había vuelto a casa en tranvía después de muchas 
otras reuniones. Por lo tanto, una hipótesis que merecería la pena tener 
en cuenta es que Marie Morgenstierne quería hacer pensar al resto que 
iba directa a la parada, cuando en realidad iba a encontrarse con otra 
persona o a hacer otra cosa en Smestad esa noche. 

Tuve que reconocer que esa hipótesis tenía sentido, pero me sentía 
bastante confundido. Así que me excusé alegando que estaba cansado 


después de la larga jornada de investigación y le pregunté con una 
sonrisa si podíamos vernos para seguir hablando del caso al día 
siguiente. Para entonces esperaba tener más información que comentar. 

Patricia me respondió con una sonrisa socarrona que no tenía ningún 
compromiso para el día siguiente, al menos que ella supiera, y le 
vendría bien que me pasara a eso de las seis de la tarde, por ejemplo. A 
menos que la criada eludiera sus responsabilidades por pereza o hiciera 
huelga, también podía esperar que se me sirviera una cena sencilla 
después de mi jornada laboral. Le di las gracias y le aseguré que estaría 
allí al día siguiente, a la hora convenida. Después seguí a la criada hacia 
la puerta, aún pensativo, pero más optimista que antes. 

A las once de la noche del jueves 6 de agosto de 1970, me fui a la 
cama solo en mi piso de Hegdehaugen con muchas cosas en las que 
pensar. Se me pasaron por la retina las caras de las personas con las que 
me había reunido a lo largo del día. El rostro de Miriam Filtvedt Bentsen 
es el que más tiempo perduró, a pesar de que ella era la persona de la 
que menos sospechaba como potencial asesina. La verdad es que no me 
imaginaba a ninguna de las personas que había conocido hasta entonces 
como el asesino a sangre fría de Marie Morgenstierne. Si aun así alguna 
de ellas lo fuera, no tenía ninguna hipótesis sobre quién podría ser. 

Antes de quedarme dormido, me acordé de las palabras de Patricia 
sobre el misterio en el espacio público y llegué a la conclusión de que el 
asesino debía de ser otra persona que se encontrara oculta en la 
oscuridad de la noche. Por desgracia, de ser así, no tenía ni idea de 
cómo podríamos dar con ella. 


DÍA TRES MÁS RESPUESTAS, MÁS PREGUNTAS Y MÁS 
SOSPECHOSOS 


El viernes 7 de agosto de 1970, mientras desayunaba, pude constatar 
que las protestas de Mardgla aún copaban los titulares, después de que 
varios cientos de vecinos furiosos atacaran presuntamente el 
campamento de los manifestantes. El ministro de Defensa se había 
negado a enviar las tropas para que se llevaran a los manifestantes, pero 
un gran grupo de policías iba en camino para evitar mayores conflictos. 
Por lo demás, el debate sobre la pertenencia de Noruega a la CEE se 
había avivado después de que el líder parlamentario y miembro del 
Partido Conservador Káre Willoch lo sacara a colación en un discurso 
frente a las Juventudes Rurales de Noruega y afirmara que se trataba de 
un asunto nacional importante que todo el mundo debería apoyar. 

Tanto el Aftenposten como el Arbeiderbladet informaban con austeridad 
de la muerte de Marie Morgenstierne en Smestad. Ambos periódicos 
contaban con la información de que «el conocido inspector jefe Kolbjorn 
Kristiansen» era responsable de la investigación y el Aftenposten añadía 
que, «basándonos en sus logros en anteriores ocasiones, tenemos la 
esperanza de que el caso se pueda aclarar a lo largo de la semana y que 
se detenga a los culpables». 

Tras leer esas palabras, dejé a un lado los periódicos para dar 
comienzo a mi jornada laboral en Kjelsás. Aún albergaba la esperanza de 
poder encontrar algo que desvelara la identidad del asesino en el 
apartamento de Marie Morgenstierne. 

Acceder al apartamento resultó ser el menor de mis problemas. Una 


de las llaves que Marie Morgenstierne llevaba en la cartera encajaba 
perfectamente en la cerradura del portal. El portero estaba en su puesto 
y había leído tanto sobre el caso como sobre mí en el periódico, así que 
dio un brinco en cuanto llamé a la puerta de su casa, en el bajo. Me 
confirmó que la segunda llave de la cartera de Marie Morgenstierne era 
la de su apartamento. Conseguir que no me acompañara al apartamento 
de la víctima fue un poco más difícil. Por fin lo logré, prometiendo que 
lo avisaría si necesitaba su ayuda. Se quedó haciendo guardia a la puerta 
por si acaso. 

Sin embargo, el mayor problema fue encontrar algo relevante en el 
apartamento. Y allí es donde mis esperanzas fueron frustradas por 
primera vez. Era evidente que Marie Morgenstierne había sido una 
inquilina muy ordenada y no había dejado mucha huella en el piso. En 
las paredes solo había un par de cuadros bastante tradicionales. En la 
cómoda, tres fotos enmarcadas de ella y Falko, una de las cuales era de 
la petición de mano. Por lo demás, parecía una vivienda funcional. 
Tenía todo lo que se podía esperar del piso de una joven soltera... y 
nada más. 

Marie Morgenstierne tenía una estantería con libros de texto de 
ciencias políticas y otras publicaciones afines, entre ellas una serie de 
obras escogidas de Marx y Engels. En otra estantería, tenía una cantidad 
nada desdeñable de novelas. En el armario del dormitorio, había 
bastante ropa, pero en el baño vi menos maquillaje del que uno 
imaginaría encontrar en el piso de una mujer joven. No había 
anticonceptivos ni nada que indicara que tuviera un nuevo novio o tal 
vez un amante. Tampoco encontré correspondencia privada ni diarios 
que pudieran facilitarme información sobre el caso. En resumen, nada 
que pudiera darme una pista sobre quién había disparado hacía dos días 
a la mujer que vivía allí. 

En el apartamento de la difunta Marie Morgenstierne, solamente 
encontré una cosa de interés. De hecho, era muy interesante, aunque 
resultaba difícil entender su relevancia para el caso. 


Bajo la almohada de Marie Morgenstierne, había un sobrecito blanco 
franqueado con su nombre y dirección escritos a máquina en el anverso. 
En el reverso, no aparecía información alguna sobre el remitente. 

Mi primera impresión fue que podía tratarse de una carta de amor de 
un nuevo amante o admirador. Sin embargo, la carta que contenía el 
sobre resultó consistir en un texto breve, escrito a máquina y muy poco 
cariñoso: 


¿Fuiste tú quien traicionó a Falko? 
En ese caso, confiesa tus pecados y di la verdad antes del 1 de agosto, o 
de lo contrario... 


El texto estaba escrito en una hoja pequeña y blanca, de las que se 
pueden comprar en cualquier papelería. Y la tipografía de la máquina de 
escribir era de lo más corriente. No tenía ninguna esperanza de que el 
remitente hubiera dejado alguna huella ni de que pudiera sacar nada 
más en claro de la nota. 

Me quedé en el dormitorio de la difunta Marie Morgenstierne 
sosteniendo la carta y me pregunté qué manos habrían tocado el teclado 
que se utilizó para redactarla. Marie Morgenstierne había recibido un 
aviso pocos días antes de morir. La carta no tenía fecha, pero el 
matasellos era del 20 de julio de 1970. 

Ese verano, con o sin motivos para ello, alguien había acusado a 
Marie Morgenstierne de traición. Además, la había amenazado y le 
había dado un plazo que, por lo visto, ella no había cumplido. 

La carta me pareció la prueba definitiva de que había una relación 
entre la muerte de Marie Morgenstierne y la desaparición de Falko 
Reinhardt. El problema es que nos enfrentábamos a lo que Patricia 
denominaba la maldición del espacio público. En teoría, cualquiera 
podría haber escrito y enviado esa carta. En la práctica, me vinieron de 
inmediato a la mente los rostros de Trond Ibsen, Kristine Larsen, Anders 
Pettersen y Arno y Astrid Reinhardt. 
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El portero me esperaba impaciente frente a la puerta, pero no me fue de 
gran ayuda. Sabía de las extremas inclinaciones políticas de la inquilina 
por un primo suyo que era sindicalista, pero la verdad es que él no había 
notado nada. Como inquilina era ejemplar y, que él supiera, había 
respetado todas las normas de la casa. En cuanto a las visitas, se 
disculpó diciendo que no era fácil para él y su mujer estar al día de 
ellas: los inquilinos tenían llaves del portal y podían colar a quien fuera 
siempre que no hiciera demasiado ruido. Conocía el rostro de Falko 
Reinhardt por los periódicos y tanto él como su mujer lo habían visto 
varias veces antes de su desaparición. La única otra visita que habían 
visto en los últimos dos años era la de una joven rubia y de piernas 
largas que, si le permitía la observación, le resultaba bastante atractiva. 
Asentí y apunté que parecía que Kristine Larsen había pasado por allí. 

El portero no recordaba haber visto a otras amigas. Para mi alivio, me 
miró confundido cuando le pregunté si se había encontrado por el 
pasillo con una mujer joven que leía mientras caminaba. 

El portero tenía una única observación que hacer sobre la difunta 
inquilina, pero, para compensar, era bastante interesante. Antes del 
verano, tanto a él como a su mujer les había parecido oír los pasos de 
una persona desconocida que subía las escaleras y se detenía en el 
primero, donde solo se encontraban el apartamento de Marie 
Morgenstierne y un piso vacío. Ambos habían visto de pasada a esa 
persona en un par de ocasiones, mientras se disponía a salir a la calle. El 
visitante era un hombre de estatura por encima de la media. No podían 
decir mucho más de él, ya que había salido de noche y llevaba un abrigo 
y un sombrero. El portero afirmó que él o su mujer o bien los dos habían 
oído los pasos de esa persona en tres o cuatro ocasiones y que la última 
vez habría sido hacía un par de semanas. 

Recordé las conclusiones de Patricia de la noche anterior. Entonces le 
pregunté si esta persona podría ser Falko. 


El portero miró hacia arriba, se lo pensó un momento y fue a 
preguntarle a su esposa. Al final, no tuvo más remedio que reconocer, a 
regañadientes, que no lo podía confirmar ni desmentir. Se disculpó 
diciendo que había demasiados pasos que recordar en ese portal y que 
había pasado mucho tiempo desde la última vez que oyeron los de 
Falko. 

Cuando le pedí una copia de la llave para que el equipo forense 
pudiera examinar el piso, me la dio de inmediato. El piso estaba tan 
limpio y ordenado que no creía que se pudieran encontrar pruebas, pero 
mantenía la esperanza de que hubiera huellas que quizá pudieran 
revelar la identidad del visitante misterioso... o del asesino. 
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Faltaba un par de semanas para que empezara el semestre, por lo que 
abrirme camino por las salas de lectura de la biblioteca de la 
universidad me resultó más fácil de lo que me había imaginado. Me 
habían dicho que en la sala que normalmente utilizaban los estudiantes 
de literatura había espacio para unas cuarenta personas. A las once y 
cuarto, solo uno de los asientos estaba ocupado. 

En medio de un desierto de sillas vacías, estaba Miriam Filtvedt 
Bentsen, la reina solitaria y silenciosa de la biblioteca, aún con sus 
vaqueros azules y su sudadera multicolor. Delante tenía un grueso bloc 
de notas y, desperdigados a su alrededor, había cinco diccionarios de 
francés y una enciclopedia. 

La única usuaria de la sala estaba tan concentrada en la lectura que no 
me vio, a pesar de que me encontraba a menos de medio metro de 
distancia. Me quedé allí de pie un momento sin llamar la atención hasta 
que por fin me hice notar con un «¿sabe por casualidad dónde puedo 
encontrar a la señorita Miriam Filtvedt Bentsen?» a media voz. 

Si hubiera esperado sorprenderla, me habría llevado una decepción. 
Estaba claro que Miriam Filtvedt Bentsen era de una naturaleza más 


prudente de lo que yo pensaba y, además, estaba muy acostumbrada a 
mantenerse en silencio. Hacía falta algo más que un único agente de 
policía para molestarla. Levantó la vista, asintió con una sonrisa, señaló 
a la salida y se puso de pie. La seguí obediente y me tomé como una 
buena señal que, tras pensárselo un poco, hubiera dejado la enciclopedia 
y los diccionarios en la mesa. 

Miriam Filtvedt Bentsen opinaba que era demasiado temprano para 
tomarse una pausa tan larga, por lo que rechazó educadamente mi 
invitación a comer en la cafetería. Me pareció buena señal, sin embargo, 
que aceptara que la invitara a un café y a un trozo de tarta, sobre todo 
porque comía más despacio de lo normal. 

Mi primera pregunta fue sobre el tamaño de las ventanas de la casa de 
campo de Valdres. Miriam Filtvedt Bentsen se lo pensó mucho, tomó un 
par de bocados de la tarta y por fin me respondió que no se atrevía a 
hacer ninguna afirmación al respecto. Las ventanas eran pequeñas y, 
además, estaban bastante altas, así que dudaba de que un hombre de la 
envergadura de Falko Reinhardt pudiera haber salido por ellas, aunque 
no se atrevía a asegurarlo. En cualquier caso, cuando entró en el 
dormitorio a eso de las dos de la madrugada, las ventanas estaban 
cerradas por dentro, así que, si hubiera escapado por allí, habría 
necesitado la ayuda de Marie, añadió con una sonrisa inquisitiva. 

No le llevé la contraria, pero sí le pregunté dónde había estado a las 
diez de la noche el día en que asesinaron a Marie. 

Le hice la pregunta con el corazón desbocado y me esperaba una 
reacción violenta que no llegó. Miriam Filtvedt Bentsen me miró con 
curiosidad y me preguntó si realmente la veía como sospechosa de 
asesinato. Traté de quitarle hierro a la situación y le respondí que no, 
pero que, de cara a los informes, tenía que hacerle esa pregunta, que no 
dejaba de ser un formalismo. 

Me respondió que los informes eran importantes para todas las 
organizaciones y añadió más seria que, por desgracia, su coartada no era 
perfecta. Había estado en una reunión con varias personas más en la 


sede del partido de seis a ocho, pero después se había quedado 
trabajando sola hasta las diez. Más tarde había cogido el autobús y 
después el tranvía hasta la ciudad universitaria. Añadió que, por el 
momento, era la única persona de su pasillo que había regresado 
después de las vacaciones. 

En teoría nada le impedía haber estado en Smestad a las diez. Pero el 
caso es que no había estado, me dijo, y de repente se puso muy seria. 

Pensé para mis adentros que a Patricia no le convencería mucho esa 
coartada. Al mismo tiempo, yo me sentí aliviado porque la coartada de 
Miriam no incluía a un novio y, en general, nada indicaba que ese novio 
existiera. 

Retomé el asunto de la casa de campo y le pregunté quién de las dos 
dormía en el lado de la ventana en la habitación que compartía con 
Kristine Larsen. Me miró sorprendida, pero me respondió de inmediato y 
con claridad que ella había dormido en el lado de la ventana y Kristine 
en el de la puerta. Entonces le pregunté si Kristine Larsen también había 
dormido con la puerta entreabierta la noche previa a la desaparición. 

Mi siguiente pregunta me parecía una temeridad, pero confiaba en 
Patricia, así que me tiré a la piscina y le pregunté si me equivocaba al 
suponer que Miriam Filtvedt Bentsen había estado despierta la noche en 
que desapareció Falko Reinhardt a pesar de tener los ojos cerrados. 

Miriam Filtvedt me miró con curiosidad y admiración, pero me 
respondió con la voz tranquila y de manera clara: se había acostado a 
eso de las doce, pero no había conseguido conciliar el sueño. Había 
intentado estar lo más quieta posible, para no molestar a su compañera 
de cuarto. Con una prudencia académica, me dijo que, aunque era 
posible que hubiera dado una cabezada o que hubiera confundido sus 
pasos con los de otra persona, confirmaba la afirmación de Kristine 
Larsen de que no se habían oído los pasos de Falko Reinhardt por el 
pasillo en las horas previas a su desaparición. 

No pudo contenerse y me preguntó cómo podía saber que estaba 
despierta cuando ya habían pasado dos años de aquello, pero no tardó 


en responderse a sí misma que seguramente no podría decírselo 
mientras continuara abierta la investigación. 

Asentí con la cabeza, tomé nota de las respuestas, le di las gracias con 
un intento de sonrisa y me reservé el derecho de ponerme en contacto 
con ella si me surgieran más preguntas. Ella asintió, me dijo que en ese 
caso ya sabía dónde encontrarla y se dirigió a toda prisa hacia la sala de 
lectura como para ilustrar sus palabras. 

Miriam Filtvedt Bentsen dejó media taza de café y un cuarto de su 
porción de tarta en la mesa. Los restos reforzaron mi sensación de que 
ella también se había quedado con algo en lo que pensar, a pesar de que 
yo aún no me la imaginaba como a una asesina o alguien capaz de haber 
cometido cualquier otro tipo de crimen. 
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Cuando Miriam Filtvedt Bentsen regresó a la biblioteca, yo pedí otra 
taza de café y un par de bocadillos pequeños para comer. Mientras me 
los comía, decidí que seguiría la pista de los antiguos nazis y después me 
dirigiría a la Agencia de Seguridad. Lo estaba posponiendo con la excusa 
de que antes estaría bien tener una idea clara de las amenazas que nos 
acechaban. 

De la cafetería fui directo a la facultad de Historia. Por suerte, el 
profesor Johannes Heftye estaba solo en su despacho y enseguida 
accedió a reunirse conmigo. Era un hombre de unos sesenta años, bien 
vestido y de barba y cabello canosos. Se había especializado en la 
Segunda Guerra Mundial y había hecho carrera como político en el 
Partido Comunista de Noruega. 

Por lo que pude comprobar, el profesor tenía una memoria excelente. 
Enseguida recordó detalles sobre Falko Reinhardt y también sobre su 
tesina y la última reunión que tuvo con él. El trabajo de Falko giraba en 
torno a una red del NS que se había establecido durante la Segunda 
Guerra Mundial, un tema que tanto el alumno como su supervisor 


encontraban interesante y de gran importancia. Una noche, durante las 
vacaciones de verano, Falko había llamado al profesor sin previo aviso y 
le había preguntado si podían encontrarse para hablar de un nuevo y 
espectacular hallazgo. 

Al profesor Heftye le había picado la curiosidad y se habían visto en 
su despacho el 2 de agosto, tres días antes de que Falko Reinhardt 
desapareciera. Falko se había mostrado más implicado de lo habitual y 
le había dicho que había encontrado cosas que podrían indicar que 
partes de esa red aún seguían en activo. Después había añadido en voz 
baja que parecía que algunos miembros estaban barajando la posibilidad 
de llevar a cabo algún tipo de acción violenta a gran escala. 

El tutor de Falko había pensado que podía tratarse de un atentado o 
de un sabotaje, pero Falko Reinhardt, habitualmente seguro de sí 
mismo, en esa ocasión se había mostrado menos preciso de lo normal en 
cuanto al tipo de acción a la que se refería y cuándo podría ocurrir. 
Como, además, Falko Reinhardt se había mostrado reacio a decirle de 
dónde había sacado la información, su tutor le pidió que le diera un par 
de vueltas, volviera a repasar el caso y regresara cuando tuviera algo 
más que decirle. 

Falko se había disculpado alegando que tanto el caso en sí como el 
tema de las fuentes eran asuntos complicados, pero le había asegurado 
que podía tratarse de algo importante. El tutor lo había visto nervioso, 
casi asustado, como nunca antes. Cuando se disponía a salir, Falko 
añadió en voz baja que temía por su seguridad. Su tutor le preguntó si se 
refería a la red de nazis. Falko le contestó que la extrema derecha era 
una posible amenaza, pero añadió con sorna que en esos momentos 
tampoco se sentía a salvo en sus círculos de izquierda radical. 

Y esas fueron las últimas palabras que oyó en boca de Falko 
Reinhardt, en cualquier caso hasta la fecha, como señaló compungido 
antes de darle una calada a la pipa. Lo de los radicales de izquierdas se 
lo había tomado a broma, pero se arrepentía de no haberse tomado más 
en serio lo de los nazis y aún creía que ese asunto tenía que estar 


relacionado con la desaparición de Falko Reinhardt. Después añadió que 
había intentado transmitirle todo esto al joven inspector encargado del 
caso, quien, por cierto, le había resultado un tanto desagradable. 

Asentí con precaución. Era fácil de imaginar que al inspector 
Danielsen le hubiera costado más entenderse con el profesor Heftye y 
sus ideas radicales que con el reaccionario director de banco 
Morgenstierne. 

El primer borrador de la tesina de Falko Reinhardt tenía unas noventa 
páginas de extensión y aún se encontraba entre otros trabajos bastante 
más voluminosos en una estantería del profesor Heftye. Me aseguró que 
tenía una copia a buen recaudo en su casa y me alcanzó el trabajo en 
cuanto le pregunté si me lo prestaba para la investigación. El profesor 
Johannes Heftye me dijo que era un gusto conocer a un policía que 
valoraba la historia como es debido. Después me invitó a ponerme en 
contacto con él cuando lo necesitara. Le di las gracias, me llevé la tesina 
y me retiré de inmediato. 
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Entre las doce y media y la una, estuve en mi despacho revisando el 
borrador de la tesina del desaparecido Falko Reinhardt. El texto estaba 
incompleto, no tenía conclusión y le faltaban varios capítulos. A pesar 
de eso, quedaba claro que el autor era inteligente y tenía grandes dotes 
lingúísticas. Parte del carisma que transmitía Falko Reinhardt al hablar 
se veía reflejado en su escritura. 

El tema era sin duda interesante, también de cara a mi investigación. 
En el cuerpo del trabajo, Falko Reinhardt describía las actividades de 
una red de nazis noruegos pertenecientes a la clase alta del este del país. 
También había empezado a escribir un anexo sobre cómo partes de la 
red se habían mantenido en activo durante las décadas de los cincuenta 
y de los sesenta. Señalaba sin rodeos que los miembros de la red no solo 
se reunían, sino que también estaban implicados políticamente y 


planteaban posibles acciones. No obstante, no había información más 
específica al respecto ni fuentes que respaldaran lo que se decía en esa 
parte del trabajo. No estaba claro de dónde había sacado esa 
información Falko Reinhardt y a qué tipo de acciones se refería. 

«El adinerado ganadero Henry Alfred Lien, de Vestre Slidre, en 
Valdres» se mencionaba un par de veces como uno de los personajes 
secundarios y un contacto de los miembros de la red durante la guerra. 
Sin embargo, no se lo nombraba como uno de los principales actores de 
aquella época y tampoco en relación con las actividades que llevó a 
cabo el grupo durante la posguerra. «Los cuatro grandes» eran, según el 
borrador, el arquitecto Frans Heidenberg, el empresario Christian 
Magnus Eggen, el armador Lars Rosen y el terrateniente Marius Kofoed, 
todos ellos de la zona alta de Oslo. Todos tenían nombres y profesiones 
propios de su clase social. 

Enseguida busqué las carpetas correspondientes de los archivos de los 
juicios por traición a la patria y los registros policiales. Los documentos 
que allí encontré también resultaron ser una lectura interesante. 

Henry Alfred Lien había sido portavoz y líder del NS a nivel local y, 
tras la guerra, fue condenado a seis años de cárcel. Lo liberaron en 
1948. 

El armador Lars Roden también había sido miembro del NS y, además, 
había puesto sus barcos a disposición de las fuerzas de ocupación. Lo 
condenaron a cinco años de cárcel. Salió en libertad en otoño de 1947, 
por mala salud, y murió dos años más tarde. 

El terrateniente Marius Kofoed parecía ser quien más contactos tenía 
con el NS y con las fuerzas de ocupación y, entre otras cosas, había 
puesto a disposición sus bienes para la movilización de las tropas y las 
celebraciones de los dirigentes del NS. También se lo consideraba amigo 
íntimo de Vidkun Quisling. Sin duda, a Kofoed le habría esperado un 
juicio severo tras la guerra si no lo hubieran ejecutado unos asesinos sin 
identificar en enero de 1945. En los documentos, se afirmaba que todo 
apuntaba a que el asesinato lo habían llevado a cabo miembros del 


Frente Nacional y no se recomendaba seguir investigando en esa 
dirección. 

El arquitecto Frans Heidenberg también se había movido en círculos 
nazis, pero más allá de su pertenencia al NS y al diseño de un par de 
grandes proyectos de construcción para las fuerzas de ocupación, su 
implicación era más difusa. Después de la guerra, solo lo habían 
condenado a dos años de cárcel y había salido en libertad en otoño de 
1946. 

El empresario Christian Magnus Eggen dirigía su propia empresa de 
compraventa de joyas y de oro y comerciaba con Alemania tanto antes 
como durante la guerra. También había sido miembro del NS, pero no 
ostentaba ningún cargo en el partido. A pesar de la nota que indicaba 
que él también era amigo de Quisling, a falta de pruebas más 
contundentes, solo lo habían condenado a tres años de prisión y había 
salido en libertad tras cumplir dos de ellos. 

En las carpetas más recientes del registro, se recogía información 
sobre Frans Heidenberg y Christian Magnus Eggen, con domicilio en 
Skgyen y Kolsás. En las guías telefónicas de Oslo y Akershus, aparecían 
con los mismos cargos y la misma dirección postal. Según el registro, en 
ese momento, debían de tener setenta y dos y sesenta y nueve años 
respectivamente. Esa información me resultó lo bastante interesante 
para coger el teléfono. 

Tanto Heidenberg como Eggen se encontraban en casa y atendieron 
personalmente la llamada. Ninguno de los dos pareció alegrarse 
especialmente al oír mi voz, pero ambos accedieron de forma educada y 
concisa a hablar conmigo en cuanto les aseguré que no eran sospechosos 
de nada, pero que la policía quería plantearles una serie de preguntas 
rutinarias en relación con el asesinato que estábamos investigando. Les 
prometí que sería rápido y les pedí que se quedaran en casa durante las 
dos horas siguientes. 

Después, hice una breve llamada a la Agencia de Seguridad para 
concertar una reunión con el jefe, en relación con la investigación en 


curso. Luego me monté en el coche y puse rumbo hacia el oeste. 
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La casa que Frans Heidenberg tenía en Skoyen era la más grande de la 
calle y no había que ser un genio para darse cuenta de que la había 
diseñado un arquitecto. Ninguna otra vivienda tenía siete paredes. 

Mi encuentro con Frans Heidenberg resultó ser una agradable 
sorpresa. Era un hombre delgado, vestido con traje, con las manos 
blancas y el pelo castaño y canoso, que llevaba zapatos negros de charol 
para estar en casa un día de diario. Caminaba con paso lento, pero 
firme. Me dio un flojo apretón de manos y me saludó con un tono 
pausado y agradable. Se expresaba con perfecta corrección gramatical y 
sin acento. 

Frans Heidenberg me explicó que había heredado su nombre de su 
padre, alemán de nacimiento, pero que su madre era noruega y él había 
pasado aquí toda la vida. Tenía su propio estudio de arquitectura en 
Oslo desde que terminó los estudios en 1928 y había alcanzado un éxito 
creciente en los últimos años. Unos sobrinos estaban a punto de hacerse 
cargo de la empresa, pero él mantenía un despacho donde trabajaba un 
día a la semana. Por lo demás, pasaba la mayor parte de sus días allí, en 
su cómodo y espacioso hogar. 

Una vez en el salón, le dije que no quería alcohol ni café, pero le 
acepté un vaso de agua. Me quedé pensando en que mi anfitrión parecía 
más un perfecto diplomático que un nazi traidor. 

Entre las monumentales estanterías que forraban las paredes, había 
cuadros de Noruega y Alemania, junto con fotos de su infancia y 
juventud, en la primera década del siglo xx. Inspeccioné con discreción 
a mi alrededor en busca de alguna señal que indicara que hubiera algún 
residente más en esa enorme vivienda. El anfitrión me leyó la mente y 
negó con la cabeza, a modo de disculpa. 

—Por desgracia, vivo solo. La casa se construyó a finales de los años 


treinta, cuando el estudio empezó a tener éxito. Se construyó con vistas 
a la familia que nunca pude formar. Nunca llegué a casarme. Así que 
aquí estoy, con todo este espacio para mí solo, mis libros y mis cuadros 
—dijo, y le dio un sorbo a la taza de café, pensativo—. Una vez vivió 
aquí conmigo una mujer, en los últimos meses de la guerra. Estábamos 
prometidos e íbamos a casarnos en julio de 1945. Pero entonces la 
guerra acabó en un momento y unas circunstancias muy poco favorables 
para mí. Como ya sabrá, estuve ausente durante un año y medio. 
Cuando regresé, tanto ella como sus cosas habían desaparecido. Yo tenía 
cuarenta y seis años y, por motivos que seguramente comprenderá, no 
participé de manera activa en la vida social de la ciudad durante unos 
años. Y así fueron las cosas. Abandoné tanto la esperanza de formar una 
familia como mi compromiso político. Invertí todo mi tiempo en salvar 
la empresa, que se encontraba en una situación muy delicada tras mi 
ausencia. 

Lo observé fascinado. Si Frans Heidenberg siguiera siendo nazi, me 
daba la impresión de que se trataba de un nazi con un rostro muy 
humano. 

—Sé lo que está pensando. ¿Cómo pude ponerme en esa situación? 
Por una parte, estaba la fuerte tradición alemana de mi familia, pero 
sobre todo el miedo al bolchevismo que acarreaba desde mi juventud, 
debido a los relatos de terror sobre la Revolución Rusa. En los años 
treinta, me parecía que la alternativa a una Alemania fuerte liderada por 
los nazis era una Unión Soviética fuerte liderada por los bolcheviques. 
Por aquel entonces, esa última opción me parecía una amenaza aún 
mayor. Y he de admitir que no he cambiado de opinión al respecto. — 
Sonrió y se encogió de hombros—. Pero ya ha llovido mucho desde 
entonces y espero que mi vida actual no sea de su interés. Estaría más 
que dispuesto a ayudarle con el caso si pudiera. Pero mucho me temo 
que no veo muy bien cómo podría hacerlo. 

Le pregunté si había oído hablar de Marie Morgenstierne o Falko 
Reinhardt. Me respondió sin pensárselo que Marie Morgenstierne no le 


sonaba de nada más allá de haber leído sobre su «trágica muerte» en los 
periódicos. 

Para mi sorpresa, Frans Heidenberg confesó que el nombre de Falko 
Reinhardt sí le resultaba familiar. Hacía un par de años, había recibido 
una carta suya, en la que le pedía si le importaría responder a unas 
preguntas relacionadas con su papel durante la Segunda Guerra 
Mundial. Sin embargo, nunca se había sentido cómodo con comunistas y 
no tenía ningún deseo de escarbar en lo ocurrido durante la guerra. Por 
lo tanto, le había respondido también por carta que no quería hablar del 
tema. Cuando Falko Reinhardt le llamó por teléfono más adelante, le 
había repetido eso mismo, en tono amistoso, pero firme. 

Después no había vuelto a saber nada del joven Falko Reinhardt, pero 
recordaba su nombre tan peculiar y había leído las noticias de su 
desaparición en los periódicos, pocos meses más tarde. Frans 
Heidenberg esperaba que la policía se pusiera en contacto con él y, por 
lo tanto, había preparado una declaración por escrito de dos sobrinos y 
dos empleados en la que confirmaban que había estado en una fiesta con 
ellos en Oslo la noche en que Falko Reinhardt desapareció en Valdres. 
La puso frente a mí sobre la mesa. Con una sonrisa irónica, añadió que 
la escalada nunca había sido uno de sus fuertes y ahora aún menos que 
en su juventud. 

Cuando le pedí una coartada para la noche de hacía dos días, Fran 
Heidenberg se disculpó diciendo que había estado solo en casa. Sin 
embargo, le resultaba difícil imaginarse por qué iba a ser sospechoso del 
asesinato de una mujer cuarenta y cinco años más joven que él de la que 
nunca había oído hablar y a quien, por supuesto, no conocía en persona. 

Lo tranquilicé diciendo que no era sospechoso de nada, pero que, aun 
así, tenía que hacerle una serie de preguntas rutinarias. En primer lugar, 
le pregunté qué le parecía que Falko Reinhardt lo hubiera señalado en 
un documento como miembro de una red de nazis que operaba durante 
la guerra. 

Frans Heidenberg mantuvo la calma. Negó con un lánguido cabeceo. 


Y dijo que era cierto que durante la guerra había mantenido un contacto 
constante con gente de ideas afines y con amigos tanto alemanes como 
noruegos, pero que nunca había percibido que existiera una red, algo 
que tampoco se reflejaba en las investigaciones policiales durante la 
posguerra. Le pareció que su condena había sido estricta, teniendo en 
cuenta que sus únicos pecados eran haber pertenecido al partido y otras 
cuestiones simbólicas, pero ya hacía tiempo que había perdonado a su 
país y que había dejado el caso atrás. 

Frans Heidenberg conocía a Marius Kofoed y a Lars Rosen y había 
mantenido una relación cordial de amistad con Christian Magnus Eggen, 
pero no sentía que hubiera formado parte de ninguna red política 
durante la guerra y menos aún más adelante. No se sentía identificado 
con la definición de la red secreta y tenía sus dudas de que un joven 
comunista actual pudiera tener más información al respecto de la que él 
mismo disponía. Cuando le mencioné a Henry Alfred Lien, se quedó 
pensando un momento, pero después negó con la cabeza. No recordaba 
haber conocido nunca a alguien con ese nombre. 

A mi pregunta sobre su visión de la política actual, respondió que, 
después de la guerra, había estado afiliado al Partido de los Agricultores 
durante unos años, pero que se había dado de baja porque no le gustaba 
la deriva que estaba tomando. No había participado activamente en 
política desde que acabó la guerra y ya no expresaba sus ideas en 
público. El partido al que votaba y sus ideas y opiniones sobre temas 
políticos pertenecían, al fin y al cabo, a su vida privada. 

Le di la razón a Frans Heidenberg, que aún se mostraba elocuente y 
relajado, y no le planteé más preguntas. Le di las gracias por su ayuda y 
me reservé el derecho de contactarlo más adelante, si fuera necesario. 
En su papel de perfecto anfitrión, me aseguró que siempre estaría 
disponible para las fuerzas del orden, aunque dudaba de que pudiera ser 
de mucha ayuda. 

Ya junto a la puerta, Frans Heidenberg me preguntó de repente y de 
forma inesperada si Christian Magnus Eggen estaba en la lista de 


personas con las que quería hablar. No vi motivos para negarlo, dado 
que Eggen ya estaba advertido de mi visita. Heidenberg asintió 
comprensivo. Mi interlocutor añadió que, en ese caso, tenía que 
advertirme de que mi encuentro con él podría ser algo distinto. Conocía 
a Eggen desde que eran estudiantes y le parecía una persona tanto 
inteligente como simpática. Sin embargo, eran muy distintos en cuanto a 
temperamento y manera de ser. Eggen había sentido con más intensidad 
que lo habían tratado de forma injusta después de la guerra y podía 
llegar a ponerse «bastante directo y pasional» cuando se le sacaba el 
tema. 

Le agradecí la advertencia y le deseé a Frans Heidenberg que pasara 
un buen día. Se levantó el ala del sombrero que no llevaba y hasta me 
abrió la puerta. Me fui de su casa con la sensación de haber conocido a 
un nazi con un rostro muy humano. No me parecía que pudiera tener 
ninguna relación con la muerte de Marie Morgenstierne. Sin embargo, 
apunté que Frans Heidenberg no tenía coartada para la noche de su 
muerte y que, junto a la puerta de entrada, había un bastón muy 
elegante con empuñadura de plata. 
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La casa de Christian Magnus Eggen era de un estilo más tradicional, 
pero de un tamaño parecido a la de Frans Heidenberg. La diferencia 
entre los dueños de ambas casas, sin embargo, resultaba mucho más 
llamativa. 

Christian Magnus Eggen tenía el pelo blanco y unas formas más 
redondeadas, pero a primera vista, parecía estar más definido. Cuando 
nos estrechamos la mano, la suya me resultó firme, huesuda y nerviosa y 
su voz, tensa. A juzgar por los cristales de las gafas, tenía una miopía 
acusada, pero, a pesar de eso, me dio la impresión de que su mirada era 
segura y clara. Me condujo al salón, pero no me ofreció nada de beber. 
Christian Magnus Eggen se dispuso a contestar antes incluso de que le 


planteara la primera pregunta. 

—Estoy impaciente por saber el motivo de esta inesperada visita por 
parte de las fuerzas del orden. No creo que tenga nada que ver con el 
asesinato sin resolver de mi viejo amigo Marius Kofoed, por el que la 
policía mostró un interés más que escaso tras la liberación, en 1945. 

Le aseguré con calma que solo tenía que hacerle una serie de 
preguntas rutinarias y que no era sospechoso de ningún delito. Christian 
Magnus Eggen procedió a responder mis preguntas, con sequedad y 
concisión. 

Se acababa de jubilar a los setenta años de su puesto de director en su 
propia empresa, de la que había estado al frente durante treinta y dos 
años sin recibir ningún tipo de queja. Vivía bastante bien, gracias a la 
pensión y los ahorros. Su mujer murió enferma hacía unos años y, dado 
que su hijo había caído en la lucha contra los bolcheviques en 
Stalingrado, estaba viudo y no tenía herederos. Le iba bien, gracias, pero 
su experiencia con la policía noruega no era agradable y lo único que 
quería era pasar los años que le quedaban en paz. Así que seguía 
preguntándose por qué había ido a molestar a un ciudadano legal y 
respetable en su propia casa. 

Me permití recordarle a Christian Magnus Eggen que no siempre 
había respetado la ley. Resopló con desdén y me respondió que siempre 
había respetado las leyes vigentes y lo que pasó en 1945 fue que esas 
leyes se habían cambiado con efecto retroactivo. Nunca habría pensado 
que a uno pudieran castigarlo en Noruega por haber estado afiliado a un 
partido político. Y más tarde, para no volver a vivir algo semejante, no 
había vuelto a estar activo en política. Señaló con sorna que quién sabe 
si los socialistas no podrían prohibir algún partido cualquier día de 
estos, también con efecto retroactivo. 

Habíamos empezado con mal pie y no mejoré las cosas cuando le 
pregunté si negaba haber tenido conocimiento de la persecución de los 
judíos durante la guerra. 

—¿Qué persecución de los judíos? —me preguntó, provocándome con 


la mirada. 

—El Holocausto, el genocidio de seis millones de judíos que llevó a 
cabo la Alemania de Hitler y que apoyó el NS de Quisling —le respondí, 
también para provocar. 

Mi interlocutor puso los ojos en blanco. 

—Así que hasta los funcionarios respetables se han dejado engañar 
por las mentiras de la generación de sus padres. Lo que usted llama 
Holocausto es una ilusión basada en una gran mentira. Se ejecutó a una 
minoría de criminales judíos, que es lo que debería ocurrir con otros 
delincuentes y demás elementos nocivos para la sociedad. Pero los 
judíos son los principales culpables de su persecución en Alemania, ya 
que, a pesar de las advertencias, decidieron quedarse en lugar de 
abandonar sus negocios. Además, no se dio tal genocidio industrial. Yo 
mismo estuve allí y vi los así llamados campos de exterminio: no había 
capacidad para algo semejante. No existe ningún documento firmado 
por Hitler o ningún otro miembro de su gobierno que autorizara un 
genocidio. Algunos miembros del ejército alemán, al calor de la guerra, 
se sobrepasaron en su lucha contra los elementos nocivos para la 
sociedad, pero aquello no fue un genocidio organizado. 

Me quedé mirando entre fascinado y horrorizado al hombre que 
estaba en el sofá. Me dedicó una sonrisa socarrona. 

—Lo siguiente será que también se haya creído lo de la ocupación 
alemana de Noruega. Nunca se produjo tal ocupación; fue una operación 
de rescate, para salvar a Noruega de convertirse en parte del Imperio 
Británico. Existen pruebas que demuestran que los británicos ya habían 
empezado la invasión y habían puesto minas en aguas noruegas cuando 
llegaron los alemanes. Además, cuando el 7 de junio de 1940, el 
gobierno y el rey habían decidido abandonar el país en lugar de 
quedarse en su puesto al servicio del pueblo, Noruega ya no estaba en 
guerra. En 1945, tanto a mí como a otros ciudadanos que respetaban la 
ley se nos acusó de ser criminales de guerra en un país que no estaba en 
guerra, por haber hecho uso de nuestro derecho a tener ideas políticas y 


haber seguido las leyes por entonces vigentes. 

No era fácil encontrar argumentos en contra de lo que Christian 
Magnus Eggen defendía cada vez con mayor entusiasmo. En parte 
porque hablaba muy deprisa y con mucha vehemencia, pero también 
porque me había quedado bastante perplejo y mi conocimiento sobre 
Noruega durante la guerra era claramente menor que el suyo. Así que 
me limité a decir que estaba claro que su entendimiento de la guerra 
difería del de los libros de historia y del mío propio, pero que no había 
venido a verlo por eso. Asintió impaciente y se tranquilizó un poco. 

Cuando por fin entramos en materia, la historia de Christian Magnus 
Eggen, a pesar de las diferencias entre uno y otro, coincidía en 
contenido con la de Frans Heidenberg. Para él, Marie Morgenstierne no 
era más que un nombre que había leído en la prensa. Pero del joven y 
prometedor comunista Falko Reinhardt sí que había oído hablar antes. 
Cuando recibió una carta suya en la que le preguntaba por sus 
experiencias durante la guerra, no había querido desperdiciar «cinco 
minutos y un sello» en responderle. En lugar de eso, le había dicho todo 
lo que pensaba cuando Falko Reinhardt le llamó por teléfono, pero 
nunca lo había visto en persona. 

Había pasado ya mucho tiempo y Christian Magnus Eggen ya no me 
podía decir lo que estaba haciendo la noche en que desapareció Falko 
Reinhardt, pero sí podía asegurarme que no había estado en Valdres. La 
noche en que habían asesinado a Marie Morgenstierne la había pasado 
en casa solo. 

No obstante, no entendía por qué tenía que responder a esas 
preguntas sobre dos personas a las que no conocía y con quienes no 
había tenido contacto. No tenía ningún móvil y nada podía relacionarlo 
con el lugar de los hechos y, en cualquier caso, nadie sabía si uno de 
ellos había sido víctima de un crimen, según Christian Magnus Eggen 
añadió con una pícara sonrisa. 

Empecé a sentirme irritado y le dije que teníamos información según 
la cual podría haber pertenecido a una red de nazis durante la guerra. 


Christian Magnus Eggen resopló con mayor desprecio que antes. 
Durante la guerra, solamente había llevado a cabo actividades legales en 
el seno de un partido que por entonces también era legal y luchaba por 
Noruega y contra la amenaza del comunismo. Estaba afiliado al NS y 
había hecho negocios con alemanes, pero no había desempeñado un 
papel fundamental ni había formado parte de ninguna red. En los 
últimos años, se había centrado en su propio trabajo, había pagado los 
impuestos que le correspondían y no había estado activo en política. 
Además, en los diez años posteriores a la guerra, se le había retirado el 
derecho al voto por sus opiniones políticas y después, a modo de 
protesta, no había vuelto a hacer uso de él. No veía diferencia alguna 
entre el Partido Conservador y el Laborista. Lo que sí había hecho, sin 
embargo, era mantener el contacto con Frans Heidenberg y un grupo de 
viejos amigos, algo que, según tenía entendido, aún no era delito. 

A raíz de esas declaraciones, le pregunté si Henry Alfred Lien, de 
Valdres, era uno de esos viejos amigos con los que mantenía el contacto. 

Negó exasperado con la cabeza. A Lien solo lo había visto un par de 
veces durante la guerra y nunca había estado en Valdres. Además, 
mientras él siguiera respetando la ley y pagando las más de cincuenta 
mil coronas de impuestos anuales que le correspondían, tanto el 
gobierno como la policía deberían dejar de gastarse el dinero de los 
contribuyentes en llevar un registro de con quién se relaciona o se deja 
de relacionar y en especular sobre la opinión que le merecen los 
derroteros que está tomando la sociedad. 

Por el momento, tuve que rendirme. No me costaba nada imaginarme 
a Christian Magnus Eggen como delincuente y traidor a la patria. Me 
parecía el prototipo de un viejo nazi amargado. Todo lo que decía 
parecía un mecanismo de autodefensa. En la lista de personas que había 
conocido durante esta investigación a las que me gustaría arrestar, él 
estaba muy arriba. El primero, de hecho. 

Pero, por desgracia, tenía razón: por el momento no había nada en 
absoluto que lo relacionara con la desaparición de Falko Reinhardt y 


que tuviera algo que ver con el asesinato de Marie Morgenstierne era 
aún menos probable. 

Aun así, apunté que él tampoco tenía coartada para la noche del 
asesinato y que también tenía un bastón junto a la puerta. 

—La edad no perdona, ni siquiera a los arios —señaló Christian 
Magnus Eggen con una sonrisa amarga al ver que miraba el bastón. 

Nos despedimos pocos segundos después, sin que ninguno de los dos 
sintiera la necesidad de darnos un apretón de manos. 
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Cuando llegué al despacho, ya eran las cuatro y media. Me habían 
dejado un mensaje que decía que el comisario de la Agencia de 
Seguridad había acabado la jornada laboral y al día siguiente estaría 
ocupado en una misión secreta. Sin embargo, si mis preguntas tenían 
que ver con un asesinato, podría dedicarme quince minutos al final de 
su jornada del día posterior, más concretamente a las seis de la tarde. 

Confirmé la cita de inmediato y deseé en secreto que el caso se 
resolviera de otra manera mientras tanto. Lo que menos deseaba era un 
conflicto de intereses con la Agencia de Seguridad. 

Mi última tarea oficial de la jornada se podía resolver por vía 
telefónica. Astrid Reinhardt me respondió en su casa de Griinerlpkka al 
segundo tono. Me dijo de inmediato que no había aparecido el pasaporte 
de su hijo, pero que tampoco sabían dónde lo guardaba antes de su 
desaparición. Añadió con concisión que lo de esconder el pasaporte en 
lugares secretos era una tradición familiar. 

La cartilla de la Caja Postal de Ahorros sí que estaba en la habitación. 
Tenía siete mil coronas en la cuenta. Había sacado unas doscientas 
coronas que no sabían en qué podía haberse gastado, pero eso fue unos 
tres meses antes de su desaparición. Al principio sus padres albergaron 
la esperanza de que la retirada de efectivo pudiera indicar que se 
encontraba con vida en otro lugar, pero la esperanza se fue disipando a 


medida que pasaba el tiempo y ahora pensaban que lo del dinero no 
tenía nada que ver con la desaparición. La madre alegó que podría estar 
relacionado con un proyecto político o que tal vez hubiera sido para 
ayudar a un amigo. Cualquiera de las dos cosas sería propia de él, 
añadió con cierto orgullo materno en la voz. 

Le di las gracias por su ayuda y le prometí que la llamaría en cuanto 
tuviera novedades del caso. 
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A las cinco, alguien llamó a la puerta e interrumpió la calma tensa de mi 
oficina. 

Fuera estaba el forense, de nuevo con un gesto de confusión en el 
rostro. 

—Puede que ya se imaginara esto, pero he descubierto algo 
relacionado con la difunta Marie Morgenstierne de lo que creo que 
tengo que informarle de inmediato —anunció. 

Le indiqué con un gesto impaciente que continuara. Pero la anterior 
visita lo había vuelto más cauto. 

—Al principio, me centré en la herida de bala del pecho, que 
claramente era la causa de la muerte. Por lo demás, el cuerpo estaba tan 
magullado que no era fácil examinarlo. Pero ya he terminado la 
autopsia. No cabe duda de que cuando murió estaba... —Me miró con 
gesto inquisitivo. Yo me encogí de hombros. Prosiguió con un brillo de 
alivio y de triunfo en la mirada—. Embarazada. El embarazo era 
reciente. Se encontraba en la cuarta o quinta semana. No estoy seguro 
de que ella misma lo supiera, aunque puede que notara algo. El caso es 
que murió en estado. Y supongo que esta información puede resultar de 
interés para la investigación. 

Asentí y le dije la verdad, que no tenía ni idea y que desde luego 
resultaba de interés. Parecía satisfecho de haberme sido útil y me dio un 
caluroso apretón de manos. 


Cuando cerró la puerta al salir, me quedé media hora solo, redactando 
un informe para mi jefe. No tardé en escribir sobre lo ocurrido durante 
el día, pero definir los avances en la investigación me llevó más tiempo. 
A las seis menos diez, dejé el informe terminado con gran alivio en el 
casillero del jefe, me subí al coche y puse rumbo a Erling Skjalgssons 
gate. 
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—¿Quién había enviado la carta con las amenazas a la difunta Marie 
Morgenstierne? ¿Trond Ibsen? ¿Kristine Larsen? ¿Anders Pettersen? ¿O 
tal vez el padre o la madre de Falko Reinhardt? 

Patricia dejó un trozo de salmón en el plato y sonrió con cautela. 

—Es posible que fuera uno de esos cinco, pero en teoría pueden haber 
sido muchos otros. Por ejemplo Miriam Filtvedt Bentsen, a quien aún 
creo que no conviene perder de vista. O el propio Falko Reinhardt, si, 
como sospecho, sigue merodeando por algún sitio. También puede haber 
sido una persona desconocida que, por algún motivo, tuviera planeado 
acabar con la vida de Marie Morgenstierne y que desee confundirnos 
desviando nuestras sospechas hacia la familia de Falko Reinhardt y su 
círculo más cercano. Esto último es menos probable, pero no por ello 
imposible. Además, el asesino y quien escribió la carta no tienen por qué 
ser la misma persona. Los misterios en el espacio público son complejos. 

Patricia no parecía muy preocupada cuando terminó el salmón con 
una sonrisa. 

—¿Quieres decir que, por ejemplo, el asesino también puede haber 
sido el padre del bebé que esperaba Marie? 

Patricia asintió. 

—Por ejemplo, sí. Y en cuanto a la identidad del padre, lo más 
probable es que fuera alguien del grupo, pero también cabe la 
posibilidad de que ella, en su soledad, se acostara con un compañero en 
secreto o con cualquiera que pasara por allí y de quien no sabemos 


nada. En cualquier caso, nos encontramos frente a dos posibilidades 
igualmente interesantes. O bien Marie Morgenstierne le ha sido infiel a 
su prometido desaparecido con otro hombre o bien su prometido 
desaparecido ha vuelto a estar por aquí. 

—«¿Y qué hay del asunto de la red de nazis? 

Patricia asintió de nuevo. 

—Puede significar cualquier cosa... o nada. Deberías tratar de hablar 
con ese tal Henry Alfred Lien, aunque esté un poco lejos y no parezca 
una persona muy comunicativa. 

Accedí con un cabeceo. 

—Bueno, parece que no voy a poder hacer gran cosa en Oslo mañana, 
así que había pensado irme de excursión a Valdres para hablar con 
Henry Alfred Lien y echar un vistazo a la casa de campo. ¿Qué te 
parece? 

Patricia se sirvió otro trozo de salmón. 

—Me parece que puede merecer la pena el paseo. Tal vez así 
resolvamos también el misterio de cómo salió de la casa Falko 
Reinhardt. La primera hipótesis que hay que comprobar es la de la 
ventana. Si Miriam Filtvedt Bentsen tiene razón y la ventana era 
demasiado pequeña para que Falko pudiera salir por ella, solo nos 
quedan dos posibilidades. 

Se quedó callada y degustó pensativa el primer bocado de salmón. 

—¿Y tendrías a bien decirme cuáles son? 

Patricia sonrió con dulzura. 

—Por supuesto. Disculpa, pero creía que a ti también te resultarían 
evidentes. Falko puede haber salido por el pasillo, pero, dado que la 
puerta de la habitación contigua estaba entornada y las dos personas 
que dormían en ella estaban despiertas, la hipótesis no se sostiene, a 
menos que tanto Miriam Filtvedt Bentsen como Kristine Larsen mientan 
para encubrirlo, algo que no parece probable, por lo que solo nos 
quedaría una posibilidad. Por suerte es la que siempre me ha parecido la 
correcta. 


Patricia podía ser una bromista redomada cuando quería. Se quedó 
callada a la espera de mi pregunta 

—Y, según esa hipótesis, ¿cómo habría salido de la casa Falko 
Reinhardt delante de sus cinco compañeros y sin hacer uso de la ventana 
ni del pasillo? 

Patricia sonrió con picardía. Era evidente que estaba disfrutando de la 
situación. 

—Según esta hipótesis, no sucedió nada de eso —me respondió con la 
más arrogante de las sonrisas. Le dirigí una mirada amenazante. Patricia 
comprendió que no estaba para bromas y se apresuró a continuar—. Es 
decir, salió de la casa en un momento dado, pero no delante de sus cinco 
compañeros, entre las doce de la noche y las dos de la madrugada. 
Según esta hipótesis, cuando su prometida se quedó dormida, se 
escondió en algún lugar de la habitación y se quedó allí mientras el 
resto salió de la casa. Entonces salió despacio por la puerta. En ese caso, 
es muy probable que él mismo fuera la persona que Miriam Filtvedt 
Bentsen dijo haber visto justo después, alejándose de la casa y del grupo 
en la tormenta. 

No se me había pasado por la cabeza esa posibilidad ni por un 
segundo, pero tenía que reconocer que no me parecía descabellada. 

—Nos falta saber si había un posible escondite en el dormitorio. No 
parece improbable que lo hubiera, pero conviene comprobarlo. 

Patricia asintió con energía. 

—Entiendo que parece un poco raro, pero pronto veremos que en este 
caso lo menos probable es lo posible, dado que se está demostrando que 
lo más probable resulta imposible. Cada vez parece más razonable que 
vayas a Valdres mañana. Es pura suerte, claro, pero parece que has 
tenido una buena idea. 

Me lo tomé como un halago y asentí con un cabeceo. 

—Pero tal vez debería llevarme un guía, ¿no? La cabaña podría 
encontrarla por mi cuenta, tal vez, pero una vez allí, no tendría ni idea 
de quién estaba en qué habitación y qué sucedió en cada sitio... 


Patricia puso cara de póker y, tras una pausa, asintió. 

—Puede ser útil, en efecto. La primera persona que me viene a la 
mente es Trond Ibsen o tal vez Kristine Larsen. 

A pesar de la gravedad de la situación, sonreí para mis adentros antes 
de responder. 

—Ambos son candidatos posibles, pero yo había pensado pedírselo 
primero a Miriam Filtvedt Bentsen. Puede ser una ventaja contar con 
alguien que no esté dentro del grupo y, lo que es más importante, fue 
ella quien dijo haber visto una persona allí afuera. 

Patricia había perdido y lo sabía. No había ningún buen argumento en 
contra de Miriam Filtvedt Bentsen ahora que había accedido a que me 
llevara a un testigo de aquella noche de tormenta. 

Patricia tragó saliva un par de veces, dejó las sobras del salmón en el 
plato y se bebió el vaso de agua de un solo trago. Aceptó la derrota con 
elegancia e inclinó la cabeza con gesto pensativo. 

—Pensé que no tendría tiempo para un viaje tan largo, con todo el 
trabajo que tiene y las horas que dedica al estudio y a la lectura. Y una 
guía sin sentido de la orientación resulta cuando menos novedosa. Pero 
la decisión es tuya, faltaría más. —Después volvió al ataque y se inclinó 
de forma casi agresiva sobre la mesa—. Si la señorita Miriam Filtvedt 
Bentsen te acompaña a Valdres, trata de sonsacarle el resto de la historia 
por el camino, es decir, por qué dormía Kristina Larsen con la puerta 
abierta y por qué se quedó ella despierta con los ojos cerrados la noche 
en que desapareció Falko. Y ya que estás dispuesto, pregúntale también 
por un detalle que me gustaría saber si recuerda. La noche anterior, 
Kristine Larsen había dejado la puerta entornada, pero ¿estaba 
entreabierta la dichosa puerta cuando Miriam Filtvedt Bentsen se 
despertó a la mañana siguiente? 

Enseguida pensé que aquello solo podía significar una cosa, aunque no 
tenía ni idea de qué cosa podría tratarse. No era la primera vez que 
Patricia me preguntaba por minucias aparentemente inexplicables que 
siempre habían resultado ser cruciales para el caso. La miré atónito y 


ella, por alguna razón, pareció molesta de repente. 

—Los detalles raros en las investigaciones de asesinato me dan 
urticaria y la puerta del dormitorio es un detalle rarísimo. Además, en 
estos tiempos, sería casi un milagro que, en un grupo de tres hombres y 
tres mujeres jóvenes que existe desde hace años, no hubiera relaciones 
secretas o algún tipo de drama de celos, así que puede haber gato 
encerrado en el colchón. 

No estaba seguro de que esa expresión fuera como la había 
pronunciado Patricia. La miré fijamente y le pregunté a qué colchón se 
refería. Patricia se encogió de hombros. Me lo tomé como una buena 
señal. 

—Bueno, no deberíamos caer en especulaciones, pero lo de la puerta 
es un misterio dentro del misterio y puede resultar más importante para 
resolver el caso de lo que me parece ahora mismo. 

Conseguí resistir la tentación de preguntarle a Patricia qué grado de 
importancia creía entonces que tenía. En lugar de eso, le pregunté si 
tenía algo más que decirme sobre la desaparición de Falko. Para mi 
sorpresa, asintió. 

—Ese asunto se va aclarando poco a poco. Saliera como saliera Falko 
de la casa, lo hizo por voluntad propia. Cada vez hay más datos que 
apuntan a que lo tenía planeado desde hacía tiempo. Si a eso le 
añadimos su personalidad egocéntrica y las insinuaciones de un posible 
atentado, lo que obtenemos no me gusta un pelo. 

Miré confundido a Patricia y ella exhaló un hondo suspiro. Parecía 
tener el ánimo bajo mínimos. 

—Tengo que pedirle otra cucharilla a Beate, pero veamos. Estamos 
ante un hijo único con mucho talento a quien sus padres adoraban. 
Cuando vivía con ellos, le habían hecho una foto diaria. Era el centro de 
atención, algo de lo que disfrutaba, y parecía tener gran confianza en su 
capacidad. Era conocido, pero, fuera de su círculo, resultaba evidente 
que no disfrutaba de tanto éxito y reconocimiento como le gustaría. 
Imagínate, por un momento, que fueras ese tipo de persona y hubieras 


oído rumores de que alguien planeaba un atentado. Imagina también 
que, al mismo tiempo, temieras que la persona o personas que planean 
dicho atentado pudieran suponer una amenaza para ti durante el 
periodo de preparación del mismo. ¿Qué harías? 

De repente comprendí a qué se refería. Asentí para indicárselo. 

—Podría haber valorado fingir mi propia desaparición para ponerme a 
salvo y, al mismo tiempo, poder seguir investigando sobre ese futuro 
atentado. Y después, cuando llegara el momento, regresaría para 
resolver el caso. 

Patricia asintió, aún sin atisbo de sonrisa. 

—Tengo la impresión de que cada vez hay más datos que apuntan a 
que eso fue lo que sucedió. Está claro que un hombre tan inteligente 
como Falko podría haberse hecho con una identidad falsa y conseguir 
los ingresos que le permitieran mantenerse tanto en Noruega como en 
una infinidad de otros países. Es decir, el hecho de que se haya 
mantenido escondido durante dos años no es ningún misterio. Por otra 
parte... —La miré expectante—. Por otra parte, lo que sí que es 
misterioso es el motivo para haber permanecido oculto durante tanto 
tiempo y, tal y como parece, haber mantenido a sus padres ajenos a 
todo. La única explicación que veo es que estuviera esperando a que 
sucediera algo particularmente importante y dramático. 

La miré muy atento. 

—Pero si fuera cierta tu hipótesis y Falko Reinhardt estuviera de 
nuevo por las calles de Oslo en algún sitio... 

Patricia asintió muy seria y acabó la frase. 

—... podemos esperar algún tipo de explosión de un momento a otro, 
pero no sabemos ni dónde ni cuándo sucederá. 

Patricia parecía incómoda con la situación. Se retorcía nerviosa en la 
silla de ruedas mientras la criada recogía los platos de la cena y sacaba 
el postre. Entretanto, pude analizar un poco mejor la situación. 

—Y, además, puede tener algo que ver con el asesinato de Marie 
Morgenstierne. Pero, en cualquier caso, no nos hemos acercado ni un 


poco a la resolución del caso, ¿verdad? 

Patricia negó con la cabeza y no mostró ningún interés por el helado 
que tenía delante. 

—Yo diría que no. Resulta llamativo e incluso preocupante que 
ninguno de los testigos que caminaban tras ella en dirección a la parada 
de Smestad se haya puesto en contacto con la policía. Tengo unas seis 
explicaciones en la cabeza, pero me faltan datos para confirmar o 
desmentir algunas de ellas. Veamos lo que sacas en claro de la excursión 
a Valdres y de tu conversación con la Agencia de Seguridad. —Capté la 
indirecta y me levanté —. Por supuesto, estás invitado a cenar mañana. 
Pero si vas con Miriam Filtvedt Bentsen a Valdres, recuerda llevarla de 
vuelta un rato antes de venir por aquí. 

Sonreí y le aseguré que así lo haría. Patricia me devolvió la sonrisa 
con los labios, pero no con los ojos. 

Le di las gracias de forma apresurada. Ambos teníamos mucho en lo 
que pensar. Mi ración de helado se quedó a medias y la suya, intacta. 
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De vez en cuando, aún me preocupaba que Ragnar Sverre Borchmann 
pudiera guardarme algún tipo de rencor por la angustia y los peligros a 
los que mi primer caso había expuesto a su hija. También era posible 
que se hubiera enterado de mi apresurada despedida a altas horas de la 
noche tras el cierre del segundo caso. 

Por todo eso, al salir, me permití comentarle a Beate, la criada, que 
esa vez no había tenido la suerte de encontrarme con el director. Me 
había fijado en que la criada lo llamaba justo así, «el director». Seguro 
que le sonaba mucho mejor ese apelativo que el de profesor. 

Se apresuró a responder que el director había salido de viaje y que 
«por asuntos de negocios» era un secreto tanto dónde se encontraba 
como qué iba a hacer allí. 

Asentí para mostrarle que comprendía lo que me estaba diciendo. El 


imperio empresarial de Borchmann era tan grande que podría 
encontrarse en numerosos lugares tanto de nuestro país como del 
extranjero, por infinidad de motivos, y ya tenía suficientes 
preocupaciones como para encima ponerme a especular sobre eso. Por lo 
tanto, me limité a decir que esperaba que todo le fuera bien al director y 
le salieran bien los negocios estuviera donde estuviera y tuviera lo que 
tuviera entre manos. Beate me respondió que eso esperaban todos y que, 
al fin y al cabo, tampoco estaba tan lejos. Añadió también que el 
director llamaba a su hija cada noche y había expresado su alegría al 
saber que yo había pasado por allí. 

Le di las gracias aliviado y le pedí que lo saludara en cuanto tuviera la 
ocasión. Me respondió que lo intentaría. 
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Cuando llegué a mi casa en Hegdehaugen esa noche, eran más de las 
ocho. Nunca me habría imaginado que llamaría desde casa a la sede del 
Partido Popular Socialista, pero esa noche lo hice, nervioso y 
emocionado además. 

Me respondieron al cuarto tono y, para mi tranquilidad, quien se 
encontraba al otro lado del auricular era la propia Miriam Filtvedt 
Bentsen. Después del serio final de la visita a Patricia, me resultó todo 
un alivio escuchar una voz alegre, especialmente al percibir que se 
alegró aún más al darse cuenta de que era yo quien llamaba con motivo 
de la investigación en curso. 

Me preguntó con curiosidad si mi llamada quería decir que había 
novedades. Le respondí que había habido ciertos avances de los que por 
desgracia no podía decirle nada más. Después añadí que necesitaba una 
guía para una expedición a Valdres el día siguiente y que tal vez podría 
contarle algo más si se ofrecía a acompañarme. 

Durante un instante, se hizo el silencio al otro lado. Un silencio 
sepulcral. 


Me apresuré a añadir que, por supuesto, podía llevarse un libro o dos, 
estaba seguro de que habría tiempo de leer por el camino y su ayuda 
podría ser vital para la investigación. 

Me respondió despacio que la investigación parecía interesante, el 
paisaje de Valdres era precioso y ella estaba bastante familiarizada con 
él. Debería poder salir de la biblioteca un día, sobre todo teniendo en 
cuenta que el día siguiente era sábado y aún le quedaban tres meses 
para estudiar el temario antes del único examen del primer semestre. Lo 
peor era la sede del partido, donde las pilas de documentos eran más 
altas de lo habitual. 

Enseguida le respondí que estaríamos de vuelta antes de las cinco y 
media y la llevaría directamente a la sede cuando regresáramos de 
Valdres. 

Miriam Filtvedt Bentsen estalló en una nueva y peculiar carcajada y 
me respondió que tal vez lo mejor para su futuro en el partido fuera que 
parase el coche de policía un par de manzanas antes de llegar a la sede. 
En caso de que estuviera de acuerdo con esa salvedad, quedaba a mi 
disposición. Acordamos que la recogería en la ciudad universitaria de 
Sogn a las ocho y media del día siguiente. Colgamos casi al mismo 
tiempo y, según me pareció, igual de animados. 
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Tuvieron que pasar varios minutos desde mi conversación con Miriam 
Filtvedt Bentsen para que pensara que tal vez también debería 
comprobar si el terrateniente Henry Alfred Lien estaba por allí. Por 
suerte, no me fue difícil conseguir su número y él me respondió en 
cuanto lo marqué, aunque no parecía precisamente entusiasmado. 
Hablaba con tono monótono, serio y rudo. Daba la impresión de que no 
se reía desde 1945. 

Le expliqué el motivo de mi llamada, le aseguré que no era 
sospechoso de nada, pero esperaba que, a lo largo del día siguiente, 


pudiera responderme a unas preguntas relacionadas con la desaparición 
de Falko Reinhardt y la muerte de Marie Morgenstierne. 

Henry Alfred Lien no me pareció tan negativo como me había 
imaginado por los informes sobre su comportamiento en 1968, pero la 
conversación tampoco fue lo que se podría considerar agradable. No 
tenía nada que esconder, pero estaba cansado de ser sospechoso de cosas 
que no había hecho. Le daba pena esa joven que había visto en el 
periódico, pero no entendía en qué podía ayudarme. Nunca había visto a 
esa mujer ni había estado en contacto con ella. 

Sin embargo, al final accedió a encontrarse conmigo al día siguiente 
durante media hora, con la condición de que no llegara a la cita en un 
coche de policía. Sin rastro alguno de humor, me dijo que ya tenía una 
reputación lo bastante mala con los vecinos y que en el pueblo las 
noticias corrían como la pólvora. Después añadió que no quería que los 
medios de comunicación lo relacionaran con el caso. 

Le aseguré que no tenía de qué preocuparse. Henry Alfred Lien me dio 
una breve explicación de hacia dónde debía dirigirme para encontrar su 
finca, me repitió que no creía tener nada de interés que contarme y por 
fin dijo que, dado que yo era policía y me iba a desplazar hasta allí 
desde Oslo, no tenía inconveniente en verme. Una vez dicho eso, colgó 
de repente. 

Al final del tercer día de investigación, sentía una inquietud creciente, 
pero no creía que pudiera hacer nada más de provecho esa noche, así 
que, a la espera del viaje del día siguiente, di por terminada la jornada a 
eso de las diez. 

La actividad desenfrenada de los dos primeros días de la investigación 
me había afectado más de lo que creía. El viernes 7 de agosto, después 
de ver las noticias adormilado en el sofá, me acosté a las once menos 
cuarto y me quedé dormido de inmediato. 

Sin embargo, a las dos de la mañana, me desperté de golpe de una 
pesadilla en la que la mujer de la línea de Lijord corría para salvar la 
vida hacia mi vagón. Cuando la vi acercarse a mí en el sueño, al 


principio pensé que se trataba de Miriam Filtvedt Bentsen, pero después 
vi que quien me miraba presa del pánico a través de la ventanilla era 
Kristine Larsen. 

Por suerte, me desperté antes de que a ella también le dieran un tiro. 
Aun así, me quedé tumbado casi media hora, pensando en el significado 
de aquel sueño y en lo que había dicho Patricia. Enseguida tuve la rara e 
incómoda sensación de que tenía razón. Sentía que una tormenta aún 
mayor nos acechaba, pero no sabía cuándo llegaría y quién se vería 
afectado por ella. 


DÍA CUATRO UN INTERESANTE PASEO POR LAS 
MONTAÑAS Y OTRA MUJER A LA CARRERA 


El sábado 8 de agosto, mi jornada laboral comenzó más temprano de lo 
habitual. A las siete y cuarto, estaba fuera de la cama y, veinte minutos 
más tarde, ya me encontraba sentado a la mesa del desayuno. El diario 
Dagbladet expresaba su inquietud sobre la situación en Vietnam del Sur y 
temía que los cambios necesarios no se produjeran mientras Estados 
Unidos siguiera apoyando su régimen corrupto. El Morgenbladet, por otra 
parte, era crítico con el sistema dictatorial de Vietnam del Norte y 
manifestaba una enorme preocupación por la posibilidad de que 
pudieran perderse muchas vidas más si Estados Unidos no conseguía 
apoyos para seguir con sus heroicos esfuerzos bélicos. 

A falta de novedades en el caso, la muerte de Marie Morgenstierne 
había desaparecido de los periódicos, algo que por el momento me venía 
bien. Después de leer una nota mordaz del Aftenposten sobre una agente 
de la policía sueca que se había enamorado perdidamente de un 
criminal, dejé los periódicos a un lado. Al tipo lo habían detenido en 
una redada policial en el apartamento de la agente, que ahora se 
encontraba de baja indefinida. La noticia me hizo pensar en pasajes 
desagradables del pasado, pero me sirvió para recordarme la gravedad 
del caso. 

Después de todo eso, a las ocho menos cuarto, ya estaba dispuesto a 
afrontar con ganas mi jornada laboral. Pensé que, a pesar de todo, 
debería informar al padre de la difunta Marie Morgenstierne de las 
novedades del caso. 


Estaba en casa cuando lo llamé a las ocho menos diez. Me dijo que 
tenía que irse enseguida al banco, pero me preguntó si había novedades 
o si tenía alguna pregunta más que él pudiera responderme. 

Aproveché la oportunidad para decirle que había novedades 
sorprendentes y le pregunté si estaba seguro de no haber visto nada que 
pudiera indicar que había un hombre nuevo en la vida de su hija estos 
últimos años. Repitió que casi no había tenido contacto con ella en ese 
tiempo, ni tampoco con nadie de su entorno, por lo que no podía 
descartar que existiera un hombre nuevo en su vida. Sin embargo, no 
había visto ni oído nada que pudiera indicar que así fuera y, en 
cualquier caso, no tenía ni idea de quién podría ser. 

Se hizo el silencio durante unos segundos. Después, como era de 
esperar, me preguntó qué había descubierto y por qué me había surgido 
esa inesperada pregunta. 

No podía mentirle a un hombre que acababa de perder a su única hija, 
así que le dije la verdad: la autopsia había desvelado que su hija estaba 
embarazada cuando se produjo el asesinato. 

Su reacción fue inmediata y más apasionada de lo que habría podido 
imaginar, teniendo en cuenta lo tranquilo y sereno que se había 
mostrado solo unas horas después de recibir la noticia de la muerte de 
su hija. 

—No puede ser. ¡Qué vergiienza para la familia! —exclamó por el 
teléfono. 

Nos quedamos un instante en silencio, conmocionados, pero él 
recuperó el control con una rapidez pasmosa. 

—Disculpe el arrebato, pero esta es la gota que colma el vaso tanto en 
lo personal como en lo familiar. Como comprenderá, no tengo ni idea de 
quién puede ser el padre de la criatura. ¿Tiene más preguntas con las 
que pueda ayudarle? En caso contrario, he de irme a mi despacho. 

Le respondí que de momento no tenía más preguntas y me disculpé 
por haberle dado esas noticias un sábado por la mañana. Me contestó 
que agradecía que lo mantuviera informado, pero que agradecería aún 


más que todo eso se tratara de forma confidencial. Si se filtrara esa 
información, se incrementaría aún más la carga que tenían que soportar 
tanto él como sus hermanos y sus respectivas familias, sobre todo si la 
prensa empezaba a especular y a hacer preguntas sobre el caso. 

Me disculpé diciendo que, por desgracia, no podía prometerle que 
pudiera mantener al margen a la prensa para siempre, pero haría todo 
cuanto estuviera en mi mano por impedir que ese asunto llegara a la 
opinión pública. 

Martin Morgenstierne me dio las gracias con suma cordialidad. De 
repente ya no teníamos nada más que decirnos, por lo que dejamos ahí 
la conversación. 

Me volví a sentar con mi tostada reseca, mi café tibio y la impresión 
de que, para el conservador Martin Morgenstierne, el embarazo de su 
hija había sido un golpe más duro que la noticia de su asesinato. 
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A las ocho y veintisiete, vislumbré la ciudad universitaria de Sogn. Iba a 
mayor velocidad de la permitida, para no llegar tarde a la cita. 

Era una mañana gris, el cielo estaba nublado y una llovizna 
humedecía el ambiente. Lo más seguro era que los estudiantes que se 
habían quedado a pasar el verano estuvieran pasando el fin de semana 
en casa de sus padres o durmiendo para reponerse de los excesos de la 
noche anterior. 

Para mi alivio, Miriam Filtvedt Bentsen no estaba haciendo ninguna 
de las dos cosas, sino que me esperaba sola en el frío de la mañana a las 
afueras de la ciudad universitaria. Llevaba un chubasquero azul sin 
capucha y una bolsa de tela en la mano. Me pareció una buena señal 
que se encontrara allí afuera antes de la hora convenida y estuviera 
mirando a su alrededor en lugar de enfrascada en la lectura. 

Cuando paré el coche, me miró algo confundida, pero enseguida 
sonrió al reconocerme. 


Al subir, Miriam Filtvedt Bentsen me dijo que esperaba que viniera en 
un coche de policía. Por supuesto, aproveché la oportunidad para 
responderle que iba en un coche normal para poder llevarla hasta la 
sede del partido esa tarde. Añadí que me decepcionaba no haberla visto 
leyendo mientras esperaba. 

Soltó una de sus peculiares risitas y me respondió que no era muy 
sensato dejar que la lluvia estropeara los libros y, además, cuando se 
trataba de libros prestados de la biblioteca, resultaba insolidario. Con un 
gesto de triunfo, sacó un libro sobre literatura inglesa del siglo xIX de la 
bolsa de tela, pero, para mi alivio, no hizo ademán de abrirlo. Nos 
fuimos alejando de la llovizna de Oslo y pusimos rumbo hacia las 
montañas de Valdres y el misterio de una desaparición de la que ya 
habían pasado dos años. 
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Me pareció que lo mejor sería dejar las preguntas críticas para más 
adelante, cuando ya hubiéramos salido de Oslo, así que en primer lugar 
le pedí a mi acompañante que me hablara un poco de sí misma. Resultó 
ser una estrategia adecuada. La hora siguiente la pasamos conversando 
sobre sus padres y su hermano, que vivían en Lillehammer, y también 
me comentó algunos detalles de la vida en la biblioteca universitaria y 
las perspectivas del Partido Popular Socialista para las próximas 
elecciones. El sol se fue abriendo camino cuando pasamos Honefoss y 
comenzamos a subir la carretera de montaña que conducía a Valdres. 

Había un buen ambiente en el coche. En un tramo solitario del 
camino, por fin «se me ocurrió» una preguntita a la que en realidad 
llevaba un par de horas dando vueltas. Con toda la educación que fui 
capaz de reunir, le pregunté sobre un detalle que seguramente no 
tendría ninguna importancia: si la puerta del dormitorio que habían 
compartido Kristine Larsen y Miriam Filtvedt Bentsen también estaba 
entreabierta la mañana en que desapareció Falko. 


De repente, se hizo el silencio. Durante medio minuto, lo único que se 
oía era el zumbido regular del motor. Todo se volvió aún más tenso 
cuando pasamos por un pueblo vacío. De repente parecía que éramos las 
dos únicas personas del mundo. Cuando por fin rompió el silencio, su 
voz sonaba más nerviosa, pero todavía controlada. 

—No. La puerta que había estado entornada la noche anterior estaba 
cerrada por la mañana, a pesar de que yo me desperté antes que 
Kristine. Y me temo que no se trata de un detalle sin importancia. 

Asentí convencido, a pesar de que aún no comprendía a dónde nos 
llevaría todo eso. Por suerte, ella había cogido carrerilla y prosiguió sin 
que yo tuviera que pedírselo. 

—No tenía ni tengo intención de ocultarte nada, pero no es fácil 
hablar con la policía de la vida privada de una amiga, sobre todo 
cuando no estoy segura de haber visto lo que creo haber visto o si se 
trataba de un sueño. 

Volví a asentir con alivio y entusiasmo y le dije que no se lo tenía en 
cuenta. Por otra parte, añadí que podía ser importante y estaba seguro 
de que había visto lo que le había parecido ver. 

Ella también asintió. 

—Por desgracia, yo creo lo mismo. Cada vez estoy más segura de que 
lo que vi esa noche fue real y no una pesadilla. 

Entonces se detuvo y me miró expectante. La animé a continuar. 

—Y lo que viste fue... 

Me respondió, pero solamente a medias. 

—La cuestión es que a quien le dolía la cabeza era a mí y no a 
Kristine. Normalmente tengo un sueño profundo y Kristine lo sabía. Pero 
el caso es que me dolía la cabeza y por eso me desperté en mitad de la 
noche. Sigo sin saber en qué momento, pero ese dato no tiene mayor 
importancia. Estaba oscuro afuera, así que me imagino que sería en 
plena noche. 

Seguíamos sin ir al grano y por fin se me acabó la paciencia. 

—A pesar de que estaba oscuro, viste algo que no esperabas ver y te 


resultó tan inesperado que al día siguiente no estabas segura de no 
haberlo soñado. Pero el caso es que no lo soñaste. No quiero poner 
palabras en tu boca, así que lo que viste fue... 

Por suerte asintió con ánimo de cooperar. Aún no estaba seguro de lo 
que me iba a decir. 

—A pesar de la oscuridad y con cierto recelo por tal vez haberlo 
soñado, vi a Falko Reinhardt. En la habitación. En la cama. Sobre 
Kristine. 

Tendría que haberlo imaginado, pero, aun así, la noticia me pilló por 
sorpresa, sobre todo porque había salido de los prudentes labios de 
Miriam Filtvedt Bentsen. 

—«¿Y Kristine no parecía incómoda con la situación? 

Mi interlocutora negó con la cabeza 

—Kristine no parecía en absoluto incómoda con la situación. No es 
raro que me pareciera irreal y que aún me cueste creer que sucediera de 
verdad. 

Ya fuera de manera consciente o inconsciente, Miriam Filtvedt 
Bentsen agarró el crucifijo que llevaba al cuello con la mano. Después, 
continuó con tono de arrepentimiento. 

—Me he pensado mucho si debería haberte contado esto antes. Ya es 
incómodo en sí mismo hablarle a la policía de la vida privada de una 
amiga, pero lo es aún más si una no tiene del todo claro si lo que cuenta 
es verdad o un sueño. 

Asentí de nuevo y ella me acompañó en el gesto. 

Asintiendo al unísono, seguí conduciendo en silencio durante un par 
de minutos. Después dije que entendía perfectamente su dilema, pero 
que yo era policía y estaba investigando el asesinato de otra amiga suya. 
La conclusión fue, pues, que debía decirme todo aquello que considerase 
relevante y no me hubiera contado aún. 

Miriam Filtvedt Bentsen se apresuró a responder que en ese momento 
no se le ocurría nada, pero me diría algo más tarde si le viniera a la 
mente algún dato de interés. 


Agregué que la explicación de su falta de sueño la noche posterior era 
evidente, pero me la podía contar de todas formas. 

Esperaba que se ruborizara o tuviera algún tipo de reacción física, 
pero nada de eso ocurrió. Miriam Filtvedt Bentsen respondió sin rodeos 
que era una persona curiosa por naturaleza y le había confundido 
mucho estar tan insegura acerca de lo que había visto. Por eso se había 
hecho la dormida, con la esperanza de obtener una explicación a la 
noche siguiente. 

—Pero esa explicación nunca llegó. La noche en que desapareció 
Falko, no estuvo en nuestra habitación y, según lo que pude escuchar, 
tampoco salió al pasillo —se apresuró a añadir. 

Le pregunté hasta qué punto estaba segura a día de hoy de que lo que 
había visto la noche anterior fue real y no un sueño. Se lo pensó un 
poco, pero me respondió con voz firme. 

—Estoy casi segura del todo. Al día siguiente, había un pelo largo y 
negro en la colcha que no podría explicarse de otra manera. Y Kristine, 
que normalmente es una persona tranquila, parecía aún más agitada que 
Marie en las horas posteriores a la desaparición de Falko. Estaba 
expectante por saber si me comentaría algo al respecto después, pero 
nunca sacó el tema y yo no quise preguntar. 

Asentí y le dije que me parecía que había sabido manejar muy bien 
una situación muy difícil. Me dio las gracias y me dedicó una sonrisa 
encantadora. 

Dicho todo eso, pasamos los minutos que nos quedaban del camino 
hacia Valdres en silencio, a solas con nuestros pensamientos. Sentí que 
estábamos pensando lo mismo, que Kristine Larsen podía tener un móvil 
de peso para acabar con la vida de Marie Morgenstierne, sobre todo si 
Falko Reinhardt seguía vivo. 

Unos minutos más tarde, nos detuvimos frente a la casa de la que 
había desaparecido de manera misteriosa hacía dos años y dos días. 


Mis expectativas de cómo sería la casa de campo de Martin 
Morgenstierne eran altísimas, pero, aun así, fueron superadas con 
creces. Más que la típica casita de campo, parecía una espaciosa 
vivienda familiar, con sus cuatro dormitorios, su cocina, su salón y su 
baño con ducha y retrete. Pero todo indicaba a que nadie había hecho 
uso de ella durante los últimos dos años. Según me contó Miriam 
Filtvedt Bentsen, la ropa de cama era la que estaba en la casa y la misma 
que habían usado aquella noche. Aún lo recordaba todo con detalle y 
enseguida me señaló la ventana del salón por la que había visto al 
hombre del antifaz esa noche, antes de que se fueran a la cama. 

Fuimos a los dormitorios. Trond Ibsen y Anders Pettersen tenían cada 
uno el suyo, más cerca de la puerta. Después estaba la habitación que 
habían compartido Kristine Larsen y Miriam y luego el dormitorio donde 
el desaparecido Falko Reinhardt y la ahora difunta Marie Morgenstierne 
habían pasado sus últimas noches juntos. Hice un intento de salir por la 
puerta descalzo, pero el suelo crujió bajo mis pies y Miriam lo oyó de 
inmediato desde la cama de su antiguo dormitorio. Me pareció poco 
probable que alguien hubiera podido escapar por ahí. 

En cuanto a la ventana, Miriam tenía razón, para alivio suyo. La 
ventana estaba muy arriba y no medía más de treinta centímetros de 
ancho. Tuve que subirme a un taburete para alcanzarla y apenas 
conseguí asomar la cabeza por la ventana abierta. Era imposible que 
Falko Reinhardt hubiera conseguido sacar el cuerpo por ella. 

En resumen, dos de las tres posibilidades de huida de Falko Reinhardt 
parecían descartadas. Miriam me miró con curiosidad cuando le dije que 
tenía una hipótesis que me gustaría comprobar. Cuando le pedí que me 
dejara solo en la habitación unos minutos, me miró con ojos de cordero 
degollado. No obstante, como era de natural obediente y disciplinada, 
sacó el libro sin protestar al encogerme de hombros y señalar con la 
mano hacia el salón. 

Dediqué los siguientes quince minutos a inspeccionar las paredes de la 
habitación, así como el techo y el suelo. Todo parecía normal y desde el 


principio dudé de la hipótesis de Patricia. Mi escepticismo no disminuyó 
cuando terminé de palpar las cuatro paredes, incluido el espacio que 
ocupaba el armario, y los escasos metros cuadrados de suelo. 

Sin embargo, cuando descubrí que uno y después dos más de los 
clavos que fijaban una de las tablas de debajo de la cama al suelo 
estaban sueltos, se me aceleró el pulso. 

Mi nerviosismo aumentó cuando me di cuenta de que la propia cama 
no estaba anclada al suelo. 

La empujé hacia un lado, quité los cuatro clavos que fijaban la tabla y 
constaté que debajo de la cama había un espacio hueco de dos metros de 
largo, con la profundidad y la anchura suficientes para esconder a una 
persona. También que ninguno de los clavos de esa tabla ni de las 
colindantes estaban metidos hasta el fondo. 

Me quedé mirando el hueco un momento. Estaba claro lo que había 
ocurrido. Falko Reinhard había descubierto ese espacio, o tal vez lo 
había hecho él mismo. La noche de la tormenta, había soltado las tablas 
de madera del suelo y se había escondido allí. Me quedé un buen rato 
pensando cómo lo habría hecho. 

Después fui a buscar a Miriam, le mostré el espacio que había bajo la 
cama y le pregunté si alguien lo había visto o había oído hablar de él. 
Primero me miró impresionada y luego desvió la mirada, curiosa, hacia 
el cuartito secreto. Entonces negó con un enérgico cabeceo y me aseguró 
que no había oído nada al respecto y que ni siquiera se lo había 
imaginado. 

Cuando le pregunté si quien vio alejarse de la casa aquella noche de 
tormenta podía ser Falko Reinhardt, me respondió asintiendo con 
energía. Se le había pasado por la cabeza esa posibilidad y no le parecía 
del todo improbable. 

—Pero, en ese caso, se habría marchado por su propia voluntad y 
después de haberlo planeado cuidadosamente —apuntó muy seria. Yo 
asentí con cautela y añadí que había varios detalles que apuntaban a 
ello. 


No había nada más que ver allí adentro, así que le pedí a Miriam 
Filtvedt Bentsen que me guiara hasta el acantilado donde habían 
encontrado el zapato de Falko la mañana posterior a su desaparición. 

A la tercera, encontramos el camino correcto. El acantilado estaba a 
poco menos de medio kilómetro de distancia. Por el camino, vi la roca 
junto a la cual se había encontrado el zapato de Falko Reinhardt. Se 
trataba de una roca blanca de casi un metro de altura y el zapato estaba 
resguardado del viento tras ella. 

Las vistas desde el acantilado eran impresionantes: una caída de unos 
cien metros hasta un pedregal a la que Falko Reinhardt no podría haber 
sobrevivido si se hubiera precipitado al vacío aquella noche de 
tormenta. Tanto Miriam Filtvedt Bentsen como yo nos quedamos 
extasiados por las vistas, pero no encontramos ninguna pista más sobre 
su compañero desaparecido ni nada que nos indicara qué pudo 
sucederle. 

Con ayuda de Patricia, había resuelto el misterio de cómo había 
conseguido salir de la cabaña Falko Reinhardt esa noche en pleno 
temporal, pero las preguntas más importantes, que eran por qué había 
desaparecido y qué le había ocurrido después, seguían sin respuesta. 
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A la una menos cuarto, cerramos con llave la casa de campo, nos 
subimos al coche y nos dirigimos a la finca de Henry Alfred Lien. Fue un 
trayecto muy corto. Miriam me indicó con un cabeceo que comprendía 
que no pudiera acompañarme y sacó el libro en cuanto aparqué a la 
entrada de la finca. 

Había cambiado el tiempo y brillaba un sol de justicia. En cuanto salí 
del coche, pensé que la finca con las montañas de fondo podría haber 
sido la imagen perfecta de un cartel de propaganda del NS en los años 
treinta. 

Resultaba paradójico lo mal que habría encajado en él su dueño. Era 


demasiado viejo, demasiado gris y estaba demasiado gordo. Henry 
Alfred Lien resultó ser un hombre corpulento de unos setenta años. 
Caminaba a paso firme y lento por el jardín. Tenía el rostro serio y rudo, 
como si estuviera esculpido en granito. Me dio un firme apretón de 
manos y me pidió con cierta amabilidad que lo acompañara al salón. 

Henry Alfred Lien me cayó mejor de lo que esperaba aunque desde el 
principio se mostró tan parco en palabras como había imaginado. Su voz 
me recordó al ruido de un tractor: resultaba atronadora, lenta y 
monótona, pero se abría paso con seguridad y firmeza. Parecía un 
hombre leído y culto y pasó con agilidad de su dialecto de Valdres a uno 
más neutro, con un ligero deje. 

Entrar en la casa de Henry Alfred Lien era como volver al tiempo de 
entreguerras. Los muebles de madera eran de la época de la Primera 
Guerra Mundial. Las fotografías más recientes que colgaban de las 
paredes eran un par de imágenes en blanco y negro de un Henry Alfred 
Lien mucho más joven, con una esposa muy seria y un hijo y dos hijas 
en su primera juventud. Las fotos eran de 1937 y estaban debajo de un 
antiguo reloj de cuco de gran tamaño que sonó una vez, porque nos 
sentamos a la mesa justo a la una en punto. 

En la mesa había café y tarta para dos y no vi nada que me indicara 
que allí viviera alguien más. En cuanto mi anfitrión se fue a la cocina, 
aproveché para echar un vistazo al salón. Parecía el salón de un viejo 
campesino soltero sin cargo público ni opiniones políticas de ningún 
tipo. Ni en las paredes ni en ninguna de las superficies había nada que 
recordara su pasado en el NS. Apunté con cierto interés que el 
campesino no parecía dedicarse a la caza. No había trofeos ni armas a la 
vista. 

Henry Alfred Lien regresó con el azúcar, sirvió el café y me miró 
expectante. 

El interrogatorio me planteó problemas desde el principio. Henry 
Alfred Lien ya había respondido de manera negativa a las preguntas de 
rigor. Con rictus serio y voz firme, negó categóricamente conocer o 


haber tenido contacto con Marie Morgenstierne y Falko Reinhardt. Solo 
sabía de su existencia por los periódicos. La noche en que desapareció 
Falko Reinhardt la había pasado entera en casa, pero por desgracia 
estaba solo. Su esposa había fallecido muchos años antes y los 
temporeros que tenía en la finca libraban ese fin de semana. Que se 
sospechara de manera injusta que pudiera estar implicado en un 
secuestro O asesinato le había traído recuerdos desagradables del 
pasado. 

Henry Alfred Lien estaba preparado para mi visita. Sacó del bolsillo el 
certificado de un detector de mentiras y repitió que era inocente. Se 
sentía agradecido por que esta vez no hubiera aparecido su nombre en 
los periódicos, pero me dijo que tomaría cartas en el asunto si se 
publicara algo al respecto de entonces en adelante. En el pueblo todo se 
sabía y sentía que le habían hecho el vacío en los meses posteriores a la 
desaparición de Reinhardt. 

En cuanto al caso de Marie Morgenstierne, Henry Alfred Lien 
afirmaba haber pasado en casa la noche en que la asesinaron y, en esta 
ocasión, tampoco contaba con testigos que pudieran confirmar sus 
palabras. Un par de trabajadores deberían poder corroborar que se 
encontraba en casa cuando ellos se marcharon a las seis de la tarde y 
también cuando regresaron a las ocho de la mañana del día siguiente. 
No obstante, además de un tractor pequeño, tenía un Volvo grande y 
viejo con el que podría haber ido a Oslo y haber vuelto durante el 
periodo de tiempo intermedio. Habría tenido oportunidad de llevar a 
cabo el asesinato, pero por el momento no había móvil aparente. 

Henry Alfred Lien se quedó pensativo cuando le pregunté si, como 
residente en la zona, había pensado qué podía haberle ocurrido a Falko 
Reinhardt. Se acabó el café y se comió una galleta antes de que su voz 
de tractor se pusiera de nuevo en marcha. 

—No es la primera vez que las montañas acaban con una vida de 
manera misteriosa, sobre todo si uno cree en las historias antiguas... Así 
que creo que tuvo que ocurrir algo semejante esa vez, aunque no es fácil 


entender cómo sucedió. Lo que no sé es si a un joven de Oslo como 
usted le interesan estos cuentos populares. 

Me miró expectante, pero prosiguió en cuanto le dije que me 
interesaba todo lo que pudiera arrojar luz sobre el misterio. Entonces se 
puso a hablar sin tregua. 

—Hace mucho tiempo, allá por el siglo xIx, había un muchacho que 
se llamaba Karl. Era hijo de un padre campesino, pero se decía que tenía 
cabeza. Unos años después de su confirmación, se volvió megalómano. 
Un día aseguró ser hijo del rey Karl Johan; al día siguiente, hablaba de 
volar hacia las estrellas; al tercer día, desapareció de repente del trabajo, 
que compartía con otros muchachos de la zona. No lo volvieron a ver 
hasta que emprendieron el camino de vuelta a casa esa noche. Entonces 
se dieron cuenta de que estaba de pie al borde del precipicio. 

Miré a Henry Alfred Lien, intrigado. Él se animó y prosiguió a un 
ritmo más rápido. 

—Mi abuelo era uno de los muchachos que vieron a Karl ahí subido. 
Lo oyeron gritar al caer, según me contó mi padre ya en su vejez. Lo 
vieron caer de cabeza al pedregal, pero cuando llegaron, no había ni 
rastro de él por ninguna parte. Se llevaron a un grupo de gente de las 
fincas vecinas e inspeccionaron la zona tramo a tramo sin encontrar ni 
rastro del chico. 

La boca de Henry Alfred Lien se cerró como un portón de hierro en 
cuanto acabó de contarme la historia. Nos miramos durante un instante 
y después lo animé a continuar. 

—Menuda historia. ¿Alguna vez se resolvió el misterio del joven Karl? 

—Hallaron sus restos un par de semanas más tarde. Encontraron el 
cuerpo con la cabeza destrozada una mañana, en medio del pedregal, en 
una zona que habían inspeccionado muchas veces antes. Se cree que 
murió por el impacto de la caída, pero es un misterio cómo ocurrió todo. 
Los vecinos que vivieron aquella época hablaban de un asesinato, de 
dioses y de demonios. 

—¿Y qué cree usted que ocurrió? 


Henry Alfred Lien se alegró de que le pidiera su opinión. No tenía ni 
un atisbo de sonrisa en el rostro, pero se enderezó en el asiento para 
responder. 

—Ya que me pregunta, le diré que soy un hombre sencillo que no cree 
ni en asesinatos ni en dioses ni en demonios. Lo que creo es que el joven 
Karl saltó al vacío para encontrar la muerte y que su familia y amigos 
fueron allí corriendo y escondieron el cadáver durante unos días para 
sacudirse la vergiienza del suicidio. No me sorprendería que a Falko le 
hubiera ocurrido algo similar hace dos años. Según lo que decían los 
periódicos, él también era un joven con ideas extrañas. 

Le pregunté a Henry Alfred Lien si sabía cuándo había tenido lugar la 
misteriosa muerte de Karl. Él asintió y se puso aún más serio que antes. 

—No recuerdo si mi abuelo llegó a comunicarme la fecha alguna vez, 
pero me acuerdo del año como si me hubieran contado la historia ayer 
mismo. El joven Karl murió en extrañas circunstancias en la montaña en 
el verano de 1868. Es una extraña coincidencia. Creo que ese tal Falko 
había oído la historia de la muerte del joven Karl y que tal vez eso lo 
empujara a dar el paso. 

Asentí pensativo. Mi hallazgo en la casa de campo no confirmaba 
ninguna hipótesis que contemplara el suicidio, pero tampoco la 
descartaba. Y tuve que reconocer que la coincidencia era extraña. 

Sin embargo, decidí dejarlo por el momento y le pregunté por su 
pasado en el NS. 

Cuando saqué el tema, Henry Alfred Lien se volvió a hundir en el 
asiento. Se encogió de hombros y me respondió que se trataba de una 
etapa de su vida que ya esperaba haber dejado atrás. Después de la 
guerra, había recibido una condena inesperadamente dura, pero la había 
aceptado y nunca se había vuelto a poner en contacto con otros 
miembros del partido. De los nombres que le mencioné, solo recordaba 
haber conocido a Frans Heidenberg durante la guerra. 

Después nos quedamos sentados en silencio. Yo no tenía más 
preguntas que hacerle y él no hablaba más de lo estrictamente 


necesario, así que improvisé y le pregunté por qué había acabado en el 
NS. 

La pregunta pareció abrir una grieta en su rostro de piedra. Henry 
Alfred Lien se quedó en silencio y le dio un sorbo al café antes de 
responder. Después su voz volvió a ponerse en marcha durante un buen 
rato. 

—Hoy en día, mucha gente dice no tener explicación para ello, pero 
yo sí que la tengo. Nunca he tenido ideología nazi. De hecho nunca he 
tenido una ideología fuerte. De joven estuve afiliado al Partido Liberal y 
mi actividad política se limitaba a eso. En 1940 estaba convencido de 
que Alemania ganaría la guerra e hice todo lo que estaba en mi mano 
para asegurar que la granja, el pueblo y el país sufrieran lo menos 
posible. Tuve un error de cálculo y acabé siendo uno de los líderes y 
portavoces del NS y me fue imposible dejarlo sin poner en peligro mi 
propia vida. En el último año de la guerra, comprendí que íbamos 
directos al abismo y era demasiado tarde para saltar del carro. No me 
atreví a bajar de él hasta que acabó la guerra, por miedo a los alemanes, 
y para entonces el Frente Nacional ya estaba llamando a la puerta. Me 
crea o no, eso fue lo que pasó. 

Creí sus palabras de inmediato. No era muy habitual que la gente a la 
que interrogaba declarara ser oportunista y cobarde, aunque no utilizara 
esas palabras. 

Volvimos a quedarnos en silencio. Parecía que estábamos tras la pista 
de algo interesante. Intenté avanzar señalando hacia las fotos de las 
paredes y le pregunté si sus hijos estaban bien. Con esa pregunta, volví a 
dar en el blanco. Henry Alfred Lien se hundió un poco más en el asiento 
antes de responder. 

—A mis hijas les va bastante bien, aunque no las veo tanto como me 
gustaría. De mi hijo, por desgracia, no sé mucho. Al parecer es abogado 
y político del Partido Laborista en Trondheim y dicen que le va bien. 
Tengo dos nietos allí, gemelos. Ya casi tienen edad de confirmarse. Pero 
no los conozco y no creo que inviten al abuelo de Valdres a la 


confirmación. 

Estaba claro que había acertado con la pregunta. Las grietas de la 
piedra que conformaba el rostro de Henry Alfred Lien habían empezado 
a abrirse. Dejó de hablar, pero le pedí que continuara. Encendió la pipa, 
aún con mano firme, y se puso a fumar en silencio. Ya no me miraba a 
mí, sino a las montañas que se veían en el horizonte, a través de la 
ventana. 

—Lo más triste es justo eso de los niños. Si no hubiera tenido familia, 
nunca me habría metido en el NS. Lo que quería era asegurar el futuro 
de mis hijos. Esperaba que algún día me lo agradecerían, pero ocurrió 
todo lo contrario. Mi decisión les acarreó problemas y nunca me lo 
perdonaron. Fue duro cumplir condena en la cárcel después de la 
guerra. Estaba inquieto por el futuro de mi familia, pero salir fue casi 
más duro todavía. Los primeros tres años, mi mujer y yo nos cruzábamos 
por la finca como un par de desconocidos. Hacíamos lo que teníamos 
que hacer, pero nos hablábamos lo justo. Dormíamos en habitaciones 
separadas y comíamos cada uno por nuestra cuenta. Los niños llamaban 
para hablar con ella, pero colgaban si era yo quien cogía el teléfono. 

Henry Alfred Lien se calló de repente, pero prosiguió tras una pausa, 
al ver que lo animaba a ello. 

—Mi mujer enfermó en 1953. Fue desolador, pero, de alguna manera, 
un cambio hacia algo mejor. Volvimos a hablarnos y, durante esos 
últimos años, pude demostrarle lo mucho que la quería. Me perdonó 
pocos meses antes de morir y mis hijas también lo hicieron, por expreso 
deseo suyo. Nos sentamos los tres juntos en el funeral. Aunque nada ha 
vuelto a ser como antes, ahora vienen de visita de vez en cuando. Y han 
vuelto a llamarme padre. 

—Sin embargo, tu hijo... 

Él suspiró y apoyó los enormes brazos en la mesa, que se combó por el 
peso. 

—No hay manera. Se sentó solo en la iglesia en el funeral de su madre 
y no ha vuelto a poner un pie en casa desde entonces. Sus hermanas 


eran casi adultas cuando empezó la guerra y se fueron de casa en cuanto 
acabó, así que para ellas fue más fácil. Mi hijo, sin embargo, solo tenía 
once años cuando empezó y, al finalizar, era aún adolescente. No era 
fácil ser el hijo del nazi en el instituto durante esos años. Y mi hijo es 
como yo: terco como una mula y lento para los cambios. Así que cada 
vez que suena el teléfono y cada día, cuando llega el cartero, sigo 
esperando que se produzca un milagro, pero ya no tengo esperanzas de 
que me perdone. 

Señaló de repente hacia el suelo del salón. La mano, grande y gruesa, 
le temblaba peligrosamente en el aire. 

—Recuerdo el otoño de 1940, antes de que mi hijo cumpliera doce 
años. Estaba ahí de pie y me gritaba padre no puedes hacernos esto a 
nosotros ni a ti mismo. Hitler es un dictador, el NS es un partido de 
traidores y Alemania va a perder la guerra. Lo que estás haciendo va a 
traernos muy mala suerte a todos. Y tenía mucha razón, claro. 

Henry Alfred Lien se quedó sentado mirando el suelo, como si su hijo 
siguiera allí. Tenía la mirada perdida en el aire mientras su voz seguía 
su curso. El tractor avanzaba a trompicones. 

—Le he mandado cartas y más cartas para pedirle perdón, pero nunca 
he obtenido respuesta. Me ha colgado todas las veces que he intentado 
llamarle, incluso después de la muerte de su madre. Así que, un día de 
otoño de 1960, me fui en coche hasta Trondheim, busqué su casa y me 
quedé esperando en la puerta, con un regalo, a que volviera del trabajo. 
Pero incluso entonces no quiso hablar conmigo. Me dijo que un nazi de 
mierda era un nazi de mierda, tuviera la edad que tuviera, y que ya no 
se creía ni una palabra de lo que yo dijera. Me quedé allí como un perro, 
mirando la puerta de mi hijo durante más de una hora. Después 
emprendí el largo camino de vuelta a casa sin haber resuelto nada. Cada 
vez que cruzaba un puente, pensaba que igual era mejor para todos que 
me tirara al agua. Desde entonces han pasado los años sin que nada 
haya mejorado y no sé qué podría hacerle cambiar de opinión. 

Henry Alfred Lien levantó la mirada del suelo despacio. Volvió a 


mirarme a los ojos y prosiguió. 

—AsÍí que esta es la historia del mayor error de mi vida. No soy nazi, 
nunca lo he sido y me arrepiento todos los días de haber hecho como si 
lo fuera durante la guerra. Lo hice por mi hijo y él nunca me perdonará 
por ello. Por lo tanto, espero que comprenda que me gustaría dejar todo 
esto atrás y no quiero que se me vuelva a asociar con los nazis bajo 
ninguna circunstancia. Si mi hijo leyera algo así en los periódicos, yo 
perdería toda esperanza. 

Asentí para mostrarle que lo comprendía y me despedí de él a eso de 
la una y media. Era una historia muy dura y quería creer que Henry 
Alfred Lien estaba de verdad arrepentido de sus pecados. Además, en su 
casa no parecía haber ningún bastón. Aun así, anoté que mi interlocutor 
reconocía haber estado en contacto con otros nazis durante la guerra y 
no tenía coartada ni para la desaparición de Falko Reinhardt ni para la 
muerte de Marie Morgenstierne. 
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Miriam Filtvedt Bentsen leía a una velocidad impresionante. Cuando me 
subí al coche, solo le quedaban cincuenta páginas para terminar el 
grueso volumen sobre literatura inglesa del siglo XIX. Siguió leyendo al 
tiempo que mantenía una conversación bastante interesante conmigo 
mientras bajábamos por el valle. 

Después hablamos sin interrupción durante el resto del viaje. Me 
aseguró que no difundiría nada de lo que yo le contara sobre el caso y se 
apresuró a añadir que comprendía que no le pudiera contar nada en 
absoluto. 

Hablamos de Valdres y de los paseos por el monte, que al parecer eran 
una tradición compartida por su familia y por la mía. Para mi alivio, 
solo dedicó cinco minutos a leer su segundo libro, sobre gramática 
francesa y teoría lingúística, los mismos que tardé yo en repostar en una 
gasolinera a las afueras de Honefoss. 


Justo después, Miriam Filtvedt Bentsen se dejó convencer sin rechistar 
para hacer una pausa de media hora y comer en una cafetería, ya que 
teníamos margen para llegar a tiempo a la sede del partido. 

Cuando nos encontrábamos cada uno frente a su plato de albóndigas 
en Hponefoss, se me ocurrió una nueva pregunta que plantearle: si 
durante aquellas excursiones de infancia a Valdres, recordaba haber 
escuchado una especie de leyenda sobre un muchacho llamado Karl que 
también había desaparecido en la montaña. 

Su respuesta fue tan inesperada que di un respingo. Miriam Filtvedt 
Bentsen me señaló casi amenazante y me dijo lo siguiente. 

—Sí, de hecho leí esa historia en un anuario de Valdres cuando tenía 
doce años. ¿Dónde la has oído? ¿Crees que puede tener algo que ver con 
la desaparición de Falko? 

Le dije la verdad, que aún no lo sabía, pero que acababa de oír la 
historia y había varias coincidencias, sobre todo porque ocurrió en 
1868. 

Miriam Filtvedt Bentsen asintió con energía, volvió a señalarme y se 
inclinó sobre la mesa. 

—El año es correcto, efectivamente, pero es que, además, si no 
recuerdo mal, el joven Karl se desvaneció, por decirlo así, cuando volvía 
de la montaña en Valdres la noche del 5 de agosto de 1868. Puede que 
me equivoque, claro. Al fin y al cabo, hace diez años que leí ese artículo, 
pero estoy bastante segura y puedo buscar el anuario en cuanto abra la 
biblioteca el lunes. Si la fecha fue la que recuerdo, sí que sería una 
coincidencia interesante, ¿verdad? ¡Qué emocionante! 

Sentí que se me aceleraba el pulso, pero no estaba seguro de si se 
debía a la extraña coincidencia de las fechas o al inesperado arrebato de 
Miriam, normalmente tan prudente. Le pedí que lo comprobara el lunes 
en la biblioteca y se pusiera en contacto conmigo en cuanto lo supiera. 
Coincidí con ella en que, si en efecto aquello había ocurrido en la fecha 
que recordaba, se trataba de un dato muy llamativo y emocionante. 
Asintió con energía y con un brillo inesperado en la mirada. 


Las dos últimas horas del trayecto hasta Oslo resultaron muy 
animadas. Cuando llegamos a Nes, me aventuré a preguntarle un poco 
más por el resto del grupo. Captó la indirecta y, durante lo que quedaba 
del viaje, solo me habló de sus antiguos compañeros. Sin embargo, no 
saqué en claro mucho más que lo que ya me había contado antes. 

Kristine Larsen era hija única. Sus padres eran profesores en 
Hegdehaugen, pero enseguida constatamos que ninguno de los dos había 
dado clase en los últimos cursos del instituto. 

En palabras de Miriam Filtvedt Bentsen, Anders Pettersen era «el 
prototipo de artista y de comunista. Seguramente con talento, pero más 
que nada egocéntrico y ambicioso». 

Trond Ibsen, por otra parte, tenía más habilidades sociales, según 
Miriam Filtvedt Bentsen, aunque se pasaba un poco con sus 
razonamientos psicológicos. 

A Anders Pettersen lo veía como el típico hermano pequeño y siempre 
leal de Falko, mientras que Trond Ibsen era más independiente. Anders 
Pettersen y Trond Ibsen tenían más o menos la misma ideología política, 
pero, tras la muerte de Falko, se habían disputado el papel de cabecilla 
del grupo. Se adivinaba una cierta envidia en Anders, quien no podía 
competir con Trond en cuanto a abolengo y fortuna familiar. El 
legendario escritor Henry Ibsen era un pariente lejano de Trond y, en su 
familia más cercana, había unos cuantos nombres conocidos en los 
ámbitos de la cultura y la vida intelectual, como, por ejemplo, el famoso 
comunista e historiador Johannes Heftye, que era tío de Trond Ibsen por 
parte de madre. 

Me miró inquisitivamente al decir eso. Yo le dije que podía ser 
información importante y enseguida pensé que era un poco raro que ni 
Trond Ibsen ni Johannes Heftye me hubieran comentado nada al 
respecto y, por otro lado, que era una suerte que Miriam Filtvedt 
Bentsen se hubiera abierto tanto y no pareciera simpatizar con ninguno 
de los hombres del grupo. 

Cuando pasamos por Grefsen, pensé en que seguramente querría 


volver a verla durante la investigación. No tenía ningún problema en 
que les contara a sus padres que la había interrogado la policía, pero le 
pedí que no le hablara a nadie, ni siquiera a sus más allegados, de ese 
viaje ni de los temas que habíamos comentado. Esperaba con el pulso 
acelerado que nombrara a algún novio, pero, para mi alivio, no lo hizo. 
Me sonrió, me dijo que era importante establecer límites entre la vida 
familiar y la privada y me aseguró que todo lo que había visto y oído 
durante ese día quedaría entre nosotros. 

Cuando la dejé en la sede del partido, le dije que su compañía durante 
el viaje había sido una manera muy agradable de desconectar de la 
investigación. Ella me respondió que le había resultado «muy 
interesante» seguir la investigación de un asesinato durante unas horas. 
Habría preferido que dijera muy agradable, pero por el momento tuve 
que contentarme con eso. Con una sonrisa, me dijo que no dudara en 
ponerme en contacto con ella si tenía más preguntas que pudiera 
contestar. Después nos despedimos sonrientes con la mano por la 
ventanilla. 

Mi fascinación por esa joven tranquila y con afición por la cultura 
aumentaba peligrosamente. Por desgracia, por entonces no tenía 
ninguna pregunta más que me diera una excusa para ponerme en 
contacto con ella, pero esperaba que pronto me surgiera alguna, 
mientras me dirigía a lo que esperaba que sería un encuentro mucho 
menos agradable con el poderoso jefe de la Agencia de Seguridad. 
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Cuando llamé a la puerta del despacho de Asle Brynes en Victoria 
Terrasse, lo hice con temor y no sin cierta inquietud. Nunca había 
hablado con el poderoso jefe de la Agencia de Seguridad, pero había 
oído su voz en la radio y había visto fotos suyas en los periódicos. Con 
acierto o desacierto, se había ganado la reputación de ser al mismo 
tiempo una persona poco comunicativa y de temperamento fuerte. 


Mi primera impresión me dio bastante tranquilidad. Tenía unas cejas 
muy negras y aún más pobladas de lo que había imaginado, pero parecía 
más tranquilo y sosegado de lo que yo esperaba. Señaló hacia una silla 
al otro lado del escritorio con un gesto de la cabeza y me dio un firme 
apretón de manos. Tenía una pipa apoyada en la comisura de los labios. 
Me siguió con la mirada hasta que tomé asiento. 

Empecé presentando el caso y presentándome a mí mismo. Asintió y 
me respondió que estaba al corriente de la investigación. No me atreví a 
preguntarle cómo era posible, así que decidí ir al grano y le pregunté 
qué podía decirme de Marie Morgenstierne y del resto del grupo al que 
también había pertenecido Falko Reinhardt. 

El jefe de la Agencia de Seguridad estaba preparado, como era de 
esperar. Me respondió con concisión que estaba más que dispuesto a 
ayudar en la investigación del asesinato, pero la Agencia de Seguridad 
tenía que seguir unas rutinas muy estrictas a la hora de divulgar 
información. Y después se quedó callado. 

En cuanto a mi primera pregunta, sobre si la Agencia de Seguridad 
había mantenido vigilado al grupo, Asle Bryne me respondió con un 
sucinto «sí, claro». Cuando le pregunté si lo había hecho tanto antes 
como después de la desaparición de Falko Reinhardt, también me 
respondió «sí, claro». 

Tras estas dos cortas respuestas, Bryne exhaló pensativo el humo de la 
pipa. 

—La mayor amenaza para el país aún viene de quienes apoyan el 
comunismo de Moscú —añadió después con algo más de energía—. La 
siguiente, de los comunistas de Pekín. Por lo tanto, si no vigilásemos a 
un grupo que alaba a ambos regímenes al mismo tiempo, estaríamos 
incumpliendo nuestro deber con el país y sus habitantes. 

Cuando le pregunté si la Agencia de Seguridad había obtenido 
información de los miembros del grupo, Asle Bryne me respondió con 
tono brusco que no podía hacer ningún comentario al respecto. Añadió 
que la Agencia de Seguridad dependía de recibir información de una 


serie de fuentes diversas y que, si esas fuentes salieran a la luz o incluso 
se publicara información sobre ellas, las consecuencias podrían ser 
fatales. 

Me permití señalar que estábamos en medio de una investigación por 
asesinato y que, por el momento, solo estaba involucrado un agente y la 
información era confidencial. 

A Asle Bryne no le hizo falta nada más para sacar a relucir su 
temperamento. Se inclinó hacia delante en su asiento y empezó a soltar 
una retahíla de varios minutos sobre las responsabilidades de la Agencia 
de Seguridad. En resumen, parecía que ellos eran la única salvación de 
este país en la lucha contra la infiltración comunista y la ocupación 
soviética y, por lo tanto, era necesario que existiera un cierto margen de 
maniobra sin la intromisión de políticos ni de otros cuerpos de la 
policía. 

Esperé a que se calmara. Entonces le pregunté si había encontrado 
algo que pudiera indicar que ese grupito de estudiantes tuviera contacto 
con el exterior o pudiera suponer una amenaza al orden imperante en 
Noruega. La pregunta desató una erupción igual de violenta tras la nube 
de humo. El hecho de que no siempre se encontrara algo revelador a 
corto plazo no suponía que hubiera que relajarse de cara a la existencia 
de grupos terroristas potencialmente violentos. Además, vigilar a diez 
grupos de inocentes era preferible a dejar a su aire a un grupo que 
pudiera suponer una amenaza real contra la sociedad. 

Tomé su reacción como un no y proseguí en cuanto tomó aire un par 
de minutos más tarde. Le dije que comprendía que la Agencia de 
Seguridad no pudiera revelar sus contactos y hubiera que vigilar a ese 
grupo, algo que, además, podría suponer muchas ventajas para la 
investigación. No obstante, necesitaba saber qué información tenían 
ellos sobre la desaparición de Falko Reinhardt y el asesinato de Marie 
Morgenstierne. 

Asle Bryne respiró hondo un par de veces, asintió e hizo un intento de 
responder mi pregunta. Me aseguró que, mientras se respetara a la 


Agencia de Seguridad y sus métodos de trabajo, contribuiría con gusto a 
la resolución de delitos que fueran competencia de otros departamentos. 

Dicho esto, la Agencia no tenía ninguna información sobre la 
desaparición de Falko Reinhardt y, por lo tanto, no podía decirme nada 
al respecto. 

En cuanto al asesinato de Marie Morgenstierne, ningún miembro de la 
Agencia había estado en la zona cuando sucedió. Sin embargo, habían 
conseguido instalar micrófonos en el local de reuniones de Smestad y 
disponían, pues, de las grabaciones de la última reunión a la que había 
asistido Marie Morgenstierne. Había sido una reunión breve y no habían 
encontrado nada interesante en la cinta, pero, si yo consideraba que 
sería de ayuda para la investigación, podrían ponerla a mi disposición 
durante unos días, de manera estrictamente confidencial, con el 
requisito de que se la devolviera al cabo de cuarenta y ocho horas y 
siempre y cuando nada de lo grabado se filtrara a los medios de 
comunicación. 

Después sacó la cinta de un cajón del escritorio y con gran ceremonia 
la puso entre nosotros. 

Le di las gracias y le aseguré que cumpliría sus requisitos. Luego cogí 
la cinta y me la acerqué. Para mi alivio, no protestó. 

Aproveché para añadir que, debido a la investigación, me había 
puesto en contacto con un antiguo círculo de nazis y le pregunté si la 
Agencia de Seguridad tenía información al respecto. Bryne me miró 
estupefacto por debajo de sus pobladas cejas y negó con la cabeza casi 
antes de oír los nombres. 

Después se embarcó en otro de sus discursos y me dijo que él mismo 
había luchado contra los nazis durante la guerra, pero que «ahora 
estamos en la Guerra Fría y ya no hay Segunda Guerra Mundial que 
valga, joven». Los entornos de antiguos nazis ahora solo se componen de 
«un puñado de amargados» que no suponen una amenaza para nadie 
más que ellos mismos. La Agencia de Seguridad era de la opinión de que 
ahora había que centrarse en la extrema izquierda y no en la extrema 


derecha. Y se apresuró a añadir que tanto el gobierno como la oposición 
estaban de acuerdo. 

Antes de levantarme, tuve una metedura de pata. Le dije que no había 
motivos para pensar que el Servicio de Inteligencia pudiera saber algo 
más sobre este tema. Asle Bryne se inclinó sobre la mesa y exclamó con 
energía que no había absolutamente ningún motivo para creer que el 
Servicio de Inteligencia tuviera más información que la Agencia de 
Seguridad sobre ningún tema. De hecho, el Servicio de Inteligencia, con 
su gestión incompetente, era la mayor amenaza contra la seguridad del 
pueblo noruego después de los comunistas. Resultaba incomprensible 
que ni el gobierno ni el parlamento se hubieran ocupado del tema y 
hubieran dejado toda las tareas de vigilancia en manos de la Agencia de 
Seguridad. 

Asle Bryne consiguió mantener la calma, pero intuí que podía estallar 
de un momento a otro. Temía muy en serio que pudiera sufrir un infarto 
delante de mis narices. Cuando tomó aire, me encogí de hombros y le 
aseguré que yo tampoco creía que el Servicio de Inteligencia pudiera 
tener más información al respecto. Después de eso, se quedó en silencio 
y nos despedimos con un breve apretón de manos. 

Sospechaba que la Agencia de Seguridad sabía más de lo que él me 
había dicho, pero tenía curiosidad por ver qué podría revelar la 
grabación de la última reunión de Marie Morgenstierne y me sentí 
aliviado por que me hubiera dejado llevármela. 
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Patricia escuchó pensativa mi informe del viaje a Valdres y la visita al 
jefe de la Agencia de Seguridad, que se alargó durante la sopa y la 
primera parte del plato principal. Cuando acabé la historia de la cinta, 
Patricia asintió despacio y señaló al equipo de música. Por mi parte, 
tenía bastantes ganas de saber qué contendría la cinta y la puse 
enseguida. 


La grabación no llegaba a media hora. Escuchar la voz de la difunta 
Marie Morgenstierne junto a las otras tres que conocía, me produjo una 
sensación rara. Su voz era suave y queda, pero al mismo tiempo 
resultaba firme y clara en las brevísimas secuencias en las que 
participaba. Sonaba joven y vital. Le dije a Patricia a quién pertenecían 
las voces la primera vez que cada uno de los participantes tomó la 
palabra y después escuchamos el resto de la grabación en silencio. 


ANDERS: Bueno, ha llegado la hora de empezar nuestra primera reunión 
tras las vacaciones de verano. Trataremos la acción que tenemos 
prevista contra la guerra imperialista en Vietnam, así como otros 
planes para el otoño. ¿Hay algún otro tema que queráis tratar los 
demás? 

KRISTINE: Nada más. Pero deberíamos comenzar por recordar que se 
cumplen dos años de la misteriosa desaparición de Falko y reiterar 
nuestra esperanza de que regrese pronto. 

(Aplauso). 

ANDERS: De acuerdo por unanimidad. Esperamos y deseamos que 
nuestro camarada no haya sido víctima de ningún complot de los 
imperialistas, capitalistas y traidores de clase, que se encuentre con 
vida y que pronto pueda regresar a retomar su trabajo en la lucha por 
la liberación del pueblo oprimido de su país. ¿Alguien tiene algo más 
que decir al respecto? 

TROND: En este tipo de casos, la persona más cercana es la primera en 
notar un cambio. Incluso entre los no creyentes, se dan casos en los 
que quien se queda siente algo antes de que la persona desaparecida 
regrese. Por lo tanto, será interesante saber lo que piensas tú, 
camarada Marie, de toda esta situación. 

MARIE: Mantengo la esperanza, pero no sé si me atrevo a mantener la fe. 
Falko lleva mucho tiempo desaparecido y no parece que nada vaya a 
cambiar, así que, como el resto, solo me queda esperar que un día 
vuelva a estar entre nosotros para retomar su papel en la lucha de 


clases. 

ANDERS: Compartimos esa esperanza y te expresamos una vez más 
nuestra compasión, ya que eres quien ha sufrido una mayor pérdida 
con su ausencia. Ahora tenemos que centrarnos en nuestras 
actividades y prepararlas lo mejor que podamos sin Falko. En primer 
lugar, hemos de planear nuestra participación en la gran 
manifestación contra la guerra de Vietnam del último sábado de 
agosto. Espero que todos podamos asistir, ¿no? 

KRISTINE: Sí, por supuesto. 

TROND: Sí, yo he dejado libres el viernes y el sábado por la mañana. 

MARIE: Sí, yo también iré. 

ANDERS: Excelente. Lo anunciaremos por los canales habituales y espero 
que obtengamos un gran apoyo del movimiento contra la guerra de 
Vietnam y de otros grupos de izquierda radical. Todavía no hemos 
decidido si nos manifestaremos frente a la embajada de Estados 
Unidos, frente al Ministerio de Exteriores o frente al Parlamento. En 
mi opinión, deberíamos coger al imperialismo por los cuernos y 
posicionarnos delante de la embajada de Estados Unidos. 

TROND: Estoy de acuerdo contigo, pero creo que en un nivel psicológico 
funcionará mejor que nos manifestemos frente al Parlamento. Una 
movilización masiva allí presionaría a los políticos que estén 
pensando pedir un cambio en las políticas relacionadas con Vietnam. 
Cada vez hay más representantes del Partido Laborista que se inclinan 
en esa dirección y la presión al gobierno está aumentando. En la 
embajada de Estados Unidos, nadie se presenta a las elecciones y 
nadie va a estar abierto a escucharnos de todas formas. 

KRISTINE: Veo ventajas en ambas opciones, pero Falko siempre dijo que 
la embajada de Estados Unidos era la raíz de todo el mal que existía 
tanto en el Ministerio de Exteriores como en el Parlamento. Por eso 
preferiría que organizáramos allí la primera manifestación desde que 
Falko desapareciera hace dos años. 

MARIE: Yo estoy con Anders. 


TROND: Entonces me resigno. ¿Mandamos también una invitación al 
Partido Laborista y a las juventudes del Partido Popular Socialista o 
solo al Comité de Vietnam y otras fuerzas que se posicionen más hacia 
la izquierda que el Partido Popular Socialista? A ver si me explico, 
tengo mis reparos con el Partido Laborista y más aún con el Partido 
Popular Socialista. De todas formas, creo que sería bueno mandarles 
invitaciones porque eso les pondría en una situación más complicada 
tácticamente. 

ANDERS: Los miembros de buena voluntad del Partido Laborista y del 
Partido Popular Socialista pueden venir si quieren, pero no los 
invitaremos. Es importante que los estadounidenses vean lo fuerte que 
es la verdadera izquierda radical en Noruega. Es más importante 
contar con eslóganes claros y participantes implicados que el número 
de asistentes. 

MARIE: Estoy de acuerdo con esto último. 

KRISTINE: Yo también. Me recuerda a lo que decía Falko: que pocos son 
muchos si perseveran y se mantienen unidos. 

TROND: Acepto la decisión de la mayoría. No es difícil llegar a un 
acuerdo si tenemos claro cuál es el objetivo común. ¿Algo más sobre 
otros planes para el otoño? Debo ocuparme de la consulta y atender a 
los enfermos que están sufriendo bajo el yugo del capitalismo, pero 
tengo un horario flexible y el número de pacientes que manejo me 
deja tiempo de sobra para las reuniones y todo lo que planeemos. 

ANDERS: Yo he organizado mi horario y mi calendario de trabajo para 
dejar sitio a un otoño activista. Tengo un par de seminarios 
obligatorios, pero puedo decir que estoy de baja médica si fuera 
necesario. 

KRISTINE: Yo igual. Tengo unos cuantos seminarios obligatorios, que 
podría saltarme llegado el momento, pero estaría bien saber con unas 
semanas de antelación qué citas importantes vamos a tener. 

MARIE: Lo mismo. Todavía no sé muy bien qué pasará este curso, pero 
debería avanzar con mi materia principal de estudio. De todas formas, 


la primera parte del curso no debería suponer ningún problema y me 
apunto a todo aquello en lo que decidamos participar. 

TROND: Muy bien. Tenemos la conciencia limpia entonces, tanto de cara 
a Falko como a las masas oprimidas de la sociedad. 

ANDERS: Estoy de acuerdo. También deberíamos centrarnos en las 
buenas noticias de China, de donde nos llegan nuevos avances de la 
Revolución Cultural de Mao. El Progreso continúa y llega en fuerte 
contraposición a la situación en Estados Unidos, para beneficio de 
todo el pueblo. Un pueblo unido está de celebración en las calles de la 
China de Mao, mientras que cada vez más personas se manifiestan 
contra la guerra en los Estados Unidos de Richard Nixon. No hay duda 
de qué país y qué ideología está a la ofensiva. En Noruega aún 
tenemos el presente en contra, pero el futuro está de nuestro lado. 
Igual que ahora se honra a los héroes del movimiento de Resistencia 
por su lucha contra el nazismo de Hitler durante la Segunda Guerra 
Mundial, a nosotros y a quienes piensan como nosotros nos honrarán 
las generaciones venideras en una sociedad noruega nueva y más 
justa. En pocos años, las masas dormidas despertarán también en 
nuestro país. 

(Aplauso). 

MARIE: Gracias por tus palabras de aliento. ¿Cuándo volveremos a 
vernos para continuar con nuestra lucha? 

TROND: ¿Qué os parece el martes por la noche, antes de la 
manifestación en contra de la guerra de Vietnam? Seguramente 
necesitaremos preparar algo y es mi día libre. 

ANDERS: A mí me viene bien. Y me ofrezco, si os parece, a hacer una 
presentación del avance del comunismo en China y en los países 
vecinos. Las noticias de los avances del comunismo en Camboya, bajo 
la dirección del carismático y joven secretario general Pol Pot resultan 
emocionantes y los lacayos que Estados Unidos tiene en ese país 
parecen encontrarse al borde del colapso. 

MARIE: Parece un tema interesante. Y a mí también me viene bien el 


martes. 

KRISTINE: Yo también puedo el martes. Lo dejamos aquí entonces, no sin 
antes reiterar nuestra esperanza en que Falko regrese para ocupar el 
lugar que le corresponde tanto en las reuniones como en la 
manifestación frente a la embajada de Estados Unidos. 

(Aplauso). 

TROND: Se levanta la sesión. Tengo el coche nuevo aparcado fuera. 
¿Alguien necesita que lo lleve a algún sitio? 

ANDERS: No, gracias. Me preocupa cada vez más el medioambiente y 
prefiero ir en bici. 

KRISTINE: En lo que tardas en arrancar el coche, yo ya he llegado a casa, 
pero gracias de todos modos. 

MARIE: Yo voy en tranvía, como siempre. 

TROND: ¿Llegas a coger el próximo? Si no, no me importa acercarte en 
coche. 

MARIE: Llego de sobra, no te preocupes. Gracias por la reunión. Nos 
vemos y hablamos de cara al otoño. 


La cinta terminaba con la voz de Marie Morgenstierne. Que la 
conclusión de la grabación fuera su voz emocionada por ver al resto de 
los compañeros en otoño resultaba simbólico. Hablaba con un tono tan 
sosegado como cuando empezó la reunión. 

Sin embargo, pocos minutos más tarde, la había visto correr presa del 
pánico para intentar salvar la vida. Cuando paré la grabación, me 
preguntaba más que nunca qué habría sucedido en el camino de la sala 
de reuniones a la parada. Patricia había terminado el plato principal y 
me miró desde su lado de la mesa con una expresión que denotaba una 
mayor intensidad y concentración de lo habitual. 
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—Bueno, ¿has sacado algo en claro de esto? 


Patricia asintió y se frotó las manos. 

—Por supuesto. Había muchas cosas interesantes. ¿A ti qué es lo que 
te ha parecido más importante? 

La pregunta me ponía en una situación incómoda. No me había 
parecido que la cinta contuviera nada que pudiera ser importante para 
la investigación del asesinato. No había nada en la grabación de la 
última reunión de Marie Morgenstierne que indicara que existiera algún 
conflicto con el resto o supusiera algún tipo de amenaza para su vida. 
Así que murmuré que el final parecía interesante, pero no daba motivos 
para pensar que ella sospechara el peligro que la aguardaba afuera. En 
caso contrario, habría aceptado que la acercaran a la parada. Resultaba 
muy raro pensar en lo diferente que podría haber sido todo si hubiera 
accedido a que la llevaran en coche. 

Patricia asintió con impaciencia. 

—Pero no fue casual y, además, es bastante extraño. Marie 
Morgenstierne mintió cuando dijo que llegaba de sobra al tranvía. Y 
después caminó despacio, a pesar de que se habría tenido que dar prisa 
para alcanzarlo a tiempo. Estaba claro que no quería ir en el coche con 
Trond Ibsen, aunque por el momento no podamos señalar los motivos. 
Por lo demás, el resto de supervivientes parece haber dado un relato 
bastante fehaciente de la reunión. Sin embargo, aunque no hubiera 
ningún conflicto evidente, se advierte una cierta tensión entre la línea 
casi sectaria y fiel a sus principios de Anders Pettersen y la más 
pragmática que defiende Trond Ibsen. Marie Morgenstierne apoya una y 
otra vez a Anders y se posiciona en contra de Trond, al igual que 
Kristine Larsen. Así que es posible que exista una oposición o incluso 
cierta reticencia hacia Trond Ibsen. Pero hay otras cosas aún más 
interesantes. Hay algo que hace Kristine Larsen y que no hace Marie 
Morgenstierne, aunque parezcan estar siempre de acuerdo. 

Me puse a pensar y miré a Patricia, expectante. Ella exhaló un 
profundo suspiro. 

—Pero querido... Resulta llamativo que, desde su primera 


intervención, Kristine Larsen nombre a Falko y manifieste su esperanza 
de que regrese. Para ser la prometida de Falko, Marie se muestra a la 
defensiva, incluso escéptica. 

Nos interrumpió la criada, que llamó a la puerta titubeante y se asomó 
para preguntar si queríamos el postre. Patricia respondió «sí, gracias», 
pero tamborileó impaciente con los dedos en la mesa mientras la criada 
nos sirvió a toda velocidad la tarta de manzana y salió casi a la carrera 
con los platos de la cena. 

Patricia musitó algo así como que mientras que el tiempo cada vez 
pasaba más rápido, las criadas eran cada vez más lentas. Cuando se 
cerró la puerta, volvió de inmediato al tema que nos ocupaba. 

—Por supuesto, puede tratarse de un mecanismo psicológico, del que, 
estoy segura, Trond Ibsen podría darnos más información, pero, según lo 
que hemos escuchado, podemos deducir que el deseo que sentía Kristina 
Larsen de que Falko regresara superaba al que podía sentir Marie 
Morgenstierne. 

Ya había tenido el tiempo suficiente para atar cabos y asentí para 
demostrarle que estaba de acuerdo con sus palabras. 

—Y esto podría encajar con lo que me dijo Miriam Filtvedt Bentsen 
antes, ¿no? 

Patricia asintió muy seria. 

—Esa tal Miriam Filtvedt Bentsen ya estaba contando intimidades de 
una amiga a la policía antes de decir que le daba reparo contar 
intimidades de sus amigas a la policía. Pero lo que te dijo parece 
razonable y encaja perfectamente. Al parecer, la confianza que Falko 
Reinhardt tenía en sí mismo no conocía límites y decidió divertirse un 
poco con Kristine Larsen pocas horas antes de la desaparición que tenía 
planeada. Era evidente que ella estaba enamorada de él. La grabación de 
la reunión refuerza la teoría de que aún lo está. Así que ahí se puede 
adivinar un posible conflicto entre las dos. La situación empieza a estar 
tan clara que creo que deberías volver a interrogar a Kristine Larsen 
cuanto antes y ver si quiere cambiar su declaración. 


Asentí con energía. 

—Así que cada vez hay más datos que apuntan a que mi hipótesis era 
correcta y Kristine Larsen era la mujer que siguió a Marie Morgenstierne 
y exclamó su nombre, ¿no? 

Patricia negó con la cabeza con aire pensativo y casi de reproche. 

—Podría parecer lo más razonable, pero, en primer lugar, aún no 
estamos seguros y, en segundo lugar, aunque Kristine Larsen fuera la 
mujer que iba detrás de Marie Morgenstierne en la calle de camino a la 
parada de Smestad, eso no demuestra que fuera ella quien le disparó. Y 
nada de lo expuesto descarta la posibilidad de que cualquiera de los 
demás pudiera ser el asesino. Trond Ibsen bien pudo dar una vuelta con 
el coche y esperar en un camino. Lo mismo pudo haber hecho Anders 
Pettersen con la bici. Miriam Filtvedt Bentsen, que estaba al corriente de 
la infidelidad de Falko, podría haber estado en cualquier parte, igual 
que el propio Falko. 

La habitación de Patricia no tenía ventanas, solo un par de ventanucos 
en la parte superior de la pared. Patricia señaló hacia uno de ellos con 
decisión. 

—Ahora que hemos confirmado que Falko se fue de la cabaña por 
voluntad propia y después de planearlo, cada vez más cosas apuntan a 
que tiene que estar vivo en algún sitio. Por desgracia, me faltan datos 
para saber dónde. 

Le dije que lo comprendía y concluí asegurándole que mi próxima 
visita sería a casa de Kristine Larsen. 

Patricia asintió, pero enseguida señaló al equipo de música. 

—Por supuesto, pero habría que retomar todo este asunto de la 
Agencia de Seguridad. No me fío ni un pelo de ellos y, además, tengo 
curiosidad por saber cómo han conseguido tan rápido una grabación tan 
buena de la reunión. Tengo una hipótesis que lo explica, pero si le 
preguntas a Asle Bryne cómo consiguió la cinta, corremos el riesgo de 
que no te conteste, ¿verdad? 

Me podía imaginar esa situación perfectamente y asentí convencido. 


Patricia exhaló un suspiro. 

—Y mi hipótesis no es lo bastante firme como para poder 
confrontarla. No nos queda otra que estudiar los procedimientos de la 
Agencia de Seguridad, mandar a analizar la cinta en busca de huellas y 
esperar que se desvele información nueva que pueda aclarar esa parte 
del caso. 

Miré a Patricia. Ella me devolvió la mirada de frente y sin pestañear. 

—No me gusta dejar cabos sueltos durante la búsqueda de un asesino. 
Y me imagino que a ti tampoco. Creo que una de las cuatro personas 
que estuvieron en esa reunión tocó esa cinta y me gustaría saber cuál de 
ellas fue. Esa respuesta puede ser decisiva para encontrar el móvil del 
asesinato. 

Le dije que estaba de acuerdo y le prometí que mandaría a analizar la 
cinta. Por último, le pregunté por la extraña historia de Valdres, que casi 
parecía una leyenda. Patricia asintió pensativa y suspiró de nuevo. 

—Habrá que ver lo que descubre Miriam Filtvedt Bentsen sobre la 
fecha, pero si estuviera en lo cierto, de verdad sería demasiado increíble 
para ser casual. Henry Alfred Lien también dijo varias cosas muy 
interesantes que me hacen pensar que existe una relación entre la 
historia y la desaparición de Falko Reinhardt. Pero, en primer lugar, aún 
no estoy del todo segura y, en segundo lugar, aún no está clara la 
relación que puede tener todo eso con el asesinato de Marie 
Morgenstierne. Manda la cinta a analizar y, mientras tanto, vuelve a 
hablar con Kristine Larsen. Después, si es necesario, habla con el resto 
de los supervivientes del grupo. Ponte en contacto conmigo de 
inmediato si tienes algo importante que contarme, ya sea por la noche o 
por la mañana temprano. Mientras tanto, yo seguiré dándoles vueltas a 
ambos casos y a la relación que puede existir entre ellos. 

Me di cuenta, con cierta sorpresa, de que Patricia estaba dispuesta a 
hablar de la posible conexión entre la desaparición de Falko Reinhardt y 
el asesinato de su prometida. Me retiré de inmediato para proseguir con 
la investigación. 
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Hice una parada técnica en comisaría para que el equipo forense 
analizara la cinta. Ya en el laboratorio, les recordé la confidencialidad 
del caso y les pedí que me informaran a mí directamente. Por suerte, la 
cinta no tenía ningún tipo de distintivo que pudiera relacionarla con la 
Agencia de Seguridad. 

Cuando me subí al coche, ya eran las ocho y media. Mi entusiasmo 
por el caso iba en aumento, así que, aunque en un principio me dirigía a 
Hegdehaugen, cambié de rumbo hacia Smestad. 

La hipótesis de que la relación que tenían Marie Morgenstierne y 
Kristine Larsen estaba dominada por los celos me resultaba cada vez más 
interesante, sobre todo ahora que iban surgiendo más datos que 
apuntaban a que Falko seguía con vida. No era difícil imaginarse que 
Kristine Larsen pudiera estar detrás de la amenaza por carta y el 
asesinato, sobre todo si había sido ella quien siguió a Marie 
Morgenstierne. En cualquier caso, quería oír la explicación de Kristine 
Larsen sobre su relación con Falko Reinhardt cuanto antes. 

Llegué a Smestad justo en el momento preciso, a las nueve menos 
cinco. Cuando llamé a la puerta de Kristine Larsen, no obtuve respuesta, 
pero al volver la cabeza, la vi al otro lado de la calle, y parecía que 
andaba con paso tranquilo y relajado. 

—:¡Kristine! —exclamé. 

Enseguida pensé que no debería haberla llamado, pero su reacción me 
hizo olvidar mis reparos. 

Kristine Larsen se quedó de piedra. 

Durante un instante, se mantuvo inmóvil en la acera. 

Entonces echó a correr en dirección contraria y a toda velocidad. No 
tardé en darme cuenta de que había salido corriendo en la misma 
dirección que Marie Morgenstierne en su día. Corría hacia la parada del 
tranvía. 

Me quedé allí, paralizado, durante un par de segundos, y después eché 


a correr tras ella. Para mi sorpresa, no fui capaz de alcanzarla 
enseguida. Kristine Larsen me llevaba una ventaja de unos veinticinco 
metros y, con esas piernas tan largas, corría a una velocidad y con una 
ligereza pasmosas. 

Kristine Larsen no echó la vista atrás ni una sola vez. Se limitó a 
correr y a seguir corriendo. Bajó la calle a toda velocidad y ni siquiera 
frenó para cruzar. Por suerte, los coches se detuvieron a tiempo y se 
quedaron parados hasta que yo también estuve al otro lado. 

Una vez en el cruce, comprendí por qué corría Kristine Larsen, presa 
del pánico. 

Durante el resto de la carrera, no dudé ni por un segundo de que 
estaba persiguiendo a una asesina. La perspectiva de la resolución del 
caso junto con la emoción de la carrera me animaron a correr aún más 
deprisa. Aunque me acercaba a la velocidad máxima que podía alcanzar, 
antes del cruce aún no había ganado mucho terreno. Unos cuantos 
metros más adelante, sin embargo, Kristine Larsen ya no pudo más. En 
el siguiente cruce, no había llegado al otro lado cuando le di alcance. 
Pocos segundos más tarde, la rodeé con los brazos. 

Entonces, ella gritó. 

Fue un grito de mujer estruendoso y aterrador, tan lleno de miedo y 
dolor que me hizo daño en los oídos. Su cuerpo caliente temblaba y aún 
se resistía. La agarré fuerte entre mis brazos y, con el peso de mi cuerpo, 
conseguí por fin detenerla. 

Con una sacudida, se volvió hacia mí y se llevó otra gran sorpresa. El 
rostro de la mujer que corría por la calle era como el que recordaba de 
la mujer de la línea de Lijord: desencajado por el dolor y paralizado por 
el miedo. Esta vez, la cara estaba más cerca de la mía y entre nosotros 
no se interponía ninguna ventanilla. 

—Pero ¿eres tú? —susurró Kristine Larsen con la voz quebrada. 

Y después se desmayó en mis brazos. 
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El reloj que tenía detrás marcaba las diez y media de esa extraña noche 
de sábado. Me encontraba en una sala de interrogatorios en comisaría. 
Estaba a solas con Kristine Larsen que, después de haber recuperado la 
consciencia tras el desmayo, había aceptado declarar en ausencia de un 
abogado. 

Me pidió permiso para fumar y se lo concedí. 

Después reconoció que había sido amante de Falko Reinhardt durante 
las semanas anteriores a su desaparición y que más tarde había esperado 
que la eligiera a ella si algún día regresaba. Había sido muy doloroso 
haber tenido que seguir viviendo con su nostalgia de Falko, por un lado, 
y sus remordimientos de conciencia y el miedo que le causaba su 
prometida, por el otro, y sin poder sincerarse con nadie. Sin embargo, la 
mala conciencia que sentía Kristine Larsen de cara a Marie 
Morgenstierne había ido dando paso a unos fuertes celos y una sospecha 
cada vez mayor de que la propia Marie podía haber tenido algo que ver 
con la desaparición de Falko. 

Por todo eso, en su soledad y en su desesperación, le había mandado a 
Marie Morgenstierne una carta que contenía una amenaza con la 
esperanza de resolver el asunto, algo que no había sucedido. Después de 
la reunión, se había ido a su casa, pero enseguida se había dado la 
vuelta y había seguido a Marie Morgenstierne, para hablar directamente 
de ese tema con ella y, sorprendida, había exclamado su nombre justo 
cuando Marie echó a correr. 

Kristine Larsen fumaba un cigarrillo tras otro y, en solo un cuarto de 
hora, había confesado una barbaridad de cosas. El problema es que 
había negado, con horror, saber cómo había desaparecido Falko 
Reinhardt y también, más horrorizada aún, cómo habían asesinado a 
Marie Morgenstierne. 

Según declaró, Kristine Larsen había dejado de correr y se había 
quedado en el sitio, viendo cómo Marie Morgenstierne desaparecía 
como alma que lleva el diablo. Además, no llevaba ningún tipo de arma 
consigo y nunca había tenido una pistola. No tenía ni idea de quién 


podía ser el asesino, pero vivía atemorizada desde que se enteró de la 
muerte de Marie Morgenstierne. 

Cuando me oyó gritar su nombre, pensó que yo era el asesino, que 
había venido a dispararle y, por eso, había echado a correr sin mirar 
atrás, presa del pánico. Si hubiera sabido que era yo, se habría detenido 
de inmediato. Esto último lo repitió tres veces en un solo minuto. 

Kristine Larsen no hizo más que fumar y llorar hasta las once menos 
diez. Parecía estar a punto de derrumbarse tanto física como 
psicológicamente, pero se aferraba con una fuerza desesperada a su 
declaración y afirmó su inocencia con los brazos abiertos. 

Tras cinco intentos fallidos, comprendí que no sacaría nada más en 
claro, así que le pedí que describiera en detalle lo que ocurrió cuando 
Marie Morgenstierne echó a correr. 

Kristine Larsen declaró que, delante de ella, en la calle solo había 
visto a un hombre mayor con un bastón, que caminaba a un lado del 
camino y unos cuantos metros detrás de Marie Morgenstierne. Tras ella, 
iba una mujer ciega con un perro guía y, detrás de esta, un hombre que 
no era más que una silueta. 

Cuando vio a Marie echar a correr, gritó de repente su nombre. Marie 
echó la vista atrás, pero enseguida se dio la vuelta. Kristine Larsen creía 
que Marie Morgenstierne había echado a correr al verla a ella. 

—Pero, cuando grité, miré a mi alrededor y, justo entonces, vi algo 
que me hizo detenerme en seco, en un estado de profunda confusión. 

La miré fijamente. Se encendió otro cigarrillo y dio una calada con la 
mano temblorosa. 

—Fue entonces cuando lo vi. Estaba junto a la esquina de una casa, en 
un camino, y nos miraba. 

Kristine Larsen volvió a quedarse en silencio y me miró con una 
mezcla de confusión y alegría. 

—AsÍí que el hombre que estaba ahí de pie era... 

Asintió con gesto serio. Después susurró el nombre que yo esperaba 
oír y que me hizo sentir que la sala empezaba a dar vueltas. 


—Falko. 

Miré muy concentrado a Kristine Larsen. Tenía los ojos inundados de 
lágrimas, pero no retiró la mirada. 

—Estaba tan alto, tan moreno y tan irresistiblemente guapo como la 
última vez que lo vi. Lo habría reconocido en cualquier lugar del 
mundo. Se quedó ahí de pie junto a la casa, inmóvil, durante unos 
segundos, y después desapareció por el camino, lejos de mí. No sé si me 
estaba esperando a mí o a Marie. Y no sé si ella lo vio. Pero yo sí. Era mi 
Falko quien estaba en el camino. Estoy tan segura de ello como lo estoy 
de que soy yo quien se sienta ahora en esta silla. 

Al principio no supe qué decir sobre ese giro inesperado de los 
acontecimientos, así que me quedé en silencio un instante. Detrás de mí, 
el reloj marcó las once. Después me oí a mí mismo decirle a Kristine 
Larsen que estaba detenida y permanecería en prisión preventiva como 
sospechosa del asesinato de Marie Morgenstierne. 
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Eran las once y media. Estaba solo en el despacho, dándole vueltas a la 
situación. 

Kristine Larsen se tomó la detención con una compostura inesperada y 
dijo que, al estar encerrada, no tendría que temer al asesino sin rostro 
que la atemorizaba desde que se enteró de la muerte de Marie 
Morgenstierne. Mantenía su inocencia y aseguraba que el asesino seguía 
libre. 

Me insistió en que continuara con la investigación. Y después me 
insistió aún más en que, si daba con él, le informara a Falko Reinhardt 
de dónde se encontraba ella. Tenía que verlo en cuanto apareciera. 
Además, él podría confirmar su versión de lo ocurrido la noche en que 
murió Marie Morgenstierne. 

A las once y veinticinco, llamé a Patricia. Me respondió al segundo 
tono. Parecía que la había pillado en medio de un bostezo, pero se 


espabiló en cuanto le dije que «tras una serie de dramáticos 
acontecimientos, he detenido a quien juraría que es la asesina de Marie 
Morgenstierne». 

Me quedé esperando un estallido de felicidad que no llegó. 

—Pero bueno, ¡cuéntamelo todo! —dijo Patricia. 

Escuchó en silencio el breve resumen de mi encuentro con Kristine 
Larsen y sus posteriores declaraciones. 

—Muy interesante, pero ¿a quién has detenido como resultado de 
todo esto? —me dijo cuando terminé. 

—A Kristine Larsen, por supuesto —le respondí. 

Durante unos instantes, se hizo el silencio. Un silencio sepulcral. 

—Pero ¿qué dices? ¿Por qué has hecho eso? —estalló Patricia, 
incrédula. 

Enseguida tuve la horrible sensación de que algo iba mal. Pero tenía 
tan claros los indicios que apuntaban a que Kristine Larsen era culpable 
que no pensaba rendirme tan fácilmente. 

—Es evidente que quedan asuntos por resolver, pero no me puedes 
negar que Kristine tenía tanto un móvil como la oportunidad de disparar 
a Marie Morgenstierne. 

Patricia me dio un respiro de un par de segundos y después volví a 
escuchar su voz, atronadora como el retroceso de una pistola. 

—Claro. Kristine Larsen puede haber disparado a Marie 
Morgenstierne, pero ¿cómo explicas que Marie Morgenstierne se 
aterrorizara al verle la cara a Kristine Larsen y echara a correr 
despavorida? 

No había pensado para nada en ese aspecto del asunto y, ahora que 
me veía obligado a hacerlo, no encontraba una respuesta adecuada. 

De pronto me volvió a la mente el recuerdo de una Marie 
Morgenstierne que golpeaba desesperada la puerta del tranvía. No 
encajaba en absoluto que hubiera echado a correr para salvar la vida 
solo por ver a su amiga Kristine Larsen, de aspecto inofensivo, sobre 
todo si teníamos en cuenta que acababa de salir de una reunión con ella, 


caminaba a paso lento y relajado y había rechazado que la acercaran en 
coche a la parada. 

Solo había dos opciones. O bien había ocurrido algo que aún no 
quedaba claro y que le había revelado a Marie Morgenstierne que 
Kristine Larsen tenía intenciones de pegarle un tiro, o bien no era de 
Kristine Larsen de quien huía Marie. 

El suelo se tambaleó bajo mis pies cuando le pregunté a Patricia si 
tenía planes para el domingo. Me respondió que no tenía planes que no 
pudiera cambiar y podía comer con ella a mediodía si me apetecía. 
Después añadió que, en ese caso, tenía que llevar los resultados del 
análisis de huellas y todo aquello que descubriera de entonces en 
adelante y pudiera resultar de interés. 

Le prometí que así lo haría. Después colgué el teléfono y me apoltroné 
en el asiento. 

Kristine Larsen seguía en prisión preventiva. Aún tenía motivos de 
peso para sospechar de ella, pero, aun así, cuando salí a la oscuridad 
nocturna poco antes de medianoche, lo hice con pesadumbre. 

Caminé muy atento hacia el coche y de esa manera constaté que yo 
mismo estaba convencido de que la persona que mató a Marie 
Morgenstierne hacía tres días seguía libre, al abrigo de la oscuridad, 
como también lo estaba aquello que la había asustado lo suficiente como 
para sacarla fuera de sí. 

Cuando por fin me quedé dormido, cerca de las dos de la madrugada, 
no me encontraba más cerca de la respuesta a esas dos cuestiones. Unos 
minutos antes, conseguí relajarme un poco al recordar el rostro 
tranquilo de Miriam Filtvedt Bentsen y su maravillosa sonrisa. Sin 
embargo, tras los dramáticos acontecimientos de esa noche, me dormí 
con la imagen del rostro aterrorizado de Kristine Larsen mirándome 
fijamente. 


DÍA CINCO UN HOMBRE QUE CORRE Y UNA FOTO 
RECORTADA 


El 9 de agosto de 1970, fue todo lo contrario a un domingo tranquilo. 
Los dramáticos acontecimientos del día anterior me rondaban la mente 
incluso en sueños. Antes de las ocho, estaba fuera de la cama y, a las 
nueve menos cuarto, ya me encontraba en el despacho. 

Como era de esperar, mi persecución a Kristine Larsen en Smestad la 
noche anterior estaba registrada y se había escrito un informe al 
respecto. Tres periódicos y nueve particulares habían llamado a la 
centralita de la comisaría para preguntar si era cierto que se había 
detenido a una joven de Smestad como sospechosa del caso. 

Por mi parte, ya me había empezado a arrepentir de la detención y 
solamente deseaba que se le prestara la menor atención posible a esa 
decisión, así que di instrucciones de que se dijera que la noche anterior 
se había interrogado a una persona en la comisaría, pero que, por el 
momento, no se habían tomado medidas y no se podían revelar más 
detalles al respecto mientras la investigación siguiera en curso. 

Me llamó la atención lo tranquila y sensata que se mostraba la 
detenida a pesar de los nervios de la noche y la falta de sueño. Respecto 
a su declaración de la noche anterior, Kristine Larsen no tenía nada que 
añadir ni que retirar. Me dijo que había huido de un asesino sin rostro 
tres veces en sueños. Me repitió que ella no había hecho nada malo, 
pero dado que la vida fuera de la cárcel le resultaba tan peligrosa, 
admitió que no le importaría quedarse detenida unos días más. 

Con una sonrisita arrepentida, me volvió a expresar su deseo de que 


encontrara cuanto antes a la persona que había asesinado a Marie y me 
pidió de nuevo que le contara a Falko dónde se encontraba ella en 
cuanto diera con él. Le prometí que así lo haría. Acabamos la 
conversación en un tono casi amistoso. Cuando le dije que tal vez 
tuviera que hacer un registro de su domicilio, me señaló de inmediato la 
llave de su casa entre las que había en el llavero que le había 
confiscado. Krisitne Larsen no quería abogados, pero me preguntó si le 
permitía llamar a su madre para explicarle la situación. Me dijo en voz 
baja que sus padres estarían nerviosos si se habían enterado de su 
ataque de pánico de la noche anterior, sobre todo al no haber 
conseguido ponerse en contacto con ella ese mismo día. 

Ahí sentada, Kristine Larsen me parecía una persona considerada y 
muy poco amenazadora. Sin embargo, aún no estaba ni mucho menos 
convencido de que no fuera una asesina. Recordé su voz en la grabación 
de la última reunión a la que asistió Marie Morgenstierne, mucho más 
brusca, y el empeño y la energía que había demostrado en la huida el 
día anterior. Tenía un móvil muy claro y ahí seguía esa carta con una 
amenaza que le había enviado a la víctima. 

Después de una breve conversación telefónica para informarle de las 
novedades, el comisario se mostró de acuerdo en que seguía habiendo 
motivos para sospechar de ella y me confirmó que la prisión preventiva 
estaba justificada, aunque tal vez debíamos esperar antes de presentar 
cargos. Me dijo que se lo comentaría a la fiscalía. Colgamos con un 
pensamiento común: que la joven que se encontraba en prisión 
preventiva, ya fuera culpable o inocente, aumentaba la presión para 
resolver el caso. 
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Por el motivo que fuera, Kristine Larsen había recogido el salón después 
de mi primera visita. Su apartamento de Smestad me recordaba al de la 
difunta Marie Morgenstierne. Aunque de menor tamaño, también era el 


piso de una joven ordenada que vivía sola, llevaba una vida con horarios 
marcados y rara vez organizaba fiestas o recibía visitas que se quedaran 
a pasar la noche. Al igual que en el apartamento de Marie, la cama 
estaba hecha y el fregadero limpio. El piso era más pequeño que el de 
Marie Morgenstierne y las estanterías también. Las paredes conservaban 
un sutil olor a tabaco que no había en el apartamento de Marie, pero, 
por lo demás, pensé que las dos mujeres de Falko Reinhardt, a juzgar 
por el lugar donde vivían, eran casi idénticas. 

Falko solo estaba presente en una foto nada llamativa de todo el 
grupo bajo una pancarta contra la guerra de Vietnam. Aparte de esa 
imagen, en las paredes solo había una foto en blanco y negro de un 
matrimonio mayor que di por hecho que serían los padres de Kristine 
Larsen, así como una fotografía reciente en color de una mujer con un 
niño pequeño. Por su parecido físico, me imaginé que se trataría de una 
hermana. 

En casa de Kristine Larsen, solamente encontré una cosa que pudiera 
ser de interés para la investigación, pero, para compensar, era algo muy 
valioso. 

Bajo una pila de ropa interior en una balda del armario, había un 
sobre marrón cerrado con dos fotografías dentro. En una de ellas, salían 
Kristine Larsen y Falko Reinhardt con ropa de verano. Todo indicaba 
que la foto se había hecho en una cafetería, con una cámara con 
temporizador. Ella tenía la mano apoyada en el hombro de él, en un 
gesto cariñoso. Lo miraba enamorada y él miraba muy seguro de sí 
mismo a la cámara y apoyaba la mano en la cintura de su acompañante. 

La imagen me confirmó lo que me habían contado Kristine Larsen y 
Miriam Filtvedt Bentsen: antes de su desaparición, Falko Reinhardt 
había comenzado una relación con la ahora detenida Kristine Larsen. 
Esa información no empeoraba ni mejoraba la situación de ella. 

Sin embargo, la segunda foto que encontré escondida en el armario de 
Kristine Larsen sí resultaba más comprometedora. También parecía 
haberse tomado con un temporizador, pero esta vez aparecía el grupo de 


falkistas al completo. Era evidente que se había hecho durante la 
excursión en la que Falko había desaparecido. Los muebles del salón de 
la casa de campo de la familia Morgenstierne eran fácilmente 
reconocibles. 

Comprobé con alivio que Miriam Filtvedt Bentsen estaba sentada sola 
en una silla, a la derecha del todo de la foto. Resultaba ilustrativo que 
Anders Pettersen estuviera inclinado hacia delante y Trond Ibsen 
reclinado en su asiento, ambos en el lado izquierdo de la mesa. Más 
ilustrativo aún era que Falko ocupara el lugar central de la foto, en 
medio del sofá, entre Marie Morgenstierne y Kristine Larsen. No había 
contacto físico. Kristine Larsen estaba muy pegada a Falko, pero parecía 
comedida y tranquila. Hasta ahí, todo bien. 

Esa foto podría suponerle un problema a Kristine, ya que alguien 
había intentado eliminar a Marie Morgenstierne con un uso agresivo de 
un rotulador negro. 

Me llevé ambas fotos, cerré la puerta con llave y me marché del 
apartamento de Kristine Larsen. El piso estaba vacío y solitario sin ella, 
pero mi impresión de que tardaría en regresar se vio reforzada por el 
hallazgo de esa última fotografía. 
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Una vez de vuelta en el despacho, decidí llamar al tutor de Falko 
Reinhardt, quien, según la información que me había dado Miriam 
Filtvedt Bentsen, también era el tío de Trond Ibsen. Tenía la impresión 
de que el profesor Johannes Heftye no tenía por costumbre ir a misa, y 
estaba en lo cierto. Atendió la llamada al segundo tono y enseguida se 
mostró dispuesto a responder una pregunta rápida relacionada con la 
investigación. 

Cuando le pregunté sin rodeos si de verdad era tío de Trond Ibsen y si, 
de serlo, había hablado alguna vez con él sobre el trabajo de Falko, se 
quedó en silencio. 


El profesor me confirmó primero que era tío de Trond Ibsen. Después 
se quedó callado un instante para por fin confirmarme que «una vez, 
durante un par de segundos», había hablado del trabajo de Falko 
Reinhardt con su sobrino. 

Se apresuró a añadir que no habían mencionado nombres ni 
comentado ningún detalle del trabajo y la conversación que habían 
mantenido resultaba del todo irrelevante para la investigación. Se 
habían encontrado «por casualidad y en un contexto familiar» y habían 
hablado de conocidos comunes, entre los que se encontraba Falko 
Reinhardt. El profesor Heftye había dado por supuesto que Trond Ibsen, 
que estaba en contacto con Falko casi a diario y participaba en su 
proyecto político, estaría al día del tema de la tesina de su amigo. Luego 
comprobó que no era el caso. Trond Ibsen se había quedado bastante 
sorprendido cuando su tío le había dicho que sería emocionante ver si se 
sostenía la hipótesis de que la antigua red de nazis de los tiempos de la 
guerra seguía en activo. 

El profesor Heftye se disculpó por su «pequeña indiscreción», pero 
añadió que «había zanjado la conversación de inmediato». 

Le dije la verdad: que esa conversación resultaba muy desafortunada 
en relación con los últimos descubrimientos. 

La voz del profesor cambió por completo cuando me aseguró que ese 
episodio no podía tener nada que ver con el caso, ya que su sobrino era 
demasiado inteligente para involucrarse en un delito o difundir algo que 
no debía. Esperaba que no fuera necesario que este asunto llegara a 
oídos de sus compañeros. Tenía algunos enemigos poderosos y 
reaccionarios del Partido Laborista que podrían usar esa información en 
su contra. 

Le respondí que, por el momento, no había ningún motivo para 
informar a la universidad, pero él tenía que poner las cartas sobre la 
mesa de inmediato si había algo más que hubiera olvidado contarme. 

Me aseguró que no había nada más y no había intentado ocultarme 
información. Lo de su sobrino le parecía una pequeña indiscreción sin 


importancia y pensaba que no tenía sentido hacerme perder el tiempo 
con eso. 

Por último, le pregunté al profesor si me podía decir en qué fecha 
había tenido lugar esa corta pero desafortunada conversación con su 
sobrino. Se quedó un instante en silencio y por fin me respondió que 
tuvo que haber sido durante la celebración de su sesenta y cinco 
cumpleaños, el 28 de julio de 1968. 

Le señalé que, en ese caso, solo fue una semana antes de que Falko 
Reinhardt desapareciera. Él suspiró, me dijo que era consciente y se 
disculpó con profusión. Colgamos al mismo tiempo y sin despedirnos y, 
en ese preciso momento, llamaron a la puerta. 


4 


En la puerta de mi despacho, había un agente con un hombre que decía 
que necesitaba hablar conmigo de inmediato. Este último resultó ser 
Trond Ibsen, que de nuevo aparecía sin que yo lo hubiera llamado. 
Despedí al agente e invité a Ibsen a entrar. Tras su aspecto tranquilo, 
parecía haber recuperado un poco del entusiasmo que recordaba del 
final de nuestro primer encuentro. Se expresaba con voz ponderada, 
pero había empezado a hablar antes de tomar asiento. 

—Un conocido de un amigo me llamó para decirme que se ha 
detenido a una joven de Smestad en relación con el caso. Como puede 
que se trate de Kristine Larsen, me he visto en la obligación de venir de 
inmediato para decirle que debe tratarse de un terrible malentendido, 
que puede tener consecuencias negativas para la policía. —Lo miré 
expectante. Tomó aire y prosiguió aún más deprisa—. Cualquier persona 
con nociones básicas de psicología podrá decirte que Kristine Larsen es 
la persona menos sospechosa de poder cometer un asesinato que 
encontrarás en las calles de Oslo. Es vegetariana, pacifista y se opone a 
todos los tipos de violencia. Cuando decidimos matar a una avispa 
especialmente molesta que estaba en el marco de una ventana de la casa 


de campo de la que desapareció Falko, lo hicimos a pesar de que ella se 
opuso. Es rotundamente impensable que Kristine haya podido tener algo 
que ver con la desaparición de Falko o con la muerte de Marie. Un 
posible juicio solamente serviría para confirmar el error y debilitar la 
credibilidad de la policía y la confianza de la población en el cuerpo. 

Palideció un poco después de decir esto último. Escuché lo que me 
decía, fingí que tomaba apuntes y le aseguré que tendríamos en cuenta 
sus observaciones antes de tomar ninguna decisión. Después le pregunté 
si, en algún momento, había surgido algún tipo de relación romántica 
dentro del grupo, aparte de la ya conocida entre Falko y Marie. 

Trond Ibsen negó muy convencido con la cabeza, pero se quedó 
pensando, muy serio. Le pedí que me contara en qué estaba pensando. 
Dudó un poco, pero prosiguió cuando vio que lo miraba cada vez más 
expectante. 

—No puedo jurar que no haya habido más relaciones románticas en 
algún momento puntual, pero yo desde luego no he estado implicado en 
ninguna y creo que se podría descartar también a Miriam Filtvedt 
Bentsen... 

Volvió a quedarse en silencio y miró a su alrededor, como si buscara 
una salida de emergencia. 

—Pero... —dije. 

Él asintió y prosiguió cada vez más deprisa y con mayor entusiasmo. 

—Pero ya que preguntas, no es difícil darse cuenta de que Anders, en 
apariencia tan seguro de sí mismo, tiene complejo de hermano pequeño, 
un poco en su relación conmigo, pero sobre todo en relación con Falko. 
Anders es el menor de sus hermanos, pasa apuros económicos, no saca 
muy buenas notas y sus cuadros no tienen el éxito que él desearía. Ha 
intentado, sin conseguirlo, tomar el papel de líder del grupo que 
desempeñaba Falko. La idea de que también haya intentado arrebatarle 
a su prometida se me ha pasado por la cabeza. Me pareció que Anders, 
que normalmente es una persona bastante poco empática, mostró gran 
compasión por ella durante un tiempo, pero nunca me habría imaginado 


que eso lo llevara a ninguna parte. Era tres años menor que Falko y ella 
era una mujer muy comedida de clase alta que no se iba a la cama con 
cualquiera. Esa relación habría sido muy controvertida dentro del grupo, 
sobre todo porque no se sabe qué ha sido de Falko, pero para Anders 
habría supuesto un triunfo, tanto de cara a sí mismo como a su entorno. 

Asentí con la cabeza y tomé nota de todo, ahora de verdad. 

—¿Y qué hay de Kristine? ¿No ha pasado nada relacionado con ella en 
ningún momento? 

Trond Ibsen se quedó pensativo un instante y después negó con la 
cabeza. 

—Nunca he visto a Kristine con ningún novio ni he oído rumores de 
que haya tenido alguno. Es un poco raro, porque es guapa y simpática, 
pero está muy centrada en nuestros asuntos y en sus estudios y, según 
mi experiencia, eso deja muy poco tiempo libre para encontrar pareja. 
Al igual que todos nosotros, Kristine admiraba a Falko más que a nadie 
en el mundo, pero él estaba con Marie y no creo que Kristine quisiera 
estar con alguien que no fuera él. Durante un tiempo, me pareció que 
Anders pudo haber mostrado cierto interés por ella, pero en cualquier 
caso fue mucho antes de la desaparición de Falko y creo que ella le dio 
calabazas. 

Se rio de su propio comentario. Anoté la evidente rivalidad que existía 
entre los dos hombres que quedaban en el grupo y enseguida cambié de 
tema y le dije que no me había contado que Johannes Heftye era su tío 
ni que él le había comentado algunos aspectos del trabajo de fin de 
carrera de Falko. 

Estaba claro que Trond Ibsen era un hombre inteligente y equilibrado. 
Me miró confundido y después asintió y me respondió. 

—¿Te refieres al día en que cumplió sesenta y cinco años? Es cierto 
que mi tío y yo tuvimos una breve conversación al respecto entonces. 
Falko lo llevaba con mucho secretismo y evitaba las preguntas sobre sus 
estudios, así que, como es natural, yo tenía mucha curiosidad. Tenía 
pensado preguntarle a Falko en persona, pero no encontré la 


oportunidad antes de que desapareciera. 

—¿Entonces descartas que esa conversación haya tenido algo que ver 
con su desaparición? 

Trond Ibsen frunció el ceño y me miró. 

—Es evidente que no puedo descartar que los avances en el trabajo de 
Falko hayan podido estar relacionados con su desaparición, de hecho me 
resulta bastante probable que así fuera. Sin embargo, que yo pudiera 
saber algo de esos avances no tuvo absolutamente nada que ver con el 
asunto. Yo no tuve nada que ver con la desaparición y no le comenté 
nada a nadie sobre el trabajo. 

Yo no tenía más preguntas y Trond Ibsen no tenía más respuestas a las 
que ya le había planteado, así que nos quedamos mirándonos en un 
tenso silencio. 

Me preguntó con un tinte de preocupación en la voz si era sospechoso 
de algún delito. Decidí responderle que «por el momento no», pero le 
pedí que tuviera en cuenta que nos encontrábamos ante una 
investigación complicada y debía mantenerse disponible en caso de que 
surgieran nuevas cuestiones. Él asintió y me preguntó si podía ayudarme 
en algo más. Le dije que no y él se levantó de un salto y abandonó el 
despacho. 

Poco a poco, comprendí que el caso iba haciendo mella en los 
miembros restantes del grupo, ahora que habían asesinado a una 
compañera, otro de ellos había desaparecido y una tercera integrante 
estaba en la cárcel. Sin embargo, aún sentía que no podía confiar en 
ninguno de ellos. 

El teléfono sonó justo cuando el reloj acababa de marcar las once y 
media. Era uno de los forenses, muy agitado, que tenía que contarme un 
hallazgo que podría resultar de gran importancia. Alguien había 
limpiado la cinta, pero no lo había hecho muy bien. En el borde había 
una huella incompleta, pero aún reconocible. Pertenecía a uno de los 
cinco miembros del grupo. A todos ellos les habían tomado las huellas 
después de la desaparición de Falko en 1968. 


Cuando escuché a quién pertenecía la huella, me quedé unos minutos 
con el auricular en la mano. Después marqué el número de Patricia y le 
pregunté si podíamos vernos para comer, pues tenía que comentarle un 
avance muy llamativo del caso. 
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—¿A quién crees que pertenecía la huella que se ha encontrado en la 
grabación de la Agencia de Seguridad de la última reunión de Marie 
Morgenstierne? —le pregunté y extendí la mano para alcanzar un trozo 
de tarta. 

Patricia me miró a los ojos con seguridad y confianza en sí misma. 
Respondió antes de que yo consiguiera llegar a la tarta. 

—Seguramente a Marie Morgenstierne. Desde hace varios días, 
sospechaba que podría haber estado en contacto con la Agencia de 
Seguridad, pero confirmarlo es un paso importante, así que te felicito. 

Le di las gracias por el cumplido, algo muy poco habitual en ella, y 
proseguí antes de que le diera tiempo a hacer algún comentario mordaz. 

—Los demás tenían razón al pensar que había un topo en el grupo, 
pero sospechaban de la persona equivocada. La delatora no era Miriam 
Filtvedt Bentsen, sino Marie Morgenstierne. Y si alguno lo hubiera 
descubierto, podría tener un móvil de asesinato. 

Patricia asintió y masticó pensativa su trozo de tarta antes de 
responder. 

—_La traición siempre es un posible motivo de asesinato, sobre todo en 
grupos políticos y religiosos sectarios como este. Y todo apunta a que 
Marie Morgenstierne era una delatora. Pero esto no demuestra que lo 
fuera antes de que desapareciera Falko Reinhardt. Deberías presionar al 
jefe de la Agencia de Seguridad para que te diga cuándo se convirtió en 
su informante. Ahora deberías encontrarte en una situación más propicia 
para ello. Especialmente si añades que es evidente que la Agencia de 
Seguridad tenía un representante en la escena del crimen. 


Miré confundido a Patricia y ella exhaló un profundo suspiro. 

—Pero, querido inspector jefe, a estas alturas la situación debería 
estar bastante clara. Dado que Marie Morgenstierne tenía la cinta 
consigo cuando salió de la reunión, tuvo que dársela a alguien antes de 
echar a correr. Que detrás de ella hubiera un hombre con una maleta y 
que aún no se haya puesto en contacto con la policía es demasiado 
increíble para ser casualidad. Es evidente que fue él quien se llevó la 
grabación, lo que lo convierte en un testigo muy interesante. Tienes que 
hablar con él cuanto antes. 

Asentí fascinado. Al mismo tiempo, pensé con desesperación cómo 
saldría airoso si, por una vez, el razonamiento de Patricia no fuera 
acertado. 

—Pero el hallazgo del día hace que sea más probable que, después de 
todo, Kristine Larsen sea la asesina. De haber visto la entrega de la cinta, 
tenía un móvil de peso y, en ese caso, Marie Morgenstierne también 
tenía un motivo para temer su reacción. ¿Y qué me dices de esto que 
encontré en su armario? 

Puse la fotografía en la que aparecía tachada Marie Morgenstierne 
sobre la mesa. Patricia la miró y se quedó pensativa. 

—Un gesto bastante feo. Y, además, nada inteligente si, después de 
disparar a Marie Morgenstierne, Kristine hubiera dejado esta foto en un 
lugar donde pudieran encontrarla en caso de registrar su domicilio. Es 
evidente que Kristine Larsen es culpable de sentir celos de Marie 
Morgenstierne, pero lo más probable es que no lo sea de su asesinato. 

Me fijé en la formulación de la frase: «lo más probable es que no lo 
sea» y señalé que aun así existía una posibilidad que no se podía 
descartar. 

—En este caso, ambos tenemos que ser conscientes de que nada puede 
descartarse. Tampoco podemos fiarnos del pacifismo si nos encontramos 
ante una mujer enamorada y celosa. Pero esto todavía no me encaja con 
el profundo terror que se apoderó de Marie Morgenstierne en plena 
calle. El hombre de la Agencia de Seguridad iba un buen trecho detrás 


de ella y la mujer ciega caminaba entre ellos, por lo que la entrega de la 
grabación tuvo que ocurrir antes. Si Marie Morgenstierne había visto 
que Kristine Larsen se había dado cuenta de la entrega y había 
comprendido lo que aquello significaba, ¿por qué echó a correr después 
de avanzar un buen trecho? ¿Podría haberse asustado tanto al ver a 
Kristine Larsen aunque no supiera si había visto la entrega? O... 

Patricia se quedó callada, pensando. Había apartado el plato con la 
tarta a medio comer. Casi podía percibir cómo discurría su cerebro bajo 
presión, cómo ordenaba la información y las distintas posibilidades de la 
situación. 

—-/0... —dije para invitarla a continuar. 

—¿O fue la aún más impresionante visión de Falko Reinhardt junto al 
camino lo que la asustó? ¿O acaso había otra persona en otro camino o 
detrás de un seto, en quien no repararon ni la mujer ciega ni Kristine 
Larsen? Aún se nos plantean varias posibilidades. Pero, o bien Kristine 
Larsen miente, en cuyo caso le estará creciendo la nariz, o bien Falko 
Reinhardt está en algún sitio. De ser así, el misterio es mayor que nunca. 
¿Por qué no se pone en contacto con la policía como testigo del 
asesinato de su prometida y después de que hayan detenido a su 
amante? 

—La explicación más plausible de esto último es, ni más ni menos, 
que no estuviera allí, sino que toda esta historia no sea más que una 
tapadera de Kristine Larsen para evitar sospechas —dije con precaución. 

Patricia meneó la cabeza, pensativa. 

—Es posible, claro, pero también lo es que Kristine Larsen viera a 
Falko y que él esté ahí fuera, esperando a que ocurra algo antes de 
ponerse en contacto con alguien. Este tal Falko parece ser una persona 
egocéntrica con cierta tendencia al melodrama. Pero, de ser todo esto 
cierto, ¿a qué espera? Debe de tratarse de algo muy gordo si lleva dos 
años escondido y sigue oculto a pesar del asesinato. 

Patricia parecía casi asustada. Me sobresalté cuando golpeó de repente 
la mesa con la mano. 


—i¡Paso! Hay demasiados cabos sueltos y no puedo avanzar sin atar 
algunos de ellos. Si resulta que Kristine Larsen tenía una pistola en la 
mano, a la vista de todos, o si se descubre que vio la entrega de la cinta, 
me empezaré a tomar más en serio tu hipótesis de que ella es la asesina. 
Entretanto, sin embargo, trataré de centrarme en otras soluciones 
posibles mientras tú intentas dar con alguien que pueda proporcionarte 
más información relevante. La Agencia de Seguridad parece ser el 
siguiente paso, pero deberías seguir presionando tanto a Kristine Larsen 
como al resto de los falkistas. 

Me quedó claro. Me levanté para marcharme, pero Patricia me detuvo 
con un gesto de la mano. 

—Vuelve mañana a cenar a las siete, si puedes. Y llámame de 
inmediato si descubres algo nuevo e interesante. —Me pareció que a 
Patricia le temblaba la voz y también el pulso. Percibió la sorpresa en mi 
mirada y prosiguió por su propia voluntad—. Puede que sea por mi 
temor general a las cosas que no comprendo. En parte también es por la 
cuestión de quién o qué asustó hasta ese punto a Maria Morgenstierne, 
pero sobre todo es por la incógnita de por qué desapareció Falko y por 
qué ha vuelto a aparecer ahora. El caso es que me da la sensación de 
que el tiempo va en nuestra contra y no sé si llegaremos a evitar una 
catástrofe aún mayor. 

Patricia se quedó en silencio, pensando con la mirada perdida. Su 
porción de tarta seguía a medio comer frente a ella. Sentí que el inusual 
atisbo de miedo que había percibido en Patricia me había dejado huella. 
Salí a toda prisa de la sala, detrás de la criada, y la adelanté justo antes 
de llegar a la puerta. 
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Ya en el despacho, marqué el número al que menos me apetecía llamar, 
es decir, el del jefe de la Agencia de Seguridad Asle Brynes. Temía que 
no le hiciera mucha gracia que lo llamara un domingo por la tarde, 


sobre todo para hablarle de un caso complicado, y ya estaba decidido a 
colgar si no me respondía después de cinco tonos. Pero me respondió al 
cuarto. La gravedad de la situación no disminuyó cuando, en lugar de 
decir su nombre, me saludó con una pregunta: «¿Quién llama?». 

Su voz despejó todas mis dudas y me confirmó que había marcado el 
número correcto. Me resistí a la tentación instintiva de colgar y me tiré 
a la piscina. 

—Soy el inspector jefe Kolbjorn Kristiansen, con quien habló en su 
despacho ayer. Disculpe que lo moleste en su casa un domingo, pero han 
surgido novedades en el caso que estoy investigando que podrían poner 
a la Agencia de Seguridad en una situación complicada si salieran a la 
luz. Me pareció que debería tratar este asunto con usted e intentar 
reducir las consecuencias negativas para ambos departamentos. 

Se hizo el silencio. Me preparé para un ataque de ira que no llegó. 

—Ya veo —dijo Asle Bryne al fin. Y después se quedó callado. 

Tardé unos segundos en percatarme de que esperaba que siguiera 
hablando para tantear de cuánta información disponía. Al hacerlo, sentí 
que me tambaleaba al borde del precipicio de Valdres. 

—En el día de hoy, hemos descubierto, en primer lugar, que la difunta 
Marie Morgenstierne actuó como informante de la Agencia de Seguridad 
y, lo que resulta aún más grave, que uno de los agentes parece haberse 
encontrado en el lugar de los hechos cuando la asesinaron. 

Se hizo el silencio. Un silencio sepulcral. Un silencio liberador y 
apacible. Y esta vez se mantuvo durante un buen rato. 

—Ya veo —dijo Asle Bryne por fin. Después volvió a callarse. 

Estaba claro que tenía que coger carrerilla para una nueva embestida, 
y eso hice. 

—Aún mantengo la esperanza de que el caso no llegue a periodistas y 
políticos, pero para ello tengo que disponer de toda la información que 
pueda ayudarnos a resolver el caso cuanto antes. 

—Ya veo —repitió la voz de Asle Brynes al otro lado del auricular—. 
¿Qué necesita? —se apresuró a añadir. 


—Necesito saber en qué circunstancias se pusieron en contacto con 
Marie Morgenstierne. Y, antes que nada, tengo que hablar con el 
hombre que estaba en el lugar de los hechos, para que me comunique 
qué vio y qué oyó cuando estaba allí. 

—Ya veo —dijo de nuevo Asle Bryne, que mantenía una tranquilidad 
y una compostura pasmosas—. Venga a mi despacho a las seis de la 
tarde y veré cómo puedo ayudarlo —añadió a la velocidad del rayo. 

Entonces colgó sin esperar confirmación por mi parte. 

Respiré aliviado y miré el reloj. Todavía eran las dos y media. Me 
daba tiempo a mantener un par de conversaciones con el grupo acerca 
de Falko Reinhardt antes de dar por finalizada mi jornada laboral. Con 
quien más ganas tenía de hablar era con Miriam Filtvedt Bentsen, pero a 
quien tenía que hacerle más preguntas importantes era a Anders 
Pettersen. Así que marqué el número de este último y, tras confirmar 
que se encontraba en casa, me dirigí hacia allí. 
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Anders Pettersen estaba inclinado hacia delante en la silla, junto a la 
mesa desordenada del salón, y me miraba con desconfianza. La situación 
no era nada agradable y lo fue aún menos cuando empezó a hablar. 

—Esto me resulta del todo absurdo. Nadie puede creer que Kristine 
haya asesinado a alguien, y menos aún a un miembro del grupo. Si lo 
crees, O bien eres víctima de una conspiración o bien formas parte de 
ella. Kristine es la pacifista más consecuente e inofensiva que he 
conocido en la vida, y he conocido a unas cuantas. Sabíamos que no nos 
serviría de mucho cuando la gran batalla por la revolución mundial 
llegara a Noruega. Había estado en contacto con otro grupo 
revolucionario antes que con el nuestro, pero le habían dicho que no 
tenían sitio para pacifistas. 

Mi interlocutor me pareció provocador en lo político e insoportable en 
lo personal, pero decidí hacer caso omiso a ambas cosas por el 


momento. Había alguna posibilidad de que estuviera en lo cierto con 
respecto a Kristine Larsen y no creí que me resultara más sencillo sacarle 
algo sobre el grupo si lo contradecía directamente. Por lo tanto, le 
contesté que todavía no estaba claro si se presentarían cargos contra 
Kristine Larsen, pero teníamos información que apuntaba a que los celos 
y rivalidades que había dentro del grupo podrían haber tenido algo que 
ver con lo ocurrido. Cuando dije eso, me miró con algo más de interés. 

Entonces le hice a Anders Pettersen la misma pregunta que le había 
hecho a Trond Ibsen un poco antes: si en algún momento había 
percibido que pudiera existir algún tipo de relación romántica dentro 
del grupo, además de la que mantenían Marie Morgenstierne y Falko 
Reinhardt. 

Su reacción fue más de lo mismo. Puso los ojos en blanco, lo que me 
dio la impresión de que iba a negarlo todo, pero después se quedó serio 
y pensativo. 

—Nunca creí que le contaría esto a alguien de fuera del grupo, y aún 
menos a un policía. Pero ahora estamos en una situación muy seria, en 
la que han asesinado a un miembro del grupo, y debo hacer lo que esté 
en mi mano para disipar esa sospecha injusta hacia Kristine. 

Asentí para mostrarle que comprendía lo que me decía, le pedí por 
favor que procediera y le aseguré que lo que tuviera que decirme era 
una aclaración extraoficial de la que no tomaría nota y no transcendería 
a otros miembros del grupo. De repente, se estableció un ambiente de 
confianza entre nosotros. Anders Pettersen se inclinó aún más hacia 
delante y bajó la voz. 

—Nunca he oído ni he visto nada parecido a que Kristine mantuviera 
algún tipo de relación romántica con alguien, si es eso a lo que te 
refieres. Ni dentro ni fuera del grupo. Pero hay un detalle de carácter 
romántico en el grupo que deberías saber, porque creo que puede 
resultar relevante para el caso que nos ocupa.... —Me miró con un brillo 
en los ojos y después siguió hablando, casi en un susurro y cada vez más 
deprisa—. Nuestro psicólogo tiene un punto débil y ese punto débil son 


las mujeres. Trond es de muy buena familia, tiene mucho dinero, una 
formación exquisita y todas esas cosas. Sin duda también es un 
psicólogo excelente, sobre todo para los demás. Como tal vez sepas, se 
muestra muy seguro con otros hombres, mientras que, desde que lo 
conozco, su relación con las mujeres ha sido un poco más desafortunada. 
Nunca ha tenido novia, que sepamos, y no es por falta de interés por su 
parte. Cuando se relaciona con mujeres, se vuelve tímido y distante o 
demasiado entusiasta e insistente. En los últimos años, parece que se ha 
centrado más en la psicología y cada vez se le ve más desanimado con el 
grupo. Tras la desaparición de Falko, cada vez estoy más convencido de 
que no sigue por convicciones políticas, sino por la rara esperanza de 
iniciar una relación romántica. 

—Entonces, ¿lo que me estás diciendo es que es posible que estuviera 
interesado de manera romántica en la difunta Marie Morgenstierne? 

Anders Pettersen asintió con una sonrisa burlona. 

—Estoy seguro de que tenía un interés romántico o, más bien, un 
delirio romántico por Marie Morgenstierne. Y también por la detenida 
Kristine Larsen. Y su posterior desprecio hacia Miriam Filtvedt Bentsen 
tal vez sea un intento de esconder que también lo intentó con ella, sin 
éxito. Yo, que lo conocía y sabía de su punto débil, lo veía enseguida, 
sin necesidad de haber estudiado psicología. 

Esto último lo dijo con un tono triunfal. Volví a sentir la tensión y la 
rivalidad que flotaba en el aire entre los dos hombres que quedaban en 
el grupo, aunque solo uno de ellos estuviera presente. 

Parecía que estábamos llegando a algo en un caso que de verdad 
necesitaba acelerarse un poco. Saqué el as que tenía en la manga desde 
hacía ya varios días y le pregunté a Trond Ibsen si era posible que Marie 
Morgenstierne estuviera embarazada cuando desapareció. 

Contra todo pronóstico, Anders Pettersen reaccionó de inmediato y 
con gran energía. Bajó la cabeza hacia la mesa. 

Me preguntó si eso era cierto y, en caso de que lo fuera, de cuánto 
tiempo estaba. 


Le dije la verdad: estaba embarazada, pero al parecer solo de cinco o 
seis semanas. 

Anders Pettersen me miró aún más confundido. Primero me respondió 
que pensaba que Trond Ibsen estaba enamorado de Marie 
Morgenstierne, pero no creía posible que eso hubiera llegado a ninguna 
parte. De pronto, se desdijo y afirmó que, en este tipo de casos, no se 
puede descartar nada y que este en particular se estaba volviendo cada 
vez más extraño. Si Marie Morgenstierne estaba embarazada cuando 
murió, no podía descartar que Trond Ibsen fuera el padre o que fuera el 
asesino, a pesar de que ambas cosas le habrían parecido por completo 
improbables en un primer momento. La explicación más evidente para el 
embarazo era que Falko hubiera regresado. Sin embargo, negó con la 
cabeza convencido cuando le pregunté si tenía motivos para pensarlo y 
añadió que sería bastante raro que Falko no se hubiera puesto en 
contacto con él. 

Anders Pettersen había cambiado en la escasa media hora que había 
estado hablando con él. Cuando me fui, dejé sentado a la mesa del salón 
a un joven totalmente confundido por el que sería fácil sentir 
compasión. Lo entendía bien: a mí también me confundía el caso, pero 
aun así, tampoco me fiaba de él. 
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Cuando aparqué el coche patrulla y llamé a la puerta de la sede del 
Partido Popular Socialista, me pareció ver gente en las ventanas de los 
dos edificios contiguos. No me sentí del todo cómodo con la situación. 
Por suerte, esta vez tampoco pasó nada. La puerta estaba abierta. 
Resultaba casi imposible entrar, por la cantidad de sobres amontonados 
en el suelo, pero estaba claro que la gente que se encargaba de organizar 
el material se había tomado el fin de semana libre. Tres de los cuatro 
escritorios estaban vacíos. En el cuarto, estaba Miriam Filtvedt Bentsen, 
que revisaba concentrada una pila de documentos, en camiseta y con su 


sudadera multicolor en el respaldo de la silla. Estaba entregada a los 
papeles, con un brillo de alegría en la mirada, claramente ajena a mi 
presencia. 

Verla me proporcionó un instante de alegría en un día que, por lo 
demás, era bastante serio. Enseguida me di cuenta de que había ido allí 
porque quería verla, no tanto porque tuviera preguntas que hacerle. Sin 
embargo, nunca me planteé darme la vuelta. 

Me vio de repente, pero no se asustó. Su calma me resultó imponente. 
Me animó mucho ver cómo se le iluminó el rostro y me sonrió más que 
nunca, al tiempo que dejaba a un lado la pila de documentos. 

—Hola, ¿alguna novedad del caso? —me preguntó. 

No era la bienvenida más cálida que podía imaginarme, pero 
resultaba prometedora. 

Le respondí que había una novedad que tal vez pudiera comentarle y 
algunas preguntas relacionadas que me gustaría plantearle lo antes 
posible. Me apresuré a añadir que tenía que comer algo, pues había 
tenido un domingo especialmente duro y me parecía que ella también se 
había ganado hacer una pausa para comer. 

La táctica dio resultado. Cinco minutos más tarde, la sede del Partido 
Popular Socialista estaba cerrada con llave y nosotros habíamos tomado 
asiento en un rincón de una cafetería que estaba a doscientos metros en 
esa misma calle. Al salir de la sede, de nuevo me había parecido ver 
gente asomada a las ventanas de los dos edificios contiguos, pero me 
había tranquilizado al ver que ella no parecía preocupada por que la 
vieran conmigo. 

—Bueno, ¿qué pasa? —me preguntó, y me miró expectante mientras 
comía a un ritmo eficiente el menú del día. 

Me di cuenta de que me había puesto en una situación delicada. Había 
hablado tanto con ella durante el viaje a Valdres que no me quedaban 
muchas preguntas que hacerle sin desvelar más de lo que debería sobre 
el caso. 

Le volví a preguntar si en algún momento había percibido algo que 


pudiera indicar que había algún tipo de relación romántica o intereses 
de ese tipo dentro del grupo, aparte de las relaciones de Falko con Marie 
Morgenstierne y Kristine Larsen, de las cuales ya habíamos hablado. 

Pensó la respuesta con diligencia durante unos segundos, pero después 
negó con la cabeza y me preguntó, como era natural, si tenía motivos 
para volver a hacerle esa pregunta en ese momento. 

La pregunta puso a prueba el dilema al que me enfrentaba. Me tiré a 
la piscina y le dije que, para poder avanzar, tenía que contarle algo más 
del caso, pero que solo lo haría con la condición de que lo que le 
contara no saliera de allí bajo ninguna circunstancia. 

Asintió con entusiasmo, me juró y me perjuró que nada de lo que le 
contara saldría de allí y se inclinó impaciente sobre la mesa para 
escucharme. 

Empecé diciéndole con cautela que Marie Morgenstierne estaba 
embarazada cuando la asesinaron y le pregunté si ella tenía alguna idea 
de quién podía ser el padre de la criatura. Miriam se llevó las manos al 
crucifijo y señaló con un suspiro que todo eso tenía que haber ocurrido 
mucho después de que ella abandonara el grupo. Si el padre tuviera que 
ser uno de los hombres del grupo, ella diría que el candidato más 
probable era Falko y el menos probable, Trond Ibsen, pero eso eran 
solamente conjeturas suyas, no algo que supiera a ciencia cierta. 

Después procedí a contarle la dramática detención de Kristine Larsen 
el día anterior. Parecía que no había oído nada al respecto y me miró 
con genuina sorpresa. Después, con voz sosegada pero firme, me dijo lo 
que esperaba y temía que me dijera: que todavía no podía imaginarse a 
Kristine Larsen como una asesina, y menos aún de una amiga como 
Marie Morgenstierne. 

Le mostré la fotografía tachada que había encontrado en el 
apartamento de Kristine Larsen. La devoró con la mirada y después me 
dijo lo mismo que Patricia, que demostraba unos fuertes celos, pero que 
de ahí a llegar a cometer un asesinato había un abismo, sobre todo en el 
caso de una mujer que seguramente no había tenido nunca un arma de 


fuego en las manos. 

Asentí con la cabeza. Cada vez estaba menos convencido de que 
Kristine Larsen fuera una asesina. 

Por el momento, me encontraba en terreno seguro en cuanto a lo que 
le contaba. La detención de Kristine Larsen y el embarazo de Marie 
Morgenstierne estaban a punto de hacerse semioficiales. 

Sin embargo, crucé un nuevo límite con Miriam Filtvedt Bentsen hacia 
el final de la conversación. Bajé la voz y le dije que la investigación era 
delicada porque teníamos motivos para pensar que se estaba planeando 
un atentado a gran escala del que aún no teníamos más detalles. 

Miriam Filtvedt Bentsen se olvidó por completo de la comida y me 
miró a los ojos en cuanto pronuncié esas palabras. Me apresuré a decir 
que no teníamos nada claro de qué podía tratarse y que, en cualquier 
caso, no podía darle más datos por el momento. Ella asintió 
comprensiva y me preguntó si sabía de qué grupo podía venir esa 
iniciativa. 

Negué con la cabeza, precavido. 

Ella miró pensativa al infinito sin mostrar ningún interés por la 
comida y me dijo que seguro que era difícil saberlo. 

—Según lo que me has contado, parece haber tres ambientes 
constituidos por pequeños grupos de personas que creen tener una tarea 
casi encomendada por Dios cuyo fin puede llegar a justificar los medios, 
algo que siempre resulta peligroso —señaló pensativa. 

—Nazis, comunistas y... ¿qué más has pensado? —le pregunté. 

—A estas alturas, ya deberías estar en contacto con la Agencia de 
Seguridad, ¿no? —me comentó con una sonrisa pícara, y volvió a 
mirarme a los ojos. 

No pude evitar sonreír, incluso llegué a reírme. Siempre surgía la 
magia en compañía de esa extraña y encantadora joven del Partido 
Popular Socialista. 

Pero la magia se disipó. Ella retiró la mirada y volvió a centrarse en la 
comida. Sin embargo, sentí que nos habíamos acercado aún más. Lo 


suficiente para que, cuando salimos de la cafetería a las cinco de la 
tarde, nos despidiéramos con un breve abrazo y un algo más extenso 
«suerte con la investigación». 

Estaba claro que le había dado a Miriam Filtvedt Bentsen algo en lo 
que pensar. Me fijé, con una sonrisa, en que pasó de largo la sede del 
partido en el camino de vuelta. Ya en el coche, me pregunté si estaría 
pensando en mí o en el caso. Esperaba que fuera en lo primero, pero me 
inclinaba hacia lo segundo. 

Aun así, me encontraba extrañamente tranquilo después de haber 
hablado tan abiertamente con ella. Como me sucedía con Patricia, 
aunque de otra manera, estaba convencido de que la joven Miriam no 
traicionaría mi confianza. Por otra parte, si echaba la vista atrás hasta 
mis anteriores investigaciones, tenía que reconocer que no sería la 
primera vez que me equivocaba al emitir un juicio sobre una mujer 
joven, pero estaba bastante seguro de que esta vez mis impresiones eran 
acertadas. 
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Llegué a Victoria Terrasse a las seis menos cinco y me condujeron al 
despacho de Asle Brynes de inmediato. Ahí estaba él, en su silla de 
oficina, con la pipa humeante y las cejas pobladas intactas. Para mi 
decepción, estaba solo. 

Era evidente que Patricia no se había equivocado al afirmar que el 
hombre de la maleta era un empleado de la Agencia de Seguridad, pero 
eso no había bastado para conseguir que saliera a la luz. 

No nos estrechamos la mano. Asle Bryne señaló hacia la silla que 
estaba al otro lado del escritorio con un gesto de la cabeza y yo me senté 
en ella, con ánimo de cooperación. Nos miramos desde un lado al otro 
del escritorio sin decir nada durante un minuto y medio. Esta vez fue él 
quien rompió el silencio. 

—Tengo que elogiar su trabajo y la discreción con la que ha manejado 


la nueva información que ha surgido hasta ahora. Estoy seguro de que 
otras personas, tanto de la comisaría como de los Servicios de 
Inteligencia, habrían intentado usar el caso para manchar mi nombre y 
el de la Agencia de Seguridad. 

Asentí aún con ánimo de cooperación. Él dio una calada a la pipa y 
prosiguió con un tono algo más duro. 

—Aun así, he decidido reunirme con usted a solas. El jefe de la 
Agencia de Seguridad soy yo. La responsabilidad es mía y, bajo ninguna 
circunstancia, voy a poner en riesgo la vida de un compañero que ha 
cumplido con su deber para con el cuerpo y su país en primera línea de 
fuego. 

Tensé los labios como para decir algo, aún sin saber el qué. Por suerte, 
Asle Bryne me frenó y prosiguió de inmediato. 

—Sin embargo, desde nuestra conversación de esta mañana, he 
buscado al compañero en cuestión y le he pedido una declaración por 
escrito. Le permito que la lea aquí entre nosotros, de manera 
estrictamente confidencial. Si después de leerla le surgiera alguna 
pregunta, veré si puedo responder en nombre del cuerpo. ¿Le han 
quedado claras las condiciones? 

Sin esperar respuesta, abrió un cajón del escritorio, sacó dos folios 
escritos a máquina y los dejó boca abajo en la mesa. 

Era menos de lo que esperaba, pero más de lo que me temía. Y, 
aunque parecía que yo tenía las mejores cartas esta vez, quería evitar 
una confrontación con el jefe de la Agencia de Seguridad. Así que asentí 
y les di la vuelta a los folios. 

No tardé nada en leer la declaración. El abajo firmante, «XY», 
confirmaba ser el hombre de la maleta que estuvo en el lugar de los 
hechos la noche del 5 de agosto y haber recibido la grabación de manos 
de Marie Morgenstierne. En un cruce, un hombre con bastón y abrigo 
largo se había interpuesto entre ellos. El hombre estaba demasiado lejos 
para que XY pudiera verlo con detalle. Por el bastón, había deducido 
que el hombre o bien era viejo o bien tenía problemas en las piernas y 


no lo había percibido como un peligro para la seguridad de nadie. 

Por detrás había llegado una joven alta y de cabello claro que, de 
anteriores observaciones, XY sabía que se trataba de Kristine Larsen. 
Caminaba muy deprisa, casi al trote, en pos de Marie Morgenstierne. 
Kristine Larsen tenía ambas manos a la vista, no iba armada y parecía 
tan inofensiva que XY no había visto nada dramático en la situación. 

XY había oído a Kristine Larsen exclamar «Marie» casi en el mismo 
preciso momento en que Marie Morgenstierne había echado a correr. Él 
mismo echó a correr por instinto, pero chocó contra la mujer ciega. XY 
decidió entonces dejar de correr y vio que lo mismo había hecho 
Kristine Larsen. Según las instrucciones, que le pedían que intentara 
pasar desapercibido, se había retirado con la grabación en una situación 
en la que todo apuntaba a que Marie Morgenstierne seguía corriendo sin 
que nadie la siguiera. 

Las personas a quienes XY había visto en el lugar de los hechos 
aparecían enumeradas al final del informe. Además de Marie 
Morgenstierne, aparecía Kristine Larsen, que había dejado de correr; el 
hombre del abrigo y el bastón, que prosiguió como si nada a buen ritmo; 
después, la mujer ciega, que también se paró en seco y parecía 
confundida; y, por último, dos hombres que estaban en dos caminos que 
partían de ambos lados de la calle principal. 

Estos dos últimos hombres estaban demasiado lejos para que XY 
pudiera decir nada sobre su identidad, más allá de que ambos parecían 
jóvenes de cabello oscuro, más altos que la media. En retrospectiva, le 
resultó sospechoso que estuvieran ahí quietos, esperando algo. Sin 
embargo, por lo que pudo ver, no parecieron hacer ningún intento de 
seguir a Marie Morgenstierne. XY pensó que Marie Morgenstierne había 
visto llegar el tranvía y había echado a correr para alcanzarlo y, a pesar 
de la confusión, no había percibido mayor dramatismo en la escena. 

Leí el informe un par de veces, con interés y frustración. Me confirmó 
muchas cosas que ya sabía y no me ofreció nada nuevo. Mis sospechas 
hacia Kristine Larsen se debilitaron ahora que todo apuntaba a que no 


podía haber visto la entrega de la grabación y no iba armada. Era difícil 
comprender por qué verla podía haber despertado un miedo tan 
inmediato y tan terrible en Marie Morgenstierne. Sin embargo, había 
razones técnicas que desmentían la hipótesis de que Kristine Larsen 
pudiera ser la asesina, como, por ejemplo, que se parase en seco cuando 
Marie Morgenstierne había echado a correr. 

Tuve que reconocerme a mí mismo que el informe de XY apoyaba la 
declaración de Kristine Larsen y también la hipótesis de Patricia en lo 
que respectaba a Falko Reinhardt. Tenía sentido pensar que Falko era 
uno de los dos hombres que, según el informe, se encontraban en uno de 
los caminos aledaños. Ya solo quedaba por responder la pregunta de 
quién era el segundo hombre, de quien acababa de oír hablar por 
primera vez. Enseguida concluí que la escueta descripción del informe 
no excluía a Trond Ibsen ni a Anders Pettersen, pero que también podía 
encajar con unos diez mil hombres más de Oslo y alrededores. Entendí a 
qué se refería Patricia con la maldición del espacio público. 

Asle Bryne mostró una paciencia inaudita mientras esperaba en 
silencio a que terminara mi segunda lectura del informe. Cuando levanté 
la mirada, vi que lo rodeaba una enorme nube de humo. 

Le dije las cosas como eran: el informe resultaba muy ilustrativo a la 
hora de explicar lo ocurrido en el lugar de los hechos, pero necesitaba 
más información sobre el contacto que Marie Morgenstierne había 
mantenido con la Agencia de Seguridad. 

Asle Bryne rellenó la pipa y exhaló pensativo el humo un par de 
veces. Después me respondió que podría ser preocupante y tener 
consecuencias negativas para el futuro que la Agencia de Seguridad 
revelara cualquier tipo de información sobre el contacto con sus 
informantes. 

Le respondí que una de sus informantes había sido asesinada y 
tampoco sería positivo que se filtrara que la Agencia de Seguridad había 
estado presente en el lugar de los hechos. Aún menos positivo sería, 
añadí, que se supiera que, después de lo ocurrido, no habían hecho todo 


lo que estaba en su mano para aclarar el asesinato. 

Bryne asintió con cautela, exhaló un profundo suspiro y apoyó la pipa 
en el escritorio. De repente, parecía un hombre viejo y cansado, un 
abuelo que se estaba planteando qué secretos familiares podía contar a 
las nuevas generaciones. Me miró expectante, tomó aire y prosiguió. 

—Tiene razón. Nunca buscamos reclutar a Marie Morgenstierne, fue 
ella quien nos lo ofreció a nosotros. Ocurrió justo en el mismo lugar 
donde más tarde le dispararon y con la misma persona con quien se 
había citado esa vez. Según su informe, fue el 12 de septiembre de 1968, 
pocas semanas después de que desapareciera su prometido. Nuestro 
hombre la había seguido después de una reunión política. Ella se detuvo 
junto a la parada de Smestad, esperó a que él llegara y le dijo: «Trabaja 
para la Agencia de Seguridad, ¿verdad? Tal vez podamos ayudarnos 
mutuamente. Creo que Falko está muerto o que lo han secuestrado y 
tengo sospechas contundentes de que el responsable puede ser un 
miembro de nuestro grupo». Después se ofreció a proporcionarnos 
información que pudiera servir para aclarar el caso. 

Se hizo el silencio. Asle Bryne volvió a encender la pipa y fumó 
pensativo. 

Le pregunté, con el pulso acelerado, si Marie Morgenstierne había 
señalado alguna vez de quién sospechaba. Asle Bryne negó muy serio 
con la cabeza. 

—No nos quiso decir de quién sospechaba, ni tampoco de dónde le 
venían las sospechas. Nos dijo que era nuestra tarea averiguar si estaban 
fundadas. Así comenzó una discreta colaboración en la que ella nos 
pasaba las grabaciones de las reuniones. Nunca nos pidió compensación 
económica y tampoco se la dimos. Yo nunca llegué a conocerla. Solo se 
relacionaba con esa persona a la que le pasaba las cintas. No nos 
gustaba ni un pelo y no nos fiábamos de ella, y supongo que eso era 
mutuo. Que sepamos, siguió siendo una comunista convencida hasta el 
final. Pero necesitábamos las grabaciones y ella parecía obsesionada por 
descubrir qué le había pasado a su prometido y quién había sido 


responsable de ello. 

—¿Y nunca obtuvo una respuesta? 

Asle Bryne volvió a negar con la cabeza. 

—Que nosotros sepamos, no, y, en cualquier caso, no por nuestra 
parte. La información que nos dio nunca nos ofreció ninguna respuesta 
sobre lo que le había ocurrido a su prometido y nunca conseguimos 
señalar a ningún otro miembro del grupo como responsable. La Agencia 
de Seguridad no sabe nada más sobre lo que pudo haberle sucedido y se 
centra principalmente en la actividad del resto de los miembros del 
grupo, que puede suponer una amenaza para la sociedad. 

—¿Han encontrado algún otro indicio que demuestre que este grupo 
constituye una amenaza al orden social de Noruega? 

Asle Bryne volvió a animarse, golpeó la pipa contra la mesa y se 
inclinó hacia delante. 

—Por supuesto que constituye una amenaza contra la sociedad. Nunca 
se sabe de lo que es capaz un grupo de fanáticos y revolucionarios 
simpatizantes del comunismo como ese. En el peor de los casos, son 
traidores a la patria y, en el mejor, idiotas útiles para los traidores. El 
grupo muestra interés en asuntos internacionales que son de por sí 
preocupantes, como aquellos relacionados con Vietnam y otros países 
asiáticos, así como la Unión Soviética. Aún no hemos encontrado 
pruebas de que el grupo al completo o alguno de sus miembros esté 
planeando acciones concretas, pero tenemos todos los motivos para 
temer que estén en ello y es nuestro deber para con la patria y el pueblo 
tenerlos controlados. 

Me disponía a responder, pero me mordí la lengua en el último 
segundo. Recordé las palabras de Patricia, cuando me dijo que era 
posible que se estuviera planeando un atentado a gran escala, pero era 
difícil saber quién estaba detrás y contra quién iba dirigido. Yo había 
obtenido información nueva y fundamental: Marie Morgenstierne había 
sido informante de la Agencia de Seguridad, pero había empezado esa 
tarea tras la desaparición de su prometido y, lo que era aún más 


importante, sospechaba que uno de los otros cuatro miembros del grupo 
podía ser el responsable de la muerte o secuestro de su prometido. Los 
rostros de Trond Ibsen, Anders Pettersen, Miriam Filtvedt Bentsen y 
Kristine Larsen me pasaron por las retinas a toda velocidad. 

Durante un instante, me arrepentí de haberle contado tantas cosas a 
Miriam Filtvedt Bentsen esa tarde, pero al final concluí que en realidad 
yo sospechaba de los otros tres. Me preguntaba cuál de los dos hombres, 
Trond Ibsen o Anders Pettersen, podía haber sido el individuo misterioso 
que esperaba en el camino, junto al lugar de los hechos, y volví a 
cambiar de opinión con respecto a si Kristine Larsen podía ser la asesina. 
Le di las gracias al jefe de la Agencia de Seguridad con educación y salí 
pensativo de Victoria Terrasse. 


10 


—La cocinera no se ha esmerado mucho, pero, aun así, me resulta 
extraño que comas tan poco —apuntó Patricia en medio del plato 
principal. 

Tomé con diligencia un par de bocados del delicioso guiso de ciervo y 
me disculpé sin pensar alegando que había comido un poco antes, por 
algo relacionado con la investigación. 

Patricia levantó una ceja, pero, por suerte, no me preguntó nada más. 

Le había hecho un resumen de lo ocurrido por la tarde, sin decirle que 
había invitado a comer a Miriam Filtvedt Bentsen. No era algo que 
quisiera contarle y, al mismo tiempo, ella no quería saberlo. El resto de 
la cena, lo dedicamos a hablar del caso, muy motivados. 

—Ademóás, el caso es tan complicado que me quita el apetito —añadí. 

Patricia asintió con energía. 

—Estoy completamente de acuerdo. Cada vez está todo más claro, 
sobre todo en lo que respecta a la Agencia de Seguridad, pero aún están 
ocultando tantas cosas que me pregunto si no tendrán algo que 
esconder. Esperemos que te aclaren este punto mañana, cuando consigas 


hablar con el hombre de la maleta. 

Miré desconcertado a Patricia. 

—¿Y cómo crees que conseguiré hablar con él? El jefe de la Agencia 
de Seguridad parece muy poco dispuesto a colaborar en este asunto. 

Patricia exhaló un hondo suspiro. 

—«¿De verdad no te has planteado por qué parece tan poco dispuesto a 
colaborar el jefe de la Agencia de Seguridad y por qué no te permite que 
hables con el hombre de la maleta? Mañana dile al bueno de Bryne que 
sabes que el hombre de la maleta tiene un lunar enorme en la cara y 
recuérdale el escándalo que se puede formar si sale a la luz que también 
estuvo en la casa de campo de Valdres la noche en que desapareció 
Falko Reinhardt. Si lo haces, creo que te permitirá hablar con él 
enseguida. De lo que no estoy tan segura es de si servirá de mucho. 

Su respuesta me dolió como un puñetazo en el estómago. En ese 
momento, me di cuenta de que, si bien la inteligencia de Patricia se 
había desarrollado de los dieciocho a los veinte años, la arrogancia no se 
había quedado atrás. Por suerte, prosiguió en un tono algo más relajado. 

—Cada vez tenemos más detalles de lo ocurrido, pero, al mismo 
tiempo, todo se ha vuelto más complejo y confuso, incluida la imagen 
del lugar de los hechos la noche en que dispararon a Marie 
Morgenstierne. 

Le di la razón con un cabeceo. 

—Hemos identificado a uno de los presentes, pero también tenemos 
una nueva sombra entre bambalinas. ¿Tienes alguna hipótesis sobre 
quién puede ser el segundo hombre del camino? 

Patricia me dedicó una sonrisa misteriosa. 

—Hipótesis tengo casi siempre, pero esta aún está tan verde que no 
me atrevo a explicársela a nadie más que a mí misma, sobre todo porque 
hay una gran posibilidad de que se tratara de un transeúnte cualquiera 
que estuviera allí por casualidad. Por el momento, me preocupa más 
quien cada vez está más claro que sí se encontraba allí y tal vez tenga 
todas las respuestas que buscamos: Falko Reinhardt. Pero, por desgracia, 


con la información de la que disponemos, no podría decir dónde puede 
estar ahora. De nuevo la maldición del espacio público. 

Le indiqué que la información que había obtenido de la Agencia de 
Seguridad también dejaba abierta la posibilidad de que Marie 
Morgenstierne sospechara que Kristine Larsen pudiera tener algo que ver 
con la desaparición de Falko. 

Patricia me respondió que estaba claro que era una posibilidad y las 
sospechas de Marie Morgenstierne podrían resultar relevantes a pesar de 
que todo apuntaba a que estaban infundadas: Falko estaba vivo y había 
desaparecido por su propia voluntad. Pero, en primer lugar, no era para 
nada seguro que la persona de quien sospechaba Marie Morgenstierne 
fuera quien la había asesinado. Y, en segundo lugar, había más gente de 
quien Marie Morgenstierne podía sospechar, aparte de Kristine Larsen. 

Le pregunté sin rodeos si se refería a Miriam Filtvedt Bentsen. Me 
miró algo sorprendida y, para mi alivio, negó con la cabeza. 

—Ahora mismo no estaba pensando en ella. Tal vez sea la menos 
sospechosa de los cuatro. Si sus sospechas fueran por ahí, sería bastante 
extraño que Marie Morgenstierne hubiera seguido informando a la 
Agencia de Seguridad durante años, después de que Miriam Filtvedt 
Bentsen hubiera abandonado el grupo. 

No había pensado en eso, pero, al parecer, asentí con demasiado 
entusiasmo. Patricia exhaló un hondo suspiro y después prosiguió. 

—Por supuesto, es posible que Marie Morgenstierne se ofreciera como 
informante porque sospechaba de Miriam Filtvedt Bentsen y después 
continuara por otros motivos, pero más allá de lo que pueda pesar en la 
conciencia de Miriam Filtvedt Bentsen y de la idea que Marie pudiera 
tener de ella, nada indica que pueda ser responsable de la desaparición 
de Falko. Está claro que, aun así, no es imposible que haya tenido algo 
que ver con la muerte de Marie Morgenstierne, pero he de reconocer 
que parece improbable. 

Lo dejamos así. De repente, Patricia parecía desmotivada. Se quedó en 
silencio durante el postre que, después de un par de cucharadas, apartó 


a un lado. 

—Tengo alergia a algo que está muy presente en este caso: las 
coincidencias extrañas. La más rara de todas es que tú mismo estuvieras 
en el tranvía hacia el que corría Marie Morgenstierne en un intento por 
salvar la vida. Nunca me has contado qué hacías en Smestad aquella 
noche. 

Solté una breve carcajada y le conté en cinco frases lo del agitado 
director de hotel y su sospechoso huésped. 

Nunca antes había visto un cambio de humor tan brusco en Patricia. 
En dos segundos, pasó de estar abatida y casi resignada en la silla de 
ruedas a inclinarse agitada y casi furiosa sobre la mesa. 

—¿Y en los cinco días que llevamos con esto no se te ha pasado por la 
cabeza contarme esa historia tan extraordinaria? 

—El caso es que ese director de hotel siempre está preocupado por 
algo y me llama con una historia parecida cada tres meses —dije 
titubeando. 

Patricia no se dejó tranquilizar por mis palabras y dio un golpe en la 
mesa que sacudió el bol de helado. 

—Como puede confirmar mucha gente de Estados Unidos y la Unión 
Soviética, que uno esté paranoico no quiere decir que no lo persigan. 
¿Tiene nombre ese misterioso huésped? 

—Frank Rekkedal —respondí, y de inmediato comprendí mi torpeza. 

Patricia se puso tan nerviosa y hablaba tan deprisa que, por un 
momento, temí que pudiera saltar de la silla de ruedas y abalanzarse 
sobre mí. 

—Si fuera ilegal no darse cuenta de las cosas más sencillas, tendrías 
que arrestarte a ti mismo de inmediato. Frank Rekkedal, dice. El 
huésped se llama Falko Reinhardt y está más seguro de sí mismo y es 
más histriónico de lo que yo pensaba. Ve ahora mismo al hotel. 
Esperemos que siga allí. De ser así, podría resultar decisivo para la 
resolución del asesinato y evitar que ocurra el hecho aún más dramático 
que alguien está planeando ahora mismo. 


Estaba estupefacto por mi propio despiste y la fuerte reacción de 
Patricia, pero su conclusión, ahora que me la había comunicado, me 
resultaba bastante convincente. De repente, la posibilidad de que nos 
encontráramos cerca de la resolución del caso me pareció enorme. Me 
levanté de un brinco y bajé las escaleras y crucé los pasillos de la 
residencia de los Borchmann casi a galope. 

Cuando salía, Patricia me dijo algo. Esas dos frases me retumbaron en 
la cabeza mientras bajaba a toda prisa las escaleras y, solo una vez que 
estuve en la entrada, las comprendí con claridad. 

—Si encuentras a Falko, haz el favor de preguntarle si reconoció a 
alguien además de a Marie en el lugar de los hechos. Pero primero 
pregúntale si sabe qué están planeando y cuándo sucederá. 
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El director del hotel se había ido de fin de semana y no regresaría hasta 
la mañana del lunes. La joven recepcionista de cabello oscuro señaló con 
una alegre sonrisa que era una pena, porque él era su tío y sin duda le 
habría gustado estar presente. Después volvió a ponerse seria de 
inmediato y añadió que el misterioso huésped de la habitación 27 seguía 
allí, que ella supiera. Había pagado hasta el día siguiente incluido y 
había sacado la bandeja del desayuno a última hora de la mañana. Le 
pregunté si tenía una llave de reserva de la habitación. Ella asintió muy 
seria. 

Le dije que no tenía por qué tratarse de nada grave y que el huésped 
no era sospechoso de ningún delito. De todas formas, podría ser positivo 
que un representante del hotel actuara como testigo cuando llamara a la 
puerta de la habitación número 27. Ella asintió, se llevó la mano a la 
boca y me miró con el entusiasmo que generan las aventuras. 

—Casi como en una película de James Bond —señaló en voz baja. 

Dicho eso, volvió a convertirse en la recepcionista racional y 
responsable que estaba a cargo del hotel de su tío. Sacó un llavero que 


decía «Reserva 27», puso un cartel para anunciar que volvería enseguida 
y me indicó el camino hacia la habitación. 

Subimos concentrados y en silencio las escaleras y dejamos atrás las 
habitaciones 1-10. Cuando pasamos por delante de la 23, me señaló 
hacia la 27 con el pulso tembloroso. Era un domingo tranquilo de 
verano en el hotel. No había ni un alma y no se escuchaba ni un ruido 
en el pasillo. 

Ante la puerta de la habitación 27, se respiraba un ambiente de 
misterio. Mi acompañante se acercó con cuidado al final del pasillo y 
pulsó un interruptor. Menuda diferencia. Tres lámparas de araña 
iluminaron el pasillo, pero no mostraron nada nuevo que pudiera 
resultar de interés. Estar ante la puerta de la habitación 27 me seguía 
resultando un poco irreal. La puerta era marrón y corriente, como 
cualquier otra de cualquier habitación de hotel. Tras ella, se escondía o 
bien una habitación vacía o bien la respuesta tanto a la desaparición 
como al asesinato que nos ocupaban. 

Mientras esperábamos, dudé si, antes de llamar, debería hacer algo 
que había pensado en el camino hacia allí: pedir refuerzos, pero, por el 
momento, la situación me resultaba poco dramática y menos aún 
amenazadora. Muchas cosas apuntaban a que el pájaro podía haber 
abandonado el nido, si es que alguna vez había estado en él. Tanto si la 
habitación estaba vacía como si la ocupaba un turista nervioso, un 
dispositivo policial habría sido una reacción exagerada que Danielsen y 
otros compañeros celosos habrían aprovechado para reírse de mí. Y si 
tras esa puerta cerrada de verdad se encontraba Falko Reinhardt, estaba 
controlado. Era muy poco probable que atacara a un policía, incluso si 
estuviera armado. 

Aún no se escuchaba ni un solo ruido en la habitación. A la 
recepcionista le temblaba el pulso. Miró nerviosa la puerta, después a mí 
y luego de nuevo la puerta. Se produjo un extraño entendimiento entre 
dos personas que no se habían visto antes. En ese momento, me di 
cuenta de que ni siquiera sabía cómo se llamaba la joven recepcionista y 


pensé que podía exponerse a un peligro si entraba conmigo en la 
habitación. No obstante, creía que el peligro al que se exponía era 
microscópico y yo tenía mucha curiosidad por saber quién o qué se 
ocultaba en la habitación del hotel, así que apoyé una mano en su 
hombro, con cuidado. Ella se sobresaltó, pero enseguida se recompuso y 
me dedicó una sonrisa de ánimo. Tomé aire y me lo pensé una última 
vez. Después retiré la mano de su hombro y llamé a la puerta. 

No obtuve respuesta. La habitación 27 seguía en silencio. 

Mi voz sonó atronadora en el silencio tenso. 

—Sabemos que está ahí dentro, Falko Reinhardt. Abra la puerta de 
inmediato. Le habla el inspector jefe Kolbjórn Kristiansen. Necesito 
hablar con usted sobre el atentado que se está planeando. 

La recepcionista ahogó un grito y me miró con sus enormes ojos 
azules, como si verdaderamente yo fuera James Bond y estuviéramos en 
una película. Pero la situación era real. Y en la habitación 27 aún 
reinaba el silencio. 

Cada vez estaba más convencido de que había llegado un par de horas 
demasiado tarde y la habitación estaba vacía. Aun así, la tensión 
aumentó cuando agarré el pomo de la puerta, que estaba cerrada con 
llave. A través de la cerradura, no se veía nada, porque la llave estaba 
echada por dentro. 

Le pedí la llave de repuesto a la recepcionista con la mano y ella me la 
puso aliviada entre los dedos. La metí en la cerradura y oí cómo caía la 
otra llave por el otro lado. En ese momento, oí más ruidos dentro de la 
habitación. 

La recepcionista se agarró a mi brazo, por instinto, pero no pasó nada 
más. No era fácil identificar los ruidos del interior. Casi parecía que 
alguien estuviera abriendo y cerrando cajones y armarios. De repente, 
sentí miedo de que la recepcionista pudiera resultar herida cuando se 
abriera la puerta, así que la agarré y, casi en volandas, la puse a un lado, 
lejos de la puerta. Entonces giré la llave. 

Los interruptores estaban apagados, pero la habitación, que no tendría 


más de quince metros cuadrados, se iluminó con la luz del pasillo. 
Estaba vacía. No había efectos personales en la mesa ni en las sillas, ni 
en la mesita que estaba junto a la ventana. Tampoco había rastro de 
Falko Reinhardt ni de ninguna otra persona. 

Por instinto, se me fue la mirada a la puerta del baño. La abrí de 
golpe. Allí tampoco había nadie, ni en el suelo ni en la bañera. Un 
cepillo de dientes rojo y un tubo de pasta de dientes medio vacío eran 
los únicos vestigios de que allí hubiera habido una persona. Una 
maquinilla de afeitar indicaba que era un hombre quien había salido de 
allí a toda prisa. Pero del hombre en cuestión no había ni rastro. 

De vuelta en la habitación, casi choqué contra una persona, pero 
enseguida me di cuenta de que se trataba de la recepcionista. Señaló con 
el índice tembloroso a la puerta que daba al balcón. 

Me enfadé tanto que casi juré en voz alta por haber dejado pasar esa 
opción. La puerta del balcón estaba entreabierta. Corrí hacia allí y miré 
hacia afuera. La ruta de escape por el balcón estaba clarísima: no había 
más de tres metros hasta el césped. Salté y corrí hacia la calle. 

Una vez allí, frente al hotel, pude vislumbrar al huésped que se había 
fugado de la habitación 27. Se dirigía a una calle secundaria que estaba 
a unos cincuenta metros de distancia, corriendo a toda velocidad. 
Entonces echó la vista hacia atrás y lo reconocí de inmediato. Era un 
hombre alto, moreno y bastante fuerte, con una melena larga y rizada 
que resultaba inconfundible. 

Corrí hacia la callejuela, pero enseguida me di cuenta de que no tenía 
sentido seguir con la persecución. Falko Reinhardt me sacaba una 
ventaja de al menos cincuenta metros y no había ni rastro de él. Podría 
haberse ido en cualquier dirección. 

Me fui directo al coche para advertir por radio a las patrullas 
policiales de la zona. Enseguida logré establecer contacto y les di una 
descripción, pero tenía que aceptar que las probabilidades de dar con él 
eran escasas. Esa noche de domingo, había cuatro patrullas de servicio y 
yo tenía sospechas fundadas de que Falko Reinhardt tenía preparada una 


vía de escape. Aún no estaba claro cuánta responsabilidad tenía en la 
muerte de su prometida, pero lo que sí era evidente es que estaba 
preparado para huir del hotel de un momento a otro si fuera necesario. 

Volví a entrar en el hotel por la puerta principal y me encontré a la 
recepcionista, aún de pie y desconcertada en medio de la habitación. 
Respiró aliviada al verme y me abrazó todavía temblorosa. Su 
preocupación fue un alivio en medio del caos. Me tomé mi tiempo para 
aclararle la situación. Le dije que todo indicaba que el huésped no iba 
armado y que ni ella ni yo nos habíamos expuesto a ningún peligro. 
Cuando me oyó decir eso, se calmó de inmediato y me pidió permiso 
para volver a su puesto. Señaló que podía haber alguien esperando y 
que, si no, intentaría ponerse en contacto con el director por teléfono. Le 
di las gracias por su ayuda, le pedí que saludara al director de mi parte 
y volví a centrarme en la habitación. 

O bien Falko Reinhardt tenía muy pocas pertenencias en el hotel o 
bien había conseguido llevárselas todas con gran eficiencia. No había 
nada en el armario ni en los dos cajones del escritorio. Sin embargo, 
bajo la almohada de la cama sin hacer, encontré dos objetos que me 
llamaron la atención de inmediato. 

El primero de ellos era una nota con el siguiente texto escrito a mano: 


1008: KK 


¡Advertir del atentado y de que SF es culpable del asesinato!». 

La nota me sobresaltó. Me quedé mirándola varios minutos. Recordé 
lo que me había dicho Miriam Filtvedt Bentsen sobre las notas de Falko 
y constaté que era cierto. Había escrito una nota para recordar algo 
importante y, al salir a la carrera, había olvidado dónde la había dejado. 

Las iniciales SF no encajaban con ninguna persona conocida, pero era 
posible que se refirieran a alguien que yo no conocía. De no ser así, no 
podía evitar pensar con cierto nerviosismo en Miriam Filtvedt Bentsen, 
la única persona del caso que pertenecía al Partido Popular Socialista, 
cuyas siglas eran precisamente SF. Me fijé también en que la nota decía 


«culpable del asesinato» y no «asesino», por lo que no podía descartarse 
que la persona responsable pudiera ser una mujer. 

El segundo objeto que encontré bajo la almohada de la habitación 27 
me proporcionó cierto alivio y también un nuevo misterio. Se trataba de 
una fotografía en gran formato en blanco y negro en la que aparecía la 
siguiente fecha: 07-06-1970. En ella no había ni rastro de Miriam 
Filtvedt Bentsen. Parecía que la foto se había hecho en una reunión en 
un buen restaurante. Salían cuatro personas, pero solo tres rostros, y yo 
reconocí los tres. 

En cuanto vi la imagen, sentí una extraña simpatía por un hombre a 
quien no había visto nunca y con quien no había hablado: el hijo de 
Henry Alfred Lien, que vivía en Trondheim. Estaba claro que su padre 
no solo había colaborado con las fuerzas de ocupación durante la 
guerra, sino que, hacía un par de días, me había mentido 
descaradamente sobre su posterior contacto con otros nazis. En la foto, 
estaba Henry Alfred Lien, sentado sonriente entre Frans Heidenberg y 
Christian Magnus Eggen. 

Junto a Eggen, en el extremo izquierdo de la fotografía, había una 
persona con un traje gris. Todo apuntaba a que esa cuarta persona 
también era un hombre. Pero la mano desnuda, sin anillos ni marcas de 
ningún tipo, no ofrecía ninguna pista de su identidad. Su rostro no 
aparecía en la imagen, que estaba recortada con unas tijeras, de manera 
que el cuarto hombre no tenía cara. 

Me quedé allí mirando la foto unos minutos. 

Después, me la llevé junto con la nota que Falko Reinhardt había 
dejado olvidada y atravesé pensativo los pasillos del hotel. 

La recepcionista me detuvo para transmitirme un saludo del director 
del hotel, que estaba ansioso por conocer los detalles del drama del día 
y lo que supondría para el país cuando regresara. Ella misma me dio las 
gracias por «la película de acción del día» y añadió en voz baja que, si 
fuera posible, le gustaría hablar conmigo cuando el caso estuviera 
resuelto y cerrado. 


La propuesta no me pareció en absoluto desdeñable: bajo la chaqueta 
del uniforme, se intuían un cuerpo esbelto y unos pechos turgentes. Por 
lo demás, su rostro agraciado se revistió de un misterioso atractivo 
cuando volvió a sonreír con picardía. Sin embargo, en ese momento, 
tenía demasiadas cosas de las que preocuparme para tener en cuenta esa 
oferta. En cuanto desapareció de mi vista, la recepcionista desapareció 
también de mis pensamientos que, de camino al coche, iban pasando de 
Miriam Filtvedt Bentsen a Patricia Louise I. E. Borchmann y vuelta a 
empezar. Al final, me dirigí a casa de esta última, con la nota y la 
fotografía en el asiento de al lado. 
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—Hum... —dijo Patricia, durante más tiempo de lo normal. Ya eran las 
nueve y media de ese largo y agitado domingo. 

Patricia se había tomado dos tazas de café y escuchó en un silencio 
tenso mi relato de lo ocurrido en el hotel. Después se bebió media taza 
más mientras observaba la foto y la nota que había encontrado allí. 

El café de mi taza aún estaba caliente y dulce. Patricia, por el 
contrario, se mostraba fría y casi amarga. Por un instante, cuando miró 
la nota de Falko Reinhardt y la dejó caer en la mesa, me recordó a una 
malhumorada profesora de lengua. 

—Bueno, la primera línea la puede entender hasta un niño de 
primaria. 1008 es el 10 de agosto, es decir, mañana. Y KK es Kolbjorn 
Kristiansen, que eres tú. 

Asentí con la cabeza y fingí que lo había entendido desde el principio. 
Patricia me miró algo sorprendida, pero, por suerte, no tardó en 
continuar. 

—Falko tiene planeado ponerse en contacto contigo a lo largo del día 
de mañana. Hasta aquí todo está claro y son buenas noticias, pero el 
resto de la nota ni está tan claro ni es tan positivo. 

—¿Así que tú tampoco tienes idea de quién es ese tal SF y qué está 


planeando? 

Patricia negó con la cabeza, casi enfadada. 

—No se puede sacar mucho más de esto. Lo más probable es que SF 
sean las iniciales de una persona, pero, de ser así, no sabemos de quién 
se trata. Seguramente haya miles de personas solo en Oslo con esas 
mismas iniciales, así que será como buscar una aguja en un pajar. Es 
posible que SF sea la cuarta persona de la foto, pero, en ese caso, no 
tenemos ninguna pista más. Es posible también que la foto y la nota no 
estén relacionadas, aunque lo lógico sería pensar lo contrario. Además... 

Patricia se quedó en silencio y miró muy concentrada la foto de la 
cuarta persona sin rostro, como si así intentara sonsacarle la verdad. 

—Ademés... —repetí con cautela. 

—Además, me pregunto quién ha tomado esta foto y quién ha 
recortado la esquina. ¿Estaba ya recortada cuando la consiguió Falko o 
fue él mismo quien la recortó? Y, en ese caso, ¿por qué lo hizo? Deberías 
preguntárselo cuando consigas hablar con él. Pero haz el favor de 
preguntarle antes por ese atentado que alguien está planeando llevar a 
cabo contra alguien más en algún lugar del mundo real. 

Esto último lo dijo con tono de resignación. En el dramático desenlace 
de nuestro primer caso, Patricia se había aventurado a salir al mundo 
real, más allá de las seguras paredes de su casa. Habíamos resuelto el 
caso, pero antes habíamos vivido un momento terrorífico que supongo 
que la mantuvo en vela durante muchas noches. Nunca habíamos 
hablado del tema, pero se daba por hecho que el sitio de Patricia estaba 
entre las cuatro paredes de su casa. Se había hecho a sí misma fuera de 
aquel lugar al que a veces se refería como el mundo real. 

Ahora tampoco me apetecía hablar del tema. Y como ella no había 
tenido en cuenta la posibilidad de que SF pudiera corresponder a las 
siglas del partido al que pertenecía Miriam Filtvedt Bentsen, tampoco 
me apeteció sacarlo a colación, así que le di las gracias por su ayuda y 
me levanté para marcharme. 

Patricia alzó la mano y yo me senté frente a ella como un niño 


obediente. 

—Solo una cosa en la que deberíamos pensar... Cada vez soy más 
consciente de que este caso es muy distinto a los anteriores. Aquí 
también hay tanto moscas humanas como personas satélite, pero 
Magdalon Schjelderup, que fue la primera víctima de asesinato del caso 
anterior, era un viejo patriarca rico y poderoso alrededor del cual 
orbitaban muchas otras personas. Marie Morgenstierne, por el contrario, 
era una mujer joven sin familia ni posición social. Nadie giraba a su 
alrededor y ella no era ninguna estrella, pero su asesinato puede haber 
sido un asesinato catalizador, en cuyo caso las consecuencias para otras 
personas pueden ser peores que las que vimos en el caso de Magdalon 
Schjelderup. 

La miré algo desconcertado y ella me dedicó una sonrisa arrebatadora. 

—Disculpa, he usado un concepto de invención propia sin pensarlo. 
Como yo lo uso tanto, no me doy cuenta de que es posible que los demás 
no lo entiendan. Pero un asesinato catalizador es un asesinato que, de 
forma premeditada o no, desencadena o acelera procesos peligrosos. Un 
asesinato catalizador puede afectar a personas muy conocidas y también 
a personas anónimas. Un gran ejemplo de la historia mundial es el 
asesinato del heredero del trono austrohúngaro Francisco Fernando en 
1914. El asesinato puso en marcha procesos que, a lo largo de pocas 
semanas, desencadenaron, casi con predictibilidad química, una guerra 
mundial que costaría millones de vidas humanas. Esa no era la intención 
del asesino. De la misma manera, parece que la muerte de Marie 
Morgnestierne puede haber acelerado procesos en varios entornos en los 
que estaba implicada de manera directa o indirecta y que el peligro de 
explosión aumenta a cada hora que pasa sin que encontremos al asesino. 

Asentí con la cabeza y aproveché la oportunidad para impresionarla 
con un razonamiento prestado. 

—Sé muy bien a qué te refieres. Y el peligro de explosión es aún 
mayor en este caso porque Marie Morgenstierne de alguna manera se 
encontraba en la frontera entre tres ambientes relativamente pequeños 


guiados por una ferviente convicción en su causa. 

Patricia frunció el ceño y me miró casi con sospecha. 

—¿Eso se te ha ocurrido a ti solo? Tiene mucho sentido y, por 
supuesto, yo ya lo había pensado. Si tenemos en cuenta a los antiguos 
nazis, a los jóvenes comunistas y a la Agencia de Seguridad, estamos 
hablando de tres grupos extremos y sectarios, cada uno a su manera, en 
los que una o varias personas pueden convencerse de que el fin justifica 
los medios. 

Asentí sin responder a la pregunta. En ese momento, me di cuenta de 
que, a pesar de sus diferencias físicas, Patricia y Miriam eran más 
similares de lo que me había parecido hasta entonces. Sin embargo, no 
tenía intención de decírselo a ninguna de las dos. 

Patricia había apurado el café, pero aún no había acabado de hablar. 

—No sabemos si era la intención de la persona que disparó a Marie 
Morgenstierne o no, pero algo muy peligroso se está cociendo en uno o 
varios de esos grupos. No dudo de que encontraremos a la persona que 
acabó con la vida de la pobre Marie Morgenstierne, pero me preocupa 
que perdamos la batalla a contrarreloj y no lleguemos a tiempo de evitar 
una catástrofe mayor. Ahora mismo no podemos avanzar más, pero 
llámame en cuanto tengas novedades que nos puedan ayudar a seguir 
adelante. 

Capté la indirecta y me levanté para marcharme justo cuando el reloj 
marcó las diez. 

A pesar de nuestras diferencias, Patricia y yo habíamos empezado a 
entendernos bastante bien. Mientras ella hablaba, yo había comprendido 
que ella tenía una hipótesis clara sobre quién había disparado a Marie 
Morgenstierne, pero que aún no estaba preparada para compartirla. 
Después de lo ocurrido ese día, yo también temía que pudiera haber 
empezado la cuenta atrás hacia una explosión aún mayor. 

Mientras me dirigía a casa solo en la oscuridad de la noche, le di 
vueltas y más vueltas a lo ocurrido durante el día y a las posibilidades 
que se me presentaban al día siguiente, que podría ser un lunes 


interesante, aunque no demasiado agradable. Estaba claro que tenía que 
volver a hablar con los antiguos nazis y presionar aún más al jefe de la 
Agencia de Seguridad. 
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Cuando cerré la puerta al entrar en mi piso de Hegdehaugen, ya eran las 
diez y veinte. A las diez y veinticinco, recibí una llamada más tardía de 
lo normal. 

Al otro lado de la línea, una voz que había oído antes me preguntó si 
estaba hablando con «el inspector jefe Kolbjorn Kristiansen». La voz 
sonaba distinta por teléfono y el hombre que llamaba parecía más 
desconcertado ahora que la primera vez que hablé con él. Lo reconocí 
antes de que me dijera su nombre. 

—Disculpe que le llame a estas horas, pero lo hago para ayudarle con 
la investigación y lo que tengo que decirle puede ser de vital 
importancia. Mi mujer y yo lo hemos estado hablando y ninguno de los 
dos tendríamos la conciencia tranquila si no hiciéramos esta llamada, 
aunque sea tarde. Soy Arno Reinhardt y acaba de pasarnos algo 
increíble. —Titubeó y tragó saliva. Le di el tiempo que necesitaba. 
Entonces me lo soltó todo de golpe—. ¡Falko acaba de volver a casa! 
Está vivo y de una pieza. Apareció de repente en la puerta a eso de las 
nueve. Tenía el mismo aspecto de siempre. Era como si solo hubiera 
estado ausente un día. Mi mujer y yo pensamos que se trataba de un 
sueño, pero le dimos un abrazo e incluso nos dio tiempo a hacernos una 
foto con él antes de que volviera a desaparecer. 

Era sencillo imaginar la escena, que resultaba bastante emocionante 
en plena investigación. 

Le dije que me alegraba mucho y que me imaginaba el alivio que les 
habría supuesto el reencuentro tanto a él como a su mujer. Él prosiguió 
con voz alegre, pero también con preocupación y angustia. 

—Sí, muchas gracias. Ha sido el momento más feliz de nuestra vida 


desde que llegamos con él a casa en 1945, pero ahora ha vuelto a 
esfumarse y seguimos sin saber quién disparó a su prometida... Así que 
estamos exultantes de alegría, pero, al mismo tiempo, no podemos evitar 
preocuparnos por él. Pensamos que teníamos que contárselo de 
inmediato y pedirle que nos diga si podemos ayudar de alguna manera 
en la resolución del caso. 

Aproveché la oportunidad que se me brindaba y les pregunté si Falko 
había dicho dónde había estado o a dónde se dirigía. Sin embargo, 
parecía que sus padres, sorprendidos y locos de alegría al ver que su hijo 
seguía vivo, no se habían enterado de mucho más. Les había 
mencionado que había ido primero a la Unión Soviética y después a 
China, porque una amenaza pesaba sobre Noruega, y había regresado a 
pesar del peligro, porque tenía una tarea importante que resolver. Les 
había dicho que podía ser importante para el futuro del país. 

Falko Reinhardt les había prometido que regresaría en unos días, pero 
les había pedido que, mientras tanto, le prestaran las llaves del coche 
del padre, algo que, por supuesto, hicieron. Les dejó hacer una foto y, 
pese a las protestas de sus padres, desapareció en la oscuridad de la 
noche tan deprisa como había llegado. Les aseguró que todo estaría bajo 
control, pero dado el estado de agitación en el que se encontraban, no 
sabían muy bien si creérselo. Le habían insistido en que se pusiera en 
contacto conmigo y él les había dicho, sin darles ningún otro detalle, 
que tenía pensado hacerlo. 

Terminamos la conversación a las once menos cuarto, con el mutuo 
acuerdo de que nos pondríamos al corriente de las novedades que 
pudieran surgir. 

A esa hora de la noche, me sentía casi tan desconcertado como Arno 
Reinhardt parecía estarlo. Las huellas de Falko Reinhardt en Oslo 
estaban cada vez más frescas, pero aún no tenía claro dónde se 
encontraba, a quién temía y a qué estaba esperando para ponerse en 
contacto conmigo. 
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A las once, llegué a la conclusión de que no podía hacer nada más 
respecto al caso esa noche y que lo mejor sería acostarme para afrontar 
descansado lo que suponía que sería un duro lunes. Sin embargo, 
enseguida comprobé que era más fácil decirlo que hacerlo. A las once y 
diez, estaba en la cama, pero, a las doce menos cuarto, seguía 
completamente despierto. La investigación que me ocupaba se estaba 
convirtiendo en toda una obsesión. 

A las doce menos diez, sonó el teléfono otra vez. Me levanté 
sobresaltado y fui corriendo al salón para atender la llamada. 

Llegué al quinto tono. Lo primero que oí fue un pitido que me indicó 
que me llamaban desde una cabina. Lo segundo, fue una voz que nunca 
había oído, pero que, aún así, reconocí enseguida. Era justo como me la 
había imaginado: culta y segura, con un correctísimo noruego en el que 
se intuía un leve acento extranjero. 

—Disculpa que te llame tan tarde, pero, como comprenderás, he 
tenido un día de locos. Soy Falko Reinhardt y me imagino que aún 
tendrás ganas de hablar conmigo, ¿no? 

Se lo confirmé de inmediato y le pregunté dónde estaba. Me respondió 
con una risita. 

—La respuesta es evidente: estoy en una cabina y, además, no me 
quedan más que las dos coronas que ya he metido. Pero deberíamos 
reunirnos mañana. Y por razones que pronto saldrán a la luz, 
deberíamos quedar en Valdres. ¿Nos vemos mañana al pie del acantilado 
a las seis de la tarde? 

Mi sí sonó casi como un graznido. 

—Excelente. Nos vemos mañana entonces. Allí estaré y te lo contaré 
todo. Solo tengo que confirmar un par de cosas antes. Disculpa mi salida 
apresurada del hotel, temía por mi vida y no me atreví a confiar en que 
quien llamaba fuera la policía. Si cometía un error hoy, muchas cosas 
podían salir mal, también para el país. 


Le dije que se cuidara y le pregunté si estaba seguro de que no podría 
producirse un atentado antes de que nos viéramos. Para mi alivio, me 
respondió con la misma calma y seguridad que antes. 

—He tenido en cuenta esa posibilidad, claro. Se está planeando un 
atentado que puede conmocionar Noruega, pero, como pronto, se 
producirá pasado mañana. Ve a Valdres mañana a las seis y, antes del 
fin de semana, nos convertiremos en héroes los dos. 

Era innegable que me parecía una oportunidad muy atractiva, y la 
tranquilidad y la seguridad de Falko hicieron su efecto, incluso a través 
del teléfono a esas horas de la noche. No obstante, la conversación se 
vio interrumpida por los pitidos que anunciaban que se nos acababa el 
tiempo. 

Comprendí que él no quería contarme nada más sobre el atentado esa 
noche y le pregunté a toda prisa si había visto a otro hombre que 
conociera cuando dispararon a su prometida. 

—Vi a un hombre conocido en otro camino secundario. Y vi a varias 
personas conocidas en el lugar de los hechos. En cuanto a quién disparó 
a Marie, hay dos posibilidades y ambas son bastante tr... 

En ese momento, se cortó la comunicación. 

Me quedé sentado con el auricular caliente en la mano y el frío tono 
del teléfono en la oreja. Y también con varias preguntas sin responder. A 
pesar del dramatismo que rodeaba al atentado, mis pensamientos 
volvieron al encuentro que había tenido con la mujer de la línea de 
Lijord cuatro días antes. 

¿Qué había querido decir Falko con eso de los dos posibles asesinos? 
¿Qué ambas posibilidades eran tristes? ¿Que ambas eran trágicas? ¿Que 
esas dos personas eran unas traidoras? En cualquier caso, me resultó 
creíble pensar que Falko Reinhardt hubiera reconocido al hombre del 
camino desde donde estaba y se hubiera planteado que tal vez él fuera 
el asesino de Marie. Pero también era creíble que hubiera reconocido a 
Kristine Larsen y hubiera pensado que tal vez la asesina fuera ella. 

Me pareció que era demasiado tarde para llamar a Patricia esa noche, 


pero necesitaba hablar con alguien y no me encontraba en condiciones 
de volver a acostarme después de esa dramática conversación con Falko 
Reinhardt. De modo que, como aún faltaban dos minutos para 
medianoche, hice uso del permiso que el jefe me había concedido para 
que lo llamara si la situación así lo requería. 

El jefe estaba despierto y me dio las gracias por el resumen de los 
avances más importantes del día, cosa que me alivió. Le dije que las 
sospechas de un inminente atentado eran tan firmes que tal vez 
deberíamos informar al gobierno. Dudé un poco antes de comunicarle lo 
que pensaba: antes que nada, debíamos evitar que se produjera un 
atentado que podría conmocionar al país, pero podríamos vernos en una 
situación espinosa si ocurría una catástrofe y se filtraba que no 
habíamos hecho caso a las advertencias. De nuevo, para mi alivio, mi 
jefe se mostró de acuerdo conmigo. 

—Mañana temprano me pondré en contacto con Asle Bryne y, si a él 
le parece correcto, hablaremos con el primer ministro, con el líder de la 
oposición y también con la Casa Real. 

Esa fue su conclusión a las doce y diez. Solo entonces me di cuenta de 
la extrema gravedad del caso. Cuando volví a la cama, ya eran las doce 
y media. Por fin logré conciliar el sueño a las dos menos cuarto del 
domingo 9 de agosto de 1970. 


DÍA SEIS JUNTO AL ACANTILADO Y CERCA DEL PUNTO 
DE EBULLICIÓN 


Para mi asombro, el lunes 10 de agosto de 1970, pude desayunar sin que 
me interrumpiera ninguna llamada telefónica. En la prensa, no había 
noticias alarmantes. Los periódicos centraban de nuevo su atención en la 
política internacional. Las perspectivas de un acuerdo SALT para el 
desarme nuclear eran tan buenas que el canciller alemán Willy Brandt 
había tenido que interrumpir sus vacaciones en Noruega y viajar a 
Moscú para seguir con las negociaciones. El Aftenposten había 
conseguido fotografiarlo antes de que saliera del aeropuerto militar de 
Gardermoen. Además, el día anterior había sido espectacular para el 
fútbol, con la victoria del Gjpvik-Lyns sobre el Rosenborg como mayor 
sorpresa. 

La sensación de que nos encontrábamos ante la calma que precede a 
la tormenta se reforzó cuando llegué al trabajo a las ocho y media. En 
mi despacho, me esperaban el jefe y un hombre muy serio, vestido de 
traje, que yo no había visto nunca. 

—Bryne está de acuerdo en que tenemos motivos para preocuparnos. 
Tiene usted una cita con el primer ministro Peder Borgen a las once en 
su despacho y después con el líder del Partido Laborista, Trond Bratten, 
en Youngstorget, a las doce —me indicó el jefe con una formalidad fuera 
de lo común—. Pero antes de nada, explíquele al responsable del 
servicio de seguridad de la Casa Real lo que debe saber sobre lo que 
nosotros sabemos y qué podemos temer que ocurra en los próximos días 
—añadió enseguida. 


Si el hombre que tenía enfrente era policía, yo no lo había visto antes. 
Su lenguaje corporal denotaba una formación militar. Calculé que 
tendría unos cincuenta años. Su rostro se mostraba impasible. Me dio un 
firme apretón de manos, pero no se presentó. No vi necesario hacerle 
ninguna pregunta. En lugar de eso, le conté las partes de la historia 
relacionadas con el peligro de un atentado inminente. 

El comisario y yo esperamos expectantes a que nuestro invitado 
terminara de hablar. Su rostro parecía padecer de inexpresividad y 
seriedad crónicas. 

—La amenaza no está muy clara, pero merece la pena tomarse en 
serio esta situación. Les agradezco que nos hayan puesto al corriente. — 
Su voz era igual de inexpresiva que su rostro, pero, cuando prosiguió, 
sonaba más acelerada—. El príncipe heredero está de vacaciones en su 
velero y no tiene ninguna tarea oficial esta semana. Aun así, 
extremaremos la seguridad y reforzaremos la guardia costera en los 
próximos días. Su majestad el rey solo tiene dos compromisos públicos 
esta semana. Esta tarde, a las seis, inaugurará una piscina en Asker y 
mañana, a la misma hora, será el invitado de honor de un acto que 
organiza la Asociación Militar de Oslo. Ambos actos se planearon hace 
ya mucho tiempo. Por supuesto, se podrían cancelar en caso de 
enfermedad o algún incidente similar, pero eso  despertaría 
especulaciones y rumores desafortunados. Con su conocimiento del caso, 
¿consideran que convendría cancelar la participación de su majestad el 
rey en uno o ambos actos? 

La pregunta me resultó inesperada y, de repente, toda la situación me 
pareció irreal. La idea de que el rey pudiera sufrir un atentado era tan 
terrible que estuve a punto de recomendarle que cancelara ambos actos. 
Pero la idea de ser responsable de decepcionar sin motivo a una parte de 
la población reunida para ver al rey tampoco me resultaba atractiva. 

Al final le sugerí que siguieran con lo previsto para ese día, con 
refuerzos de seguridad, y que esperásemos a ver cómo se desarrollaba la 
situación antes de decidir qué hacer al día siguiente. Enseguida me di 


cuenta de que lo que estaba haciendo era, por una parte, aplazar el 
problema y, por otra, confiar en el razonamiento de Falko Reinhardt de 
que el atentado no podía tener lugar ese día. 

Para mi alivio, él asintió con su rostro impasible. 

—Observaré cómo se desarrolla el caso a lo largo del día, pero estoy 
de acuerdo con usted en que, por el momento, no hay una amenaza 
directa contra la Casa Real. Por favor, asegúrese de informarme de 
inmediato si surgiera alguna novedad que pueda resultar inquietante. 

Sin esperar respuesta, se levantó y abandonó mi despacho junto con 
mi jefe. 

Me quedé solo, con una sensación creciente de responsabilidad por el 
caso y un miedo cada vez mayor a la posibilidad de una catástrofe. 

Dos minutos después de que el jefe abandonara mi despacho, constaté 
que tenía más de ciento cincuenta pulsaciones por minuto incluso antes 
de marcar el número del jefe de la Agencia de Seguridad, Asle Bryne. 
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Asle Bryne suspiró cuando oyó mi voz al teléfono. Ese fue el empujón 
que necesitaba para ir a la ofensiva. 

—Disculpe que vuelva a molestarlo, pero nos ha puesto en una 
posición muy complicada, tanto a mí mismo como a la investigación. 

—Ya veo —dijo él. Por su tono de voz, deduje que estaba resignado, 
pero, al mismo tiempo expectante por comprobar cuánto sabía yo. 

—Tengo motivos de peso para creer que el agente de la Agencia de 
Seguridad que estaba en el lugar de los hechos la noche en que 
dispararon a Marie Morgenstierne también estaba la madrugada en que 
desapareció Falko Reinhardt. El agente tiene un físico muy reconocible, 
a pesar de que en Valdres parece que llevaba puesto un antifaz. 
Imagínese qué diría la prensa si esta historia saliera a la luz. 

De nuevo temí un estallido de ira que esta vez tampoco llegó a 
producirse. Se hizo un silencio incómodo al otro lado del teléfono. Yo 


sonreí con cautela y constaté que Patricia iba ganando tres a cero. Asle 
Bryne exhaló un profundo suspiro antes de continuar. 

—Por desgracia, es cierto que uno de nuestros compañeros se saltó las 
instrucciones y cometió algunos errores en este caso, pero es un hombre 
competente que lleva años trabajando por la seguridad de este país y sus 
ciudadanos. Puedo asegurarle que no tiene nada que ver ni con el 
asesinato ni con la desaparición. 

Me oí decirle que no dudaba de su palabra, pero que, dado cómo se 
había desarrollado el caso, tenía que encontrarme con ese hombre y 
escuchar lo que tuviera que decirme. 

Después oí cómo Asle Bryne me respondía en voz queda que lo 
comprendía y que lo más importante era ocultarles el asunto a los 
políticos y a la prensa y podía reunirme con ese hombre de manera 
confidencial si acudía a Victoria Terrasse a las doce. Entonces le dije que 
a las doce tenía una reunión muy importante para el país y sus 
ciudadanos, pero que podía estar allí a la una. 

Asle Bryne me respondió con un parco «muy bien» y colgó el teléfono. 

Me quedé sentado con el auricular en la mano y me reí para mis 
adentros, pero no tardé en ponerme serio de nuevo. Eran más de las 
nueve y tenía que hablar con dos antiguos nazis y un matrimonio mayor 
antes de reunirme con el primer ministro en su despacho a las once. 
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A las nueve y cinco, decidí pasar por casa de los padres de Falko en 
Griinerlókka y, después, si me daba tiempo, les haría una visita a Frans 
Heidenberg y a Christian Magnus Eggen. 

Sin embargo, el teléfono del escritorio volvió a sonar justo cuando me 
puse de pie. Me di cuenta de que la creciente presión del caso hacía que 
se me acelerase el pulso cada vez que sonaba el teléfono. 

Lo primero que oí fue el pitido de la cabina. Durante un segundo, 
esperé escuchar o bien la voz de Falko Reinhardt, como la noche 


anterior, o bien la voz amenazante de un hombre desconocido. Sin 
embargo, lo que oí fue la voz agradable y sosegada de Miriam Filvedt 
Bentsen. 

—Hola. Seguramente estás muy ocupado hoy, así que no te quitaré 
mucho tiempo, pero la biblioteca acaba de abrir y he encontrado los 
datos que te prometí que comprobaría. El día en que ese muchacho 
llamado Karl saltó, se cayó o lo empujaron al precipicio en Vestre Slidre 
fue, en efecto, el 5 de agosto de 1868. Fuente: Anuario histórico local de 
Valdres, 1955, página 14. 

Mientras Miriam Filtvedt Bentsen hablaba, me vinieron a la mente 
varias cosas de manera atropellada. En primer lugar, que estaba claro 
que reconocía mi voz y daba por hecho que yo reconocía la suya. En 
segundo lugar, que su voz asertiva en medio de este caos obraba un 
efecto tranquilizador en mí. En tercer lugar, que quizás tenía que haber 
hecho cola en la puerta de la biblioteca, a la espera de que abrieran, 
para que pudiera darme esa información a las nueve y cinco. Por último, 
yo me dirigía a Valdres de nuevo y me dieron ganas de preguntarle si 
quería acompañarme. 

Abrí la boca para preguntarle si le iría bien, pero ella se me adelantó. 

—¿Hay alguna novedad que puedas contarme? ¿O algo en lo que 
pueda ayudarte hoy? 

Las preguntas me las hizo con la misma voz tranquila, servicial y 
eficiente y sentí que me caían dos jarros de agua fría. Las letras SF 
empezaron a resonar en mi cabeza. Me quedé pensando unos segundos 
si eso sería una nueva muestra de curiosidad por su parte o si se trataría 
de un intento retorcido de sonsacarme información sobre el desarrollo 
del caso. 

El temor a equivocarme y a provocar un escándalo era demasiado 
grande. Contra mi propia voluntad, no le pregunté a Miriam Filtvedt 
Bentsen si quería acompañarme a Valdres. En lugar de eso, le di las 
gracias por su ayuda con el asunto del anuario y le dije que había 
novedades, pero que, por desgracia, no podía decirle nada más por 


teléfono. Le prometí que me pondría en contacto con ella en cuanto 
pudiera decirle algo más. 

Miriam Filtvedt Bentsen se mostró comprensiva, pero su voz ya no 
sonaba tan alegre. Entonces empezó a sonar el pitido que anunciaba que 
la llamada terminaría en unos segundos. Ella me deseó suerte con el día, 
me dijo que tenía que volver a la biblioteca y colgó antes de que me 
diera tiempo a despedirme. 

Me quedé pensando unos minutos si había hecho lo correcto o si había 
cometido un gravísimo error. Seguí dándole vueltas al asunto mientras 
me dirigía al coche. Cuando llevaba tres minutos al volante, me di 
cuenta de que había tomado rumbo al oeste, hacia la universidad, en 
lugar de dirigirme al este, hacia el museo de fotografía de Griinerlokka. 
Me mantuve firme en mi decisión y di la vuelta en cuanto tuve la 
oportunidad. 
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Los padres de Falko estaban esperándome en la puerta cuando llegué a 
su casa. Ambos tenían los ojos rojos, de lo que deduje que no habían 
dormido muy bien, y parecía que seguían bastante desconcertados. De 
repente, pensé que nunca había visto un matrimonio tan bien avenido y 
tan unido como el suyo. Como si quisieran ilustrar ese pensamiento, 
sostenían entre ellos una fotografía grande en blanco y negro recién 
revelada. 

En ella, Falko rodeaba a su madre con los brazos, pero mantenía la 
mirada firme y confiada en la cámara. Después de dos años 
desaparecido, seguía igual que antes, tanto en lo físico como en la forma 
de ser. El hombre de la fotografía era alto, fuerte y moreno, tenía el pelo 
rizado y parecía convencido de que iba a resolver una tarea compleja e 
importante. No estaba seguro de si me caería bien Falko Reinhardt 
cuando nos conociéramos, pero esperaba que tuviera motivos para 
confiar tanto en sí mismo. A pesar de las certeras conclusiones de 


Patricia, el resultado del caso aún dependía de lo que Falko Reinhardt 
pudiera y quisiera contarme. 

Les conté que Falko me había llamado justo antes de medianoche y 
habíamos quedado en encontrarnos en Valdres esa misma tarde. Me 
agradecieron de corazón las noticias. Se mostraron contentos por que su 
hijo se hubiera puesto en contacto conmigo, pero no entendían por qué 
quería verme esa tarde y además en Valdres, y ese pequeño misterio 
dentro del misterio aumentó la inquietud que les suscitaba la situación. 

Por lo demás, no tenían mucho que contarme. A las nueve de la noche 
anterior, su hijo se había presentado sin previo aviso en la puerta de su 
casa y les había dado el mejor sobresalto de su vida. Media hora más 
tarde, se había esfumado llevándose consigo las llaves del Peugeot azul 
de sus padres. Le preguntaron dónde tenía pensado pasar la noche, pero 
él les respondió que lo más seguro para ellos era que no lo supieran. Les 
prometió que se cuidaría y les pidió que mirasen bien a quién le abrían 
la puerta. Ellos le pidieron que se pusiera en contacto con la policía lo 
antes posible y él les prometió que así lo haría. Al salir, añadió que tenía 
una tarea importante para el país, pero que todo habría terminado en 
cuarenta y ocho horas. 

Les pregunté si había dicho algo más sobre la dramática muerte de su 
prometida. Ambos bajaron la vista y contestaron con una incomodidad 
casi violenta que no había dicho nada al respecto y que, en su 
estupefacción, no se les había ocurrido preguntarle. La sorpresa y la 
alegría de volver a ver a su único hijo era tal que no pensaron en otra 
cosa mientras estuvo con ellos. Después habían hablado del tema, pero 
habían llegado a la conclusión de que la muerte de Marie Morgenstierne 
era aún más inexplicable que antes. Estaban convencidos de que Falko 
no había estado implicado y creían que el asesinato de su prometida 
había ocurrido por motivos que nada tenían que ver con él. Su hipótesis 
inicial de que unos enemigos políticos habían empezado a liquidar al 
grupo desapareció cuando vieron que el propio Falko seguía con vida. 

La conversación fue muriendo con unas cuantas repeticiones. Rechacé 


con educación su invitación a tomar café, con la excusa de que me 
esperaba un día largo y atareado. Me respondieron con un cabeceo 
perfectamente coordinado. 

Cuando me disponía a abrir la puerta para salir a la calle, fue ella 
quien rompió el silencio, para mi sorpresa. 

—Dada nuestra experiencia, esperamos que comprendas que nunca 
hemos confiado en la policía. Durante las últimas décadas, en Noruega, 
al igual que en otros países situados al oeste del telón de acero, la 
policía no ha hecho más que oprimir a nuestra gente y nunca ha estado 
cuando hemos necesitado ayuda. Seguimos sin confiar en la policía de 
este país, pero confiamos en ti. Confiamos en que regresarás con nuestro 
hijo vivo y en que cerrarás el caso de manera que ya no haya ningún 
peligro para él. Solo entonces podremos respirar tranquilos y seguir con 
nuestra vida. 

Me dedicó una sonrisa precavida. Su marido asintió en silencio. Lo 
percibí como un voto de confianza muy personal, pero a la vez sentí que 
la presión que pesaba sobre mis hombros aumentaba. Me dirigí al coche 
a toda prisa. 
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Empecé mi reencuentro con los antiguos nazis en casa del arquitecto 
Frans Heidenberg en Skgyen. Me parecía que tenía más posibilidades de 
sacarle algo a él que a su amigo Christian Magnus Eggen, que tenía peor 
talante. 

La casa seguía igual de impresionante que la última vez y, además, el 
césped estaba recién cortado. Frans Heidenberg me esperaba junto a la 
puerta, con la misma sonrisa amistosa, y me invitó a pasar al mismo 
majestuoso salón. Pero ahora la visita no podía ser igual de agradable y 
relajada que la última vez. Y de hecho no lo fue. 

Andaba justo de tiempo, así que fui directo al grano y le recordé a mi 
anfitrión que, durante mi visita anterior, había afirmado no haber visto 


nunca al campesino de Valdres Henry Alfred Lien después de la guerra. 
Él asintió, pero apuntó que, por supuesto, quería decir «al menos que él 
recordara». En distintos contextos sociales, a lo largo de veinticinco 
años, había hablado con tantas personas que resultaba imposible que su 
limitada memoria las recordara a todas. 


Dejé en la mesa la fotografía que había encontrado en la habitación 27 
del hotel donde se había alojado Falko Reinhardt. Expresé con mayor 
sequedad mi esperanza de que su memoria pudiera al menos recordar 
con quién había salido a cenar ese mismo verano. 

Cuando dejé la foto, me pareció ver una versión menos amable de 
Frans Heidenberg. Durante unos segundos, pude ver cómo dibujaba una 
leve mueca con la boca, pero mantuvo la compostura y el tono de voz 
con notable aplomo cuando rompió a hablar tras una breve pausa. 

La explicación que Fans Heidenberg dio de la fotografía fue que él y 
Christian Magnus Eggen habían salido a cenar al Grand Café y, en el 
bar, habían entablado conversación con dos señores que les habían 
resultado simpáticos. Él los había saludado a ambos, pero no había visto 
la necesidad de quedarse con sus nombres y ahora no los recordaba. 
Decía tener «un vago recuerdo» de que ese hombre hablaba el dialecto 
de Valdres y no me llevaría la contraria si le dijera que se trataba de 
Henry Alfred Lien. Pero lo que me había respondido durante mi anterior 
visita había sido con buena intención. 

Fingí que creía lo que me decía y le pregunté con forzado tono 
amistoso si tenía más información sobre la cuarta persona de la 
fotografía. Me devolvió su mejor sonrisa y negó con la cabeza con una 
disculpa. La cuarta persona era un hombre mayor vestido de traje que 
parecía ser de Oslo. Su edad no era fácil de adivinar. Además, el hombre 
había hablado muy poco de sí mismo. A Heidenberg le costaría darme 
una descripción física más detallada de él. Dijo que se trataba de un 
hombre de cabello oscuro de entre sesenta y setenta años, pero los 
detalles eran tan difusos que no me sirvieron para hacerme una imagen 


del sujeto. Según lo que él mismo me dijo, su vista ya no era lo que fue 
algún día y resultaba grosero quedarse mirando a la gente. 

Nos habíamos atascado en ese modo de comunicación tan extraño. 
Tenía la certeza de que Frans Heidenberg o bien me mentía a la cara o 
bien me ocultaba información importante, pero también era consciente 
de que, por el momento, no podía comprobarlo. Y él lo sabía. Y así 
seguimos. Yo le pedí más detalles con tono amistoso y él se disculpó 
diciendo que no lo recordaba o que no se había dado cuenta. Por 
desgracia, no tenía ni la vista ni el oído ni la memoria de su juventud. 

Mi última pregunta fue si Christian Magnus Eggen parecía conocer a 
los otros dos de antes. Frans Heidenberg se encogió de hombros y dijo 
que no sabía nada al respecto. Si era importante, me aconsejaba que me 
pusiera en contacto con Eggen y se lo preguntara yo mismo. En ese 
momento, percibí la sombra de una sonrisa maliciosa tanto en sus labios 
como en su mirada, pero eso tampoco lo podía probar. 

Le tomé la palabra a Heidenberg, le dije que lo intentaría y le pedí 
que mantuviera en secreto esta conversación entre nosotros. La 
conversación terminó cuando él me prometió que así lo haría, aunque 
ambos sabíamos que rompería la promesa en cuanto yo saliera por la 
puerta. 

Frans Heidenberg me acompañó a la puerta como un perfecto 
anfitrión e incluso me ofreció la mano para desearme suerte con la 
investigación y que tuviera un buen día. Me lo pensé un momento, pero 
por fin respondí a su gesto. Estrechar esa mano blanda fue como morder 
una manzana ácida. Mientras me alejaba de su casa, pensé que 
desconfiaba más de Frans Heidenberg que de Christian Magnus Eggen, 
pero no por ello sentí más ganas de encontrarme con este último. 
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Cuando llamé al timbre de la casa de Christian Magnus Eggen en Kolsás, 
ya eran las diez y media. No tenía mucho tiempo antes de la reunión 


con el primer ministro. No obstante, contaba con que la conversación 
sería más bien breve. Y no me equivoqué. 

Christian Magnus Eggen abrió la puerta apoyado en su bastón. No 
hizo ademán de invitarme a pasar y yo no tenía ningún deseo de entrar. 

Lo primero que hizo fue preguntarme si tenía novedades sobre el 
asesinato de su viejo amigo Marius Kofoed en la primavera de 1945 y 
me dijo que, en ese caso, hablaría conmigo con mucho gusto. 

Le respondí muy tranquilo que ese caso no era responsabilidad mía y 
que, además, había prescrito y añadí que, con gusto o sin él, tenía que 
hablar conmigo de asesinatos más recientes. Christian Magnus Eggen 
puso los ojos en blanco, dijo no saber nada de ningún asesinato más 
reciente y me preguntó muy tenso qué pruebas tenía que pudieran 
relacionarlo con algo así. 

Le mostré la foto y le pregunté cómo encajaba esa fotografía con su 
anterior declaración en la que había afirmado que no había visto a 
Henry Alfred Lien desde que acabó la guerra. 

Esperaba que Christian Magnus Eggen hubiera coordinado su 
respuesta con la de Frans Heidenberg. En lugar de eso, eligió una 
estrategia completamente distinta. 

—Esta fotografía tan privada, que de algún modo ha conseguido, 
muestra que he ido a un restaurante acompañado de otras personas, algo 
que, por lo que tengo entendido aún, es legal, incluso aquí en Noruega. 
Que yo sepa, no existen nuevas leyes de excepción que prohíban que la 
gente vaya a restaurantes. Si existieran, no me cabe duda de que el 
Morgenbladet o el Aftenposten habrían hablado de ellas. No veo ninguna 
relación entre esta foto y algún delito que haya podido cometerse este 
verano o en algún momento anterior. Si lo que está investigando es el 
asesinato de una joven comunista, me resulta aún más difícil ver qué 
relevancia tiene la foto de cuatro hombres mayores en un restaurante. 
¿Le importaría explicármelo? 

Le respondí que las preguntas las hacía yo y daría muy mala 
impresión que se negara a responder en plena investigación por 


asesinato. No conseguí bajarle los humos. 

—En ese caso, tendrá que presentar la foto ante un juez y ver si las 
pruebas le sirven para llamarme como testigo. Mientras tanto, no tengo 
ningún deseo de informarle a usted, a la policía o a quien sea de qué 
amigos frecuento y cuándo me reúno con ellos. 

Hice un último intento y le pregunté si podría describirme a la 
persona que no resultaba reconocible en la foto. El sujeto podría tener 
aún más interés en desvincularse del caso que él mismo. 

—Podría, pero no quiero. Y tampoco deseo continuar con esta 
conversación. 

Al decir eso, a Christian Magnus Eggen le brillaron los ojos como a un 
niño. En ese momento, me di cuenta de que me estaba dirigiendo el odio 
a la sociedad que había acumulado durante años. 

Me permití la osadía de pedirle que pensara que el asesinato de una 
persona joven dejaba a sus padres y a otros allegados destrozados. 

Esto último lo sobresaltó. Se apoyó en el bastón unos segundos y 
después se apoltronó en una silla del pasillo. De repente, su voz sonaba 
seria y triste, pero no por ello menos intensa y acelerada. 

—No sé nada del asesinato que investiga y, por lo tanto, no puedo 
decirle nada que sirva de consuelo a los familiares de la víctima. 
Además, mi empatía con los padres de una comunista asesinada es 
limitada. Puede tener que ver con que a mi único hijo lo asesinaran los 
comunistas en la guerra. 

Christian Magnus Eggen parecía afectado y cansado al mismo tiempo. 
Tomó aire un par de veces y prosiguió. 

—Ahora que dice lo de la familia que queda, los padres y los hijos, 
déjeme que le hable de un viejo asesinato... Mi amigo Frans tal vez le 
haya mencionado que, cuando salió de la cárcel y volvió a casa después 
de la guerra, su prometida había desaparecido. Pero, como es una 
persona considerada, tal vez no mencionara el asunto del niño. 

Negué con la cabeza y le dirigí una mirada incisiva. Él tomó aire y 
prosiguió. 


—La pérfida prometida de Frans estaba embarazada cuando lo 
arrestaron, y de cuatro meses, además. Acabar con la vida de un feto era 
un delito grave según las leyes de la época, lo que no evitó que se 
produjera el asesinato del único hijo de Frans cuando él estaba detenido, 
con ayuda de la policía y los médicos. Tanto Frans como yo llevamos 
décadas pagando impuestos y respetando las leyes más inverosímiles, 
pero nunca hemos obtenido ningún derecho a cambio, ni siquiera el 
derecho a la vida de nuestros hijos. Así que tal vez debería tratar de 
comprender por qué no tenemos demasiadas ganas de colaborar con la 
policía o por qué no nos dan pena los allegados de los comunistas 
fallecidos. Y tal vez lo mejor para los dos sea que me deje en paz y se 
marche de mi casa. 

Asentí con prudencia y me volví para marcharme. Ya eran las once 
menos veinte y empezaba a ir mal de tiempo para la reunión con el 
primer ministro. Había podido vislumbrar al hombre amargado que se 
escondía tras la máscara malhumorada de Christian Magnus Eggen. En 
ese momento, sentí cierta comprensión hacia él y hacia Frans 
Heidenberg. Pero, al mismo tiempo, perdí toda ilusión de que estos 
hombres solitarios y resentidos pudieran colaborar con una sociedad que 
odiaban y por la que se sentían rechazados. 

La curiosidad y la intranquilidad que me despertaba ese cuarto 
hombre de la fotografía iban en aumento. Dejé la foto en el asiento de al 
lado y le eché un vistazo en cada semáforo en rojo. Había mucho por 
descubrir. Tanto Frans Heidenberg como Christian Magnus Eggen 
habían indicado que se trataba de un hombre mayor, más o menos de su 
edad. Pero la imagen ni confirmaba ni desmentía esa información. La 
única pista era una mano derecha sin anillo de casado ni ningún otro 
distintivo. En teoría, podría ser tanto de un veinteañero como de un 
septuagenario. 

De alguna manera, sentía que había descubierto algo esa mañana, 
pero aún no sabía muy bien el qué. 
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Tuve que poner la sirena durante el último tramo del trayecto para 
llegar a tiempo a la reunión, pero, a las once menos un minuto, estaba 
en la puerta de la oficina donde se encontraba el despacho del primer 
ministro. 

La oficina era más pequeña de lo que había imaginado. Una secretaria 
muy correcta me acompañó hasta el despacho del primer ministro. Allí 
estaba él, solo, frente a un sencillo escritorio. 

Aunque al ser de ciudad nunca me había planteado votar al Partido de 
los Agricultores o Partido de Centro, que se ocupaba de los derechos de 
los agricultores y pescadores, mi simpatía por el humilde campesino 
Peder Borgen era evidente y no disminuyó cuando lo vi. A diferencia del 
representante del servicio de seguridad de la Casa Real, el primer 
ministro de Noruega se puso en pie y me dio un firme y afectuoso 
apretón de manos. 

Tenía muy presente que al primer ministro le esperaban un otoño y un 
invierno especialmente duros. Era sabido que los desacuerdos entre los 
partidos que conformaban el gobierno estaban a punto de llegar a su 
punto álgido por sus discrepancias en cuanto a la situación de Noruega 
con respecto a la Comunidad Europea. Mi padre, que tenía buen olfato 
para la política y, además, buenos contactos en varios partidos, había 
expresado varias veces ese verano su convencimiento y su esperanza de 
que el gobierno se disolviera antes de Navidad. Si uno leía la prensa, 
también podía darse cuenta de que el Partido Laborista, tras sus buenos 
resultados en las elecciones del otoño anterior, estaba ejerciendo presión 
en el parlamento y se estaba preparando para tomar las riendas. A pesar 
de todo, el primer ministro parecía relajado y tranquilo. 

Lo primero que hice fue decirle que no le quitaría más tiempo del 
estrictamente necesario. Sin embargo, él me respondió que no tenía 
nada especial que hacer ese día y escucharía con gusto lo que tuviera 
que contarle sobre el caso. 


Mi plan de hacerle un breve resumen de diez minutos fracasó 
enseguida, pero no fue culpa mía. El primer ministro me interrumpió 
varias veces con las preguntas más variopintas, tanto sobre detalles del 
caso como sobre lo que yo pensaba al respecto. Me llevó cuarenta 
minutos contárselo todo. El primer ministro mantuvo la calma a pesar 
de que le estaba hablando del riesgo de que se produjera un atentado o 
un sabotaje que, en el peor de los casos, podría estar dirigido hacia él o 
hacia otros miembros del gobierno. 

Cuando le pregunté por sus actividades públicas en los días siguientes, 
después de consultarlo con su secretaria, me respondió que, al parecer, 
no tenía nada planeado para ese día y que todo estaba más parado en 
verano. Sin embargo, me comentó que al día siguiente, a las tres de la 
tarde, tenía una conferencia en un seminario del Sindicato de 
Agricultores y Ganaderos y que, a las seis, debía asistir a la inauguración 
de un pequeño parque nacional. 

Me apunté las horas y le dije que él mismo tendría que valorar si era 
razonable que participara en ambos acontecimientos, como estaba 
previsto. Esto desencadenó un cambio de humor inesperado en el primer 
ministro. De repente, parecía intranquilo y casi molesto. Dijo que 
cancelar su participación en dos acontecimientos a los que había 
prometido asistir era una decisión muy seria y difícil que tendría que 
plantearse y estudiar con mayor detalle. 

Me costó mantenerme serio, pero le dije que tendría que tomar una 
decisión antes de que ocurrieran los acontecimientos en cuestión. Esta 
observación pareció aumentar aún más su nerviosismo. Respondió que 
podía ser, pero que por eso resultaba aún más importante pensar y 
hablar del tema para llegar a una conclusión. Le dije que, mientras 
respetara la confidencialidad del asunto, podía hablarlo con su familia, 
con otros miembros del gobierno y de la directiva del partido o con 
aquellas personas de confianza con quienes compartía oficina. Peder 
Borgen me dio las gracias y me prometió que así lo haría. Después me 
preguntó si estaría disponible para seguir hablando del tema si fuera 


necesario. 

Le respondí que sería un honor para mí seguir hablando con él si así 
lo requería, pero, por motivos de la investigación en curso, podría ser un 
poco difícil contactar conmigo por teléfono. Me dijo que lo comprendía 
y apuntó mis números de contacto. Algo sorprendido, recibí una nota 
con los números del primer ministro, quien, en letra clara y pulcra, 
había escrito «casa» y «trabajo». 

Aún más sorprendido, oí que me decía que no dudara en llamarlo 
cuando me viniera bien, ya fuera para hablar del caso o comentar 
cualquier otro tema que pudiera ser de mi interés. Acordamos que 
trataría de llamarlo al día siguiente, a eso de las dos, y mientras tanto 
me aseguraría de informarle lo antes posible si hubiera novedades sobre 
el posible atentado. Ya junto a la puerta, me estrechó la mano con 
calidez y me dio las gracias por «esta hora tan interesante en muy buena 
compañía». 

Solo entonces me di cuenta de que quedaban dos minutos para las 
doce y que, aunque no estaba muy lejos de Youngstorget, llegaría tarde 
a mi siguiente reunión importante. Me fui del despacho del primer 
ministro con muy buena impresión de él, pero también con la duda de si 
tal vez no sería demasiado paciente y dialogante. 
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Ya en el edificio del Folketeateret en Youngstorget, a las doce y tres 
minutos, me condujeron al despacho del secretario general del Partido 
Laborista, Trond Bratten. Más que entrar, irrumpí en la sala, me disculpé 
y aclaré que el motivo de mi demora es que había estado reunido con el 
primer ministro. 

El secretario general estaba sentado al otro lado de su escritorio, 
oculto tras una pila de papeles, y parecía bastante tranquilo. Se limitó a 
señalar con la cabeza hacia una silla con un movimiento casi 
imperceptible. Tras pensarlo unos segundos, me acerqué al escritorio, le 


tendí la mano y me presenté. Él estrechó mi mano con una sonrisa 
cautelosa y casi tímida. 

—Trond Bratten —dijo en voz baja, como si fuera un motivo de 
vergúenza. 

Sin embargo, la tercera persona que estaba en la sala sí que reaccionó 
de manera contundente y, solamente en ese momento, me percaté de su 
presencia. Se trataba de su mujer, Ragna Bratten, que se levantó de un 
brinco de su asiento junto a la pared, me dio un firme apretón de manos 
y me dijo que era lamentable que el futuro primer ministro hubiera 
tenido que esperar. 

A pesar de encontrarme en medio de una investigación frenética, mi 
fascinación por conocer al secretario general del Partido Laborista, 
Trond Bratten, era aún mayor que la que había sentido al conocer al 
primer ministro Peder Borgen. Había votado al partido de Trond Bratten 
en todas las elecciones de la década de los sesenta y, además, sentía 
gran simpatía por él tanto en el plano personal como en el político. 
Siempre era un placer oír sus razonamientos en los discursos y debates. 
Además, lo que conocía de su vida, desde su infancia pobre en Vestfold 
y los años que pasó como prisionero en Alemania hasta su puesto de 
secretario general y el de ministro de Finanzas que desempeñó durante 
años, me infundía un gran respeto. Trond Bratten había formado parte 
de la cúpula del partido desde que me alcanzaba la memoria y era uno 
de los principales políticos de Noruega. Me parecía todo un honor poder 
conocer a una leyenda viva de la vida política del país. 

Me armé de valor y se lo dije. La respuesta fue muy positiva. Trond 
Bratten me dedicó una sonrisa tímida y su mujer me dio una palmadita 
en el hombro, emocionada. 

Esta vez, el resumen de los hechos duró diez minutos. El secretario 
general siguió todo lo que le dije y asintió pensativo un par de veces. Sin 
embargo, se quedó sentado tranquilo, sin plantear ninguna pregunta ni 
hacer ningún comentario. 

Cuando terminé mi resumen, le dirigí una mirada inquisitiva, pero no 


obtuve respuesta. Trond Bratten se quedó en silencio y casi inmóvil 
cuando le pregunté si tenía alguna aparición pública planeada para los 
días siguientes. De nuevo fue su mujer quien rompió el silencio. 

—Mi marido solamente tiene un acto público en los próximos días, 
pero es muy importante y tiene que llevarse a cabo sí o sí. 

Trond Bratten asintió de manera casi imperceptible, pero siguió sin 
decir nada. 

Me volví y le dirigí una mirada inquisitiva a su mujer, que prosiguió. 

—-Como tal vez sepa, mi marido cayó gravemente enfermo durante las 
vacaciones de Pascua y, como consecuencia, estuvo varios meses de 
baja. Por suerte, todo ha estado bastante tranquilo en el ámbito de la 
política. El otoño y el invierno, sin embargo, pueden resultar bastante 
dramáticos en una situación en la que la cuestión europea vuelve a 
ganar terreno y el gobierno de coalición hace aguas por todas partes. 
Además, la baja de mi marido ha despertado rumores maliciosos al 
respecto de si su salud se verá afectada de por vida, lo que ha llevado a 
que el vicepresidente y otros altos cargos traten de hacerse con su 
puesto. El antiguo secretario general y otros antiguos rivales que 
envidian las cualidades y el puesto de mi marido también están 
moviendo hilos. Mi marido dará su primer gran discurso tras la 
convalecencia mañana, a las cuatro y media, en Frogner plass. Lleva 
mucho tiempo planeándolo. Es un intento de apelar a los nuevos 
sindicatos del oeste de la ciudad, pero, al mismo tiempo, será una 
movilización a gran escala de la clase trabajadora. Los sindicatos han 
dispuesto medios de transporte colectivo para que los trabajadores 
puedan ir a escuchar el discurso de mi marido, al que tanto tiempo ha 
dedicado. Sea cual sea el motivo, sería un auténtico desastre que el acto 
no pudiera llevarse a cabo según lo previsto y podría tener terribles 
consecuencias tanto para el partido como para el país. 

Todo eso lo dijo muy deprisa y con pasión. Volví la cabeza y miré a 
Trond Bratten, quien se limitó a asentir. 

—La democracia noruega no debe volver a dejarse intimidar en 


silencio. Y un secretario general del Partido Laborista de Noruega 
siempre debe encargarse de conseguirlo —dijo de pronto con gran 
convencimiento. 

Por un instante, reconocí al Trond Bratten de sus mejores y más 
acertados debates en la radio y la televisión. Su mujer aplaudió 
emocionada y yo también estuve a punto de hacerlo, pero me di cuenta 
a tiempo y, en lugar de eso, le pregunté si tenía algún compromiso más 
para los días sucesivos. 

—No, tiene que descansar después del acto de mañana —se apresuró a 
responder su esposa. 

Trond Bratten asintió con la cabeza y le dedicó una sonrisa a su 
esposa. Durante un instante, pareció olvidar que yo también me 
encontraba en la sala. 

Apunté la hora y la ubicación del acto del día siguiente y dije la 
verdad: que no tenía indicios de que se planeara un atentado dirigido 
hacia Trond Bratten o a otros miembros del Partido Laborista. Prometí 
informarles si obtuviera más información al respecto y me permití 
decirle a su mujer que, hasta que se aclarara la situación, tenía que 
cuidar muy bien de su marido. 

Ese comentario también fue bien recibido. Ragna Bratten me devolvió 
la sonrisa y me aseguró que siempre cuidaba de él, pero se esforzaría 
aún más durante los días siguientes. Como de costumbre, lo llevaría en 
coche al acto y de vuelta a casa y se encargaría de que tanto su marido 
como sus compañeros estuvieran bien vigilados. 

Nos despedimos en un tono amistoso a eso de las doce y media. Ella 
me acompañó a la puerta y él se despidió con la mano desde el 
escritorio. Cuando bajé las escaleras, ni mi respeto ni mi fascinación por 
Trond Bratten habían disminuido. La diferencia con el primer ministro 
Peder Borgen era abismal, pero ambos me habían caído bien. Y me di 
cuenta de que había sido testigo de un raro ejemplo de matrimonio que 
funciona bien a pesar de la diferencia de edad y de carácter. Por varios 
motivos, me pareció un buen descanso de la investigación. 
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Apenas me dio tiempo a engullir un par de bollos de una panadería 
antes de llegar a Victoria Terrasse a la una, como había acordado. 

Esta vez, Asle Bryne no estaba solo en su despacho. A su lado, se 
encontraba un hombre mucho más joven que él, con un lunar bien 
visible en el mentón. Me alivió constatar que Miriam Filtvedt Bentsen 
seguía siendo observadora y fiable. 

Tendí la mano al desconocido, pero la de Asle Bryne se interpuso 
entre los dos con autoridad. 

—Antes de que empiece a hablar, tenemos que establecer unas 
condiciones previas. Que haya traído a un compañero a una reunión es 
una excepción extraordinaria, como lo es la situación en la que nos 
encontramos, y entiendo su necesidad de resolverla. Sin embargo, 
mantengo que este hombre no ha cometido ningún delito, sino que, por 
el contrario, ha contribuido enormemente al desarrollo de nuestro país y 
de nuestro pueblo. Espero que se le trate con deferencia y que se respete 
la estricta confidencialidad de esta conversación. ¿Está todo claro? 

Asentí brevemente. Asle Bryne encendió la pipa con cierta soberbia y 
desapareció tras una nube de humo. El hombre que estaba a su lado me 
tendió la mano y estrechó la mía en un gesto firme, en el que, no 
obstante, percibí un ligero temblor. 

Me senté y le pregunté si era el tal «XY» que había escrito el informe. 
Él asintió. Después le dije que, de manera confidencial, necesitaba saber 
su nombre. Él se volvió y miró expectante a Bryne, que asintió con sus 
enormes y muy negras cejas desde la nube de humo gris. 

—Me llamo Fredriksen. Stein Fredriksen. Pero agradecería que nadie 
más lo supiera, pues podría dificultar mi trabajo para impedir que los 
comunistas alcancen el poder. 

Bryne y yo asentimos con la cabeza, yo con menos entusiasmo que él. 
Me sorprendí de lo bien que estaba disimulando. El encuentro había 
comenzado por todo lo alto. ¿Eran las iniciales SF una coincidencia o me 


encontraba frente al hombre que iba a llevar a cabo un atentado contra 
alguien en algún lugar a lo largo de los próximos días? ¿Era posible que 
un atentado de esas características se estuviera preparando desde dentro 
de la Agencia de Seguridad? 

Me concentré al máximo y le pregunté por sus impresiones de la 
noche en que asesinaron a Marie Morgenstierne. Stein Fredriksen asintió 
y repitió con monotonía los puntos principales del informe. No me 
ofreció ningún detalle de los dos hombres que estaban en los caminos 
secundarios ni de ningún otro de los presentes. 

Cuando le pregunté si alguien podría haber visto la entrega de la 
grabación, me respondió que estaba seguro, «al menos al noventa y 
nueve por ciento», de que no. Lo hicieron al pasar y él no había visto a 
nadie ni justo delante ni justo detrás de ellos en la calle. Krisitine Larsen 
apareció varios minutos más tarde, pero pasó por su lado decidida y a 
buen ritmo. 

En cuanto a su contacto previo con Marie Morgenstierne, Stein 
Fredriksen no tenía mucho más que añadir. Ella se había puesto en 
contacto con él pocas semanas después de la desaparición de Falko 
Reinhardt y, a partir de entonces, le había entregado grabaciones de 
manera rutinaria, pero el contacto que mantenía con ella era meramente 
técnico y no suponía mayor intercambio de información. Él tenía su 
teléfono y la había llamado en alguna ocasión, pero afirmaba que no 
había estado nunca en su casa. Y negó, horrorizado y casi airado, que 
hubieran mantenido una relación física o romántica. 

—En primer lugar, mi trabajo por la patria no me deja tiempo para las 
mujeres. En segundo lugar, en caso contrario, las jóvenes comunistas no 
serían mi preferencia —objetó indignado. 

En ese momento, me pareció que las cejas de Asle Bryne asentían con 
convencimiento, pero la nube de humo que lo rodeaba era demasiado 
espesa para que pudiera afirmarlo con seguridad. 

Repasé brevemente las circunstancias que rodearon la desaparición de 
Falko Reinhardt. Fredriksen se hundió de repente en su asiento. Por el 


contrario, Asle Bryne se animó un poco. Entre dos largas caladas, 
pronunció lo siguiente. 

—Por desgracia, no se siguieron los procedimientos, pero se hizo con 
la mejor de las intenciones y sin que sucediera nada grave. ¡Cuéntale la 
verdad! 

Fredriksen asintió agradecido y prosiguió de inmediato. 

—Tuve un comportamiento muy poco profesional, pero llevaba meses 
siguiendo al grupo y estaba convencido de que iban a planear algo 
terrible durante esa excursión y que, en el peor de los casos, iban a 
encontrarse con miembros extranjeros de la Resistencia. Me pareció que 
proteger a la sociedad de ellos era mi obligación y mi tarea más 
importante ese año. Mi vigilancia en Valdres no se contemplaba ni en 
los presupuestos ni en la agenda laboral, pero yo tenía la semana libre y, 
después de pensarlo mucho, acabé allí por iniciativa propia. De ahí el 
antifaz, que estaba fuera claramente del protocolo habitual. En parte 
serviría para que no me reconocieran y en parte para alejar la sospecha 
de que pudiera tratarse de una visita oficial de los servicios de 
inteligencia. 

Traté de expresar mi comprensión con un cabeceo. 

—¿Cuál fue el resultado del viaje? ¿Encontraste alguna prueba de que 
tuvieran contacto con algún agente extranjero o de que alguno de ellos 
planeara un atentado? 

Él negó con la cabeza. 

—Fue todo un fiasco. Sigo convencido de que fueron allí para hablar 
de un tema que no se podía debatir a la luz del día, pero la casa era 
menos accesible de lo que yo había imaginado y, además, hacía un 
tiempo espantoso. No pude poner micrófonos dentro de la casa y apenas 
conseguí acercarme a ella. En mi único intento de mirar por la ventana, 
me sorprendió Miriam Filtvedt Bentsen. Después de eso, me retiré 
enseguida y regresé a Oslo. De la desaparición de Falko me enteré al día 
siguiente por la radio. 

—Hay testigos que afirman haber visto un coche grande en mitad de 


la noche, después de la desaparición de Falko. ¿No era el tuyo? 

Mi interlocutor negó con la cabeza. 

—Yo me acerqué en mi propio coche, un Ford pequeño, y cuando 
todo eso ocurrió, yo ya estaba en Oslo. No sé nada del coche del que me 
hablas y no tengo ni idea de quién lo conducía. Sin embargo, sí sé a 
dónde fue Falko Reinhardt y con quién se reunió cuando dejó a los 
demás, unas horas antes, ese mismo día. 

Me miró con intensidad. Yo traté de mantenerme impasible y le 
indiqué con un gesto impaciente que prosiguiera. 

—Lo seguí de lejos, con ayuda de unos prismáticos de aficionado, 
desde mi escondite en el bosque. Caminaba rápido y pasó a escasos 
metros de mí. Después salió del bosque y siguió caminando hasta la 
finca de un campesino. Y se encontró con el campesino en cuestión, que, 
unos minutos más tarde, había aparecido allí, con una segadora como 
tapadera. Parecía tratarse de una reunión planeada que no querían que 
viera nadie. 

Esto último lo dijo casi en un susurro. Yo asentí con la cabeza. 

—-¿El campesino era un hombre mayor corpulento? 

Él asintió con entusiasmo. 

—Se llama Henry Alfred Lien y es un exconvicto, miembro del NS. 
Busqué su nombre al volver a casa. Pero, que nosotros sepamos, no hay 
nada que lo una a los países del bloque oriental ni a los grupos de 
izquierda radical del país. Así que no tenemos claro de qué trató la 
reunión ni si fue o no relevante. 

Asentí no muy convencido y le pregunté si había visto algo más que 
pudiera resultar de interés, por ejemplo, en lo referente al contacto 
romántico entre los miembros del grupo. 

Por primera vez, se dibujó una sonrisa en los labios del agente, tan 
serio. 

—Ese tipo de relaciones internas resulta muy común en estos grupos, 
pero rara vez nos resultan de interés. Puede que haya visto algo así, pero 
depende de a quién te refieras. 


Tomé aire y empecé a pasar lista. 

—Trond Ibsen. 

Él negó de inmediato con la cabeza. 

—¿Anders Pettersen? 

Volvió a decir que no con un cabeceo. Sentí que se me aceleraba el 
pulso al pronunciar el siguiente nombre. 

—¿Miriam Filtvedt Bentsen? 

Volvió a decir que no y se encogió de hombros para reforzar el 
mensaje. 

—Ella no era para nada el tipo de persona que se ve involucrada en 
algo así. No entiendo qué pintaba en ese grupo, para empezar. 

Asentí con entusiasmo y, de repente, sentí que me caía mejor. La 
situación era complicada y mi incomodidad, evidente, pero había que 
reconocer que Stein Fredriksen tenía talento. 

—¿Marie Morgenstierne? 

—Solo con su prometido, y menos evidente que de costumbre, pero 
había recibido una educación burguesa y, por tanto, tenía buenos 
modales. 

Asentí de nuevo. Eso pensaba yo también. 

—Pero Kristine Larsen y Falko, por el contrario... 

Stein Fredriksen soltó una risita, pero pronto volvió a mostrarse serio, 
casi enfadado. 

—Ahí le has dado. La confianza en sí mismo de ese chico era 
admirable, pero moralmente se comportaba de manera escandalosa. 
Había ido a dar un paseo con su prometida por la tarde, de la mano. 
Cuando ella entró en la casa un par de minutos más tarde, él estaba en 
la sombra, contra una pared sin ventanas, con la misma mano metida en 
el pantalón de Kristine Larsen. Ella estaba tan enamorada que me resulta 
difícil creer que los demás no se dieran cuenta, pero, de alguna manera, 
todos orbitaban a su alrededor, maravillados. Todos salvo Miriam 
Filtvedt Bentsen, que más bien orbitaba alrededor de sí misma con uno 
de sus libros. 


De nuevo asentí conforme. Y después le dije la verdad: que su 
comportamiento había sido muy poco serio y muy desafortunado, pero 
él había sido muy observador y le agradecía la información, que podría 
resultar útil. De ese momento en adelante, el caso se trataría con total 
confidencialidad, sin informes oficiales ni atención pública. A menos que 
me estuviera ocultando algo grave. 

A Stein Fredriksen se le iluminó el rostro. Me aseguró muy formal que 
no me ocultaba nada y no había cometido ningún delito. Le dije que, por 
el momento, podíamos dar por concluido el asunto, pero que me 
reservaba el derecho de regresar con más preguntas si fuera necesario 
para la investigación. 

Asle Bryne dejó a un lado la pipa, asintió con un breve cabeceo y me 
tendió la mano. Como un eco, Stein Fredriksen hizo lo mismo. Anotó 
dos números de teléfono en un papel y me lo dio. 

Salí pensativo de Victoria Terrasse. Había sacado en claro varios 
detalles y, además, había recibido información privilegiada sobre cómo 
funcionaba la Agencia de Seguridad. Después de oír hablar a Stein 
Fredriksen de su misión en la vida, me resultaba aún más difícil 
imaginarlo como un terrorista. Constaté, con cierto alivio, que su 
explicación no contradecía lo que sabía por terceros sobre algunos 
puntos. Pero había tardado mucho tiempo en darme explicaciones y eso 
me hacía sospechar y aún no confiaba en que me lo hubiera contado 
todo. Y la extraña coincidencia entre las siglas SF de su nombre y las de 
la nota de Falko Reinhardt me persiguió durante todo el trayecto de 
vuelta a la comisaría. 
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Cuando llegué a mi despacho, ya eran las dos menos cuarto. Faltaba una 
hora para que tuviera que irme a Valdres y, para mi alivio, la comisaría 
estaba más tranquila de lo habitual. 

En cuanto pude, fui a visitar a Kristine Larsen en el calabozo y le 


conté las novedades en lo que respectaba a Falko. Ella se animó, se le 
subieron los colores y me pidió que saludara a Falko de su parte en 
cuanto lo viera. 

Le dejé caer que podíamos ir preparando su puesta en libertad bajo 
fianza. Me dio las gracias, pero me dijo que prefería quedarse allí, a 
salvo, hasta que se resolviera el caso y Falko regresara. Sus padres 
estaban al tanto de la situación y se habían mostrado muy preocupados 
de que pudieran pegarle un tiro. 

—Imagínese qué tragedia que, después de dos años de espera, saliera 
de aquí y me asesinaran pocas horas antes de que Falko regresara junto 
a mí —añadió Kristine Larsen con una sonrisa casi pícara. 

Su conclusión me venía bien: yo prefería no tener que justificar su 
salida de prisión ni interna ni públicamente hasta que no hubiera 
detenido al culpable. Después de oír la tercera versión de la Agencia de 
Seguridad, casi había descartado por completo la posibilidad de que 
Kristine Larsen pudiera ser la asesina. A pesar de los celos y la traición a 
Marie Morgenstierne, era difícil no compadecerse de la joven y aún 
enamorada mujer que llevaba dos años esperando el regreso de su 
amado. En secreto, esperaba que Falko volviera junto a ella al cabo de 
veinticuatro horas y demostrara ser digno de su amor. 

En el camino de vuelta a mi despacho, me encontré por casualidad 
con el inspector jefe Vegard Danielsen, que me expresó sus mejores 
deseos para la investigación con la más zalamera de sus sonrisas. Había 
visto que teníamos una detenida desde hacía un par de días y esperaba 
que eso quisiera decir que quedaba poco para que se la declarase 
culpable y se resolviera el caso. 

Le aseguré que tenía motivos de peso para mantenerla detenida 
aunque, por el momento, no fuera a presentar cargos en su contra. 
Añadí, con un regusto amargo en la boca, que esperaba que tuviera la 
puerta abierta en caso de que necesitara su consejo. Me aseguró que 
siempre estaría dispuesto, «con la puerta abierta y el escritorio 
despejado». 


De alguna extraña manera, nuestra despedida en el pasillo me pareció 
tan falsa como la que se había producido tres horas antes, cuando 
abandoné la casa de Frans Heidenberg. El inspector jefe Vegard 
Danielsen sabía que nunca le pediría ayuda si pudiera evitarlo y yo sabía 
que él lo sabía. 

Me dirigí al despacho del jefe y le hice un resumen de lo ocurrido ese 
día hasta el momento. Dio el visto bueno a mis planes y mis métodos 
tanto en lo referente a la expedición a Valdres como en lo que 
respectaba a mantener a Kristine Larsen detenida hasta que resolviera el 
caso. Por lo demás, lo que más le preocupaba, como a mí, era el peligro 
de un posible atentado de algún tipo. El riesgo de un atentado que la 
policía no pudiera prevenir se cernía sobre los dos. Habría que 
equilibrarlo con el riesgo de transmitir un miedo infundado entre la 
monarquía, las altas esferas políticas y la población general. 

El comisario se mostró de acuerdo con los consejos que le había dado 
al primer ministro y al líder de la oposición, pero me pidió que le 
informara en cuanto hablara con Falko Reinhardt. Me dio permiso para 
llamarle a cualquier hora de la noche para transmitirle las últimas 
noticias. En medio de tanta confusión, contar con la confianza del jefe 
suponía un gran apoyo. 

Tras la visita al jefe, llamé a Patricia desde mi despacho y le transmití 
las novedades más importantes hasta el momento. De nuevo mostró gran 
interés en el trabajo de la Agencia de Seguridad. La adolescente cotilla 
que llevaba dentro volvió a asomar la cabeza. Se rio en voz baja cuando 
le conté la historia de Falko y Kristine en la excursión a la casa de 
campo. Entonces, se puso seria y adulta de nuevo. 

—Solo tengo una pregunta sobre la Agencia de Seguridad y Marie 
Morgenstierne, pero es importante. ¿Le contó el representante de la 
Agencia de Seguridad a Marie Morgenstierne lo que sabía de Falko y 
Kristine? Y en ese caso, ¿cuándo lo hizo? Pregúntaselo en cuanto tengas 
la oportunidad, si la reunión con Falko no te lo aclara todo antes. 

Tomé nota de la pregunta y le prometí que la llamaría al día siguiente 


para contarle las novedades. Entonces le pregunté si tenía algún consejo 
más para el viaje a Valdres. La respuesta no se hizo esperar. 

—Solo uno, pero es importante. Si te da tiempo, busca a Henry Alfred 
Lien antes de hablar con Falko y, si no, ve inmediatamente después de 
tu cita. Pregúntale por los antiguos nazis y por el hombre misterioso de 
la fotografía y pregúntale también si está dispuesto a declarar ante un 
polígrafo que no bajó a Falko en coche desde la montaña la noche en 
que desapareció. Y mira las estanterías a ver si encuentras el anuario de 
la historia local de Valdres de 1955. 

Le respondí que no creía que me diera tiempo a subir la montaña e 
interrogar a Henry Alfred Lien antes de las seis, pero le prometí que me 
acercaría, si la reunión con Falko Reinhardt al pie del acantilado no me 
lo aclaraba todo. 

—Bien —dijo Patricia, y después se quedó callada. 

Faltaba algo por decir. Sentí que Patricia quería decir algo más, pero 
no supe el qué. 

—Entonces solo me queda desearte un buen viaje. Por cierto, ¿esta 
vez vas a ir solo o acompañado? —me preguntó finalmente. 

Le respondí, tal vez con brusquedad, que, en esa ocasión, iría solo y 
que tenía que marcharme enseguida. 

Me pareció oír que Patricia suspiraba aliviada y después me deseó 
suerte con un apresuramiento sospechoso y colgó el teléfono. Parecía 
que volvíamos a distanciarnos. 

Me molestaban los celos impertinentes de Patricia y me planteé por 
última vez pasarme por la biblioteca de la universidad de camino a 
Valdres. Pero, al final, me fui yo solo a las tres de la tarde, como tenía 
planeado. 
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El camino a Valdres se me hizo largo y mucho menos agradable que la 
última vez. Cuando pasé por el lago Tyrifjorden, me arrepentí de no 


haberle pedido a Miriam Filtvedt Bentsen que me acompañara. 

Por otra parte, hacía buen tiempo y no había casi tráfico, así que, una 
vez que salí de la ciudad, no tuve mayores complicaciones. Además, me 
vino bien poder pensar en el caso en silencio después de un día tan 
ajetreado y con aportaciones de tanta gente. Tengo que reconocer, sin 
embargo, que no conseguí avanzar mucho más. Cuando llegué a Vestre 
Slidre a eso de las cinco y media, aún no tenía ninguna hipótesis sobre 
quién habría disparado a Marie Morgenstierne. 

Me inclinaba a pensar que el misterioso segundo hombre era Trond 
Ibsen o Anders Pettersen y además era el asesino, pero más que nada a 
falta de una hipótesis mejor. En cuanto a los posibles planes de 
atentado, temía más a los antiguos nazis que a los jóvenes comunistas o 
la Agencia de Seguridad, pero seguía sin tener idea de qué iba a suceder, 
ni cuándo ni dónde. 

Cuanto más me acercaba al pie de las montañas, más percibía lo 
brutal que podría ser mi caída. Cuando aparqué el coche a las seis al 
final del camino de grava y recorrí a pie el último tramo del sendero, 
albergaba un fuerte deseo de que Falko Reinhardt supiera la solución 
completa o, al menos, la parte suficiente como para que, con la ayuda de 
Patricia, yo pudiera averiguar el resto. Me di cuenta de que mucho 
dependía de lo que él pudiera y quisiera contarnos y una breve y 
apresurada llamada a altas horas de la noche era lo único que me 
garantizaba que quisiera reunirse conmigo. 

Ya se intuían los primeros colores del otoño, pero aún me encontraba 
inmerso en una espléndida tarde de verano. Sin embargo, no estaba en 
condiciones de disfrutarla y di vueltas en busca de Falko Reinhardt 
mientras me preguntaba por qué me habría citado allí ese chico de 
ciudad. La noche anterior, su voz tranquila y segura me había causado 
una buena impresión. Confiaba en que tendría controlada la situación y 
vendría. 

Sin embargo, ya eran las seis menos cinco pasadas y no había señales 
de vida ni de él ni de ningún otro ser humano. Di una vuelta a mi 


alrededor para asegurarme de que no lo estaba pasando por alto. Pero el 
reloj marcó las cinco menos tres minutos; después, menos dos y, más 
tarde, menos uno, y allí no pasaba nada. 

Me quedé allí mirando cómo avanzaba el minutero los pocos segundos 
que lo separaban de las seis en punto. Me sentí decepcionado y algo 
intranquilo al ver que Falko seguía sin aparecer por ningún lado. 
Esperaba que se estuviera retrasando por algún motivo, pero a medida 
que pasaban los minutos, empecé a dudar de ello. 

A las seis y cinco, me pregunté por primera vez hasta cuándo pensaba 
quedarme esperando a un hombre que no sabía si tenía la intención de 
aparecer por allí. En medio de toda esa situación, temí de repente por 
mi propia seguridad. Me sobrevino un pensamiento que no había tenido 
antes: que en ese espacio tan abierto, me encontraba a merced de un 
hipotético francotirador. Me consolé pensando que, si me hubieran 
tendido una emboscada, ya habrían acabado conmigo. En cualquier 
caso, la idea de quedarme mucho tiempo esperando cada vez me 
resultaba menos atractiva. 

A las seis y siete minutos, decidí que esperaría hasta las seis y diez. Si 
para entonces Falko Reinhardt no había aparecido, me acercaría a la 
finca de Henry Alfred Lien, con la esperanza de sacar algo de provecho 
de ese viaje. Entonces decidiría si tenía sentido regresar a comprobar si 
Falko estaba por allí más adelante. 

A las seis y nueve minutos, eché un vistazo a mi alrededor. Aún no 
había ni rastro de Falko ni de nadie más. Dirigí la vista hacia arriba, 
hacia la cima del acantilado, donde se encontraban la finca de Henry 
Alfred Lien y la casa de campo de la familia Morgenstierne. Ninguna de 
las dos se veía desde allí, pero el acantilado, con su caída de más de cien 
metros, resultaba impresionante y aterrador a la luz del atardecer. 

Entonces volví a pensar en Henry Alfred Lien y en la historia de su 
abuelo, que hacía más de cien años vio desde ahí abajo cómo caía el 
joven Karl, bien por accidente, por voluntad propia o porque alguien lo 
empujara al barranco. 


Miré el reloj y constaté que ya eran las seis y diez. 

Fue entonces cuando miré hacia arriba y vi una silueta caer por el 
acantilado y contra el pedregal en el que me encontraba. 

No pude distinguir si se trataba de un hombre o de una mujer. No era 
más que una sombra oscura que caía de pie a toda velocidad. No podría 
afirmar con certeza si le oí gritar mientras caía, pero eso me pareció, 
con la historia del abuelo de Henry Alfred Lien aún fresca en la 
memoria. 

Me quedé paralizado. Vi caer a esa persona hacia una muerte segura 
contra el pedregal y un grito retumbó en mis oídos. Me pareció una 
eternidad, aunque más tarde comprendí que la caída no pudo durar más 
de cinco segundos. 

Cuando cayó contra el suelo, reconocí a un hombre que no había visto 
antes en persona. Su cabello negro y rizado ondeó al viento durante los 
últimos segundos de la caída. 

Me quedé mirando como una estatua mientras caía. 

Un leve movimiento en la parte superior de mi campo de visión me 
sacó del trance. Alcé la vista hacia el borde del acantilado y vi la oscura 
silueta de una persona, asomada al borde. 

Estaba demasiado lejos para ver si se trataba de un hombre o de una 
mujer sin ayuda de unos prismáticos, por no hablar de otros detalles. 
Tampoco estaba seguro de si la persona que estaba allí arriba podía 
verme a mí, pero lo que sí sabía es que me estaba mirando. Encontrarme 
cara a cara con un asesino y no tener la posibilidad de arrestarlo ni 
reconocerlo me produjo una sensación extraña. 

No duró mucho. La silueta no tardó en desaparecer de mi vista. En ese 
momento, se oyó un doloroso gemido. Me di cuenta de que tenía que 
proceder de Falko Reinhardt, que se encontraba tendido inmóvil donde 
había caído. Sentí un destello de esperanza y me acerqué corriendo 
hacia él. 

La esperanza de que sobreviviera no tardó en desvanecerse. Tenía el 
cuerpo y las piernas destrozados por la caída y sangraba por el pecho y 


por el cuello, pero, cuando me incliné sobre él, todavía confiaba en que 
pudiera contarme lo poco que necesitaba saber. Le brotaba la sangre por 
la boca, pero aún tenía la mirada despierta. 

Falko Reinhardt susurró dos palabras en cuanto llegué a su lado. La 
voz se le quebró al final, pero las oí con una claridad meridiana: «la 
ventana». 

Nos miramos durante un instante y con intensidad a los ojos. Lo 
agarré del hombro sin que eso mejorase las cosas. Tenía el hombro roto 
o dislocado y el cuerpo pesado, ardiendo e inerte. 

—¿Qué pasa con la ventana? ¿Qué ventana? —le dije, casi a voces. 

Por un momento, pensé que ya no me oía. Se le cerraron los ojos 
mientras le hablaba y un terrible temblor le recorrió el cuerpo. 

—Cuidado con la ventana —susurró Falko Reinhardt, con los ojos 
cerrados, a un volumen casi inaudible. 

Y después murió. 
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Era un milagro que Falko Reinhardt se hubiera mantenido con vida 
durante tanto tiempo. Además de las secuelas de la caída, tenía dos 
heridas de bala: una en el pie y la otra en el pecho. No llevaba chaqueta, 
pero sí un pantalón vaquero, camisa y botas. 

En los bolsillos solo encontré un objeto que, por otra parte, resultaba 
extraordinario. En el derecho, llevaba una pistola Walther a la que le 
faltaban tres balas en la recámara. Se trataba de un hallazgo inesperado 
que aumentó mi confusión y mi intranquilidad. 

No tuve más remedio que dejar al muerto en el pedregal. Corrí hacia 
el coche y me dirigí a una cabina que estaba a un par de kilómetros de 
distancia. Desde allí alerté a la policía local y al hospital. 

Después llamé a Patricia. Para mi alivio, estaba alerta y me respondió 
al segundo tono. Le conté a toda prisa lo ocurrido. 

Esperaba un silencio pensativo, pero, en lugar de eso, me encontré 


con una orden firme. 

—Ya no puedes hacer nada por Falko. Déjalo ahí y dirígete de 
inmediato a la cima del acantilado. Pero, antes que nada, vete a la finca 
de Henry Alfred Lien. Y date prisa. Creo que llegas demasiado tarde para 
hablar con él, pero aún hay esperanza. Si Henry Alfred Lien quiere y 
puede contarnos lo que sabe, es posible que consigamos resolver el caso 
esta noche. De lo contrario, seguiremos sin saber qué puede ocurrir 
mañana. 

Mientras Patricia hablaba, me di cuenta de que era la única opción 
razonable. Y al final casi llegué a asustarme por la seriedad y el temor 
que percibí en su voz. Así pues, pisé el acelerador a fondo y subí la 
montaña. 
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Cuando entré en la finca de Henry Alfred Lien, vi que el reloj marcaba 
las siete y diez. Esperaba que nadie hubiera subido hasta allí tan deprisa 
pero, durante los últimos minutos del trayecto, tuve la misma sensación 
que Patricia. Fuera o no fuera Henry Alfred Lien la persona que se había 
asomado por el borde del acantilado, llegaría demasiado tarde. Tenía la 
fuerte sensación de que habría desaparecido, pero no sabía a dónde se 
había marchado y por qué. 

La primera señal de peligro que percibí fue un coche que no había 
visto la última vez que estuve. Era un Peugeot azul que parecía tener 
más pasado que futuro. Se confirmaba la relación con el difunto Falko 
Reinhardt, lo que hacía menos probable que Henry Alfred Lien aún se 
encontrara en casa. 

Henry Alfred Lien no me recibió en la parcela, como la última vez que 
estuve allí. No había señales de vida en la finca. 

Con las palabras de Falko Reinhardt aún en la mente, eché un vistazo 
rápido a las ventanas antes de dirigirme a la puerta principal. No había 
nada raro. Todas las ventanas estaban cerradas y las cortinas, echadas. 


Llamé a aquel timbre de otra época y esperé unos minutos sin obtener 
respuesta. Mi sensación de que el pájaro había abandonado el nido iba 
en aumento. Volví a llamar al timbre y, acto seguido, aporreé la puerta. 
No conseguí ninguna reacción. 

Entonces percibí una nueva señal de peligro: la puerta no estaba 
cerrada con llave. 

Las luces de la entrada y del salón estaban encendidas, lo que 
reforzaba mi idea de que Henry Alfred Lien se había marchado de casa a 
toda prisa. Asentí al entrar en el salón y ver que en la mesa a la que me 
había sentado hacía un par de días había café y tarta para dos. O bien el 
invitado no había llegado o bien traía noticias dramáticas que 
disolvieron la reunión. Las tazas, los platos y los trozos de tarta parecían 
intactos. 

Cuando me asomé a la cocina, por mero protocolo, me di cuenta de 
que había malinterpretado por completo la situación y los problemas 
que conllevaba. 

Henry Alfred Lien no se había ido de casa a toda prisa. Seguía allí. 

Su cuerpo robusto no dejaba espacio a la duda, a pesar de estar boca 
abajo. Le palpé el cuello y constaté que no tenía pulso y no quedaba ni 
un soplo de vida en él. El cuerpo ya se estaba enfriando. No tuve que 
devanarme los sesos para deducir la causa de la muerte: un agujero de 
bala en la frente me observaba como un tercer ojo acusador. 

Retiré las manos del segundo cadáver de la tarde y me cubrí el rostro 
con ellas. La situación parecía una pesadilla irreal y mantenía la firme 
esperanza de que así fuera. Pero no me despertaba, así que, después de 
constatar que no había armas ni nadie más en la planta baja, me dirigí 
al salón para tomar prestado el teléfono del difunto Henry Alfred Lien. 
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El comisario había salido, como era de esperar, pero su mujer me 
respondió al teléfono y me prometió que le daría la noticia de ese nuevo 


y misterioso asesinato en cuanto le fuera posible. Casi se echa a llorar 
cuando le dije a dónde tenía que dirigirse y de quién se trataba. Aunque 
la historia de Henry Alfred Lien durante la guerra era bien conocida y a 
pesar de que había llevado una vida discreta desde que se quedó viudo, 
había sido un hombre respetado y ya nadie en el pueblo tenía nada malo 
que decir de él. Era un buen hombre, que había hecho cosas malas 
durante la guerra y resultaba incomprensible que alguien quisiera 
matarlo ahora. 

Le respondí que el caso era misterioso y trágico y tenía que seguir con 
la investigación. Me dio las gracias. Colgué con una creciente duda 
sobre quién había sido Henry Alfred Lien en realidad y qué le había 
ocurrido. 

La conversación con el hospital fue mucho menos agradable. El 
recepcionista reconoció mi voz y, cuando le dije que llamaba para 
informar de un segundo asesinato en menos de una hora, sospechó que 
yo era un bromista macabro. Por suerte, conseguí convencerle que no 
era el caso y él me prometió que enviaría la ambulancia en cuanto 
volviera del servicio anterior. 

Después llamé de nuevo a Patricia. Esta vez cogió el teléfono después 
del primer tono, con un impaciente «¿qué pasa ahora?». 

Le conté que había encontrado muerto a Henry Alfred Lien y que 
estaba solo en su casa. Patricia exhaló un profundo suspiro. 

—Era lo que me esperaba... y lo que me temía. El número de 
asesinatos va en aumento y el riesgo de que ocurra algo peor en los 
próximos días sigue creciendo. Ven a casa en cuanto regreses a Oslo. Te 
esperaré con la cena preparada, sea la hora que sea. Mientras, mira a ver 
si encuentras el anuario de la historia local de Valdres de 1955 en las 
estanterías de Henry Alfred Lien. Pero lo más importante de todo: busca 
un diario, una nota o cualquier otro documento que pueda indicarnos lo 
que ha ocurrido... y lo que está por ocurrir. 

Me quedé en silencio mientras pensaba en las implicaciones de lo que 
me acababa de decir. Patricia tomó aire y prosiguió. 


—Ahora mismo, la pregunta más importante en Noruega puede que 
sea quién es la cuarta persona de la foto. Christian Magnus Eggen y 
Frans Heidenberg lo saben, pero no creo que nadie pueda sonsacárselo a 
tiempo. Falko Reinhardt y Henry Alfred Lien también lo sabían, por lo 
visto, pero los asesinaron antes de que pudieran contártelo. No sé quién 
es esa persona ni dónde se encuentra. Podría estar en cualquier sitio ahí 
fuera. Pero cada vez me preocupan más las consecuencias a las que 
podríamos enfrentarnos si no lo encontramos. Y no hay duda de que 
podrían ser nefastas, si tenemos en cuenta estos dos asesinatos. 

Sentí un escalofrío de terror después de oír hablar a Patricia y ese 
mismo terror estaba presente en su voz como nunca antes lo había 
percibido. Le di las gracias, colgué el teléfono y me dispuse a comenzar 
la investigación del lugar de los hechos. 
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Patricia había vuelto a dar en el blanco a la primera. En la estantería de 
Henry Alfred Lien, había una serie de anuarios de la historia local de 
Valdres, y el de 1955 se encontraba entre ellos. En el artículo sobre el 
joven Karl y su dramática muerte en el acantilado, a pesar de que había 
intentado borrarlas con una goma, aún se veían marcas de anotaciones 
al margen y subrayados en el texto. 

La cuestión de los diarios u otras anotaciones era algo más difícil. 
Henry Alfred Lien tenía buena letra, pero no le gustaba escribir. 
Tampoco parecía que tuviera una máquina de escribir. Aparte de una 
lista de la compra sobre la encimera de la cocina, no encontré nada 
escrito a mano en la cocina ni en el salón. 

Sin embargo, tenía un despacho en el piso de arriba y, en el cajón del 
escritorio, encontré varios cuadernos con su letra elegante y antigua. La 
mayoría eran libros de cuentas y de información fiscal, pero también 
recogían la producción de la finca. Parecía que le había ido bien en sus 
últimos años de vida. Según la cartilla de la Caja Postal, Henry Alfred 


Lien tenía más de trescientas mil coronas en la cuenta en el momento de 
su muerte. Pero no encontré fotografías ni ninguna nota que pudiera 
arrojar luz sobre su dramático asesinato. 

En el último cajón, había un cuaderno con anotaciones diarias que 
iban de 1967 hasta ese mismo día. Las notas de Henry Alfred Lien eran 
breves y estaban formuladas mediante palabras claves. Rara vez 
superaban las cuatro o cinco páginas por año. En una lectura rápida, no 
saqué nada de interés sobre los años previos. En relación con la 
desaparición de Falko Reinhardt en el verano de 1968, Henry Alfred 
Lien había escrito que lo habían interrogado y sometido a un detector de 
mentiras en Oslo, pero no me resultó ninguna novedad. 

Lo más interesante del diario de Henry Alfred Lien era la página que 
faltaba. 

El diario terminaba de golpe en abril de 1970. La hoja que seguía 
estaba arrancada. 

Me quedé un rato pensando en quién y cuándo la habría arrancado. 
Lo podría haber hecho Henry Alfred Lien antes, pero también cabía la 
posibilidad de que la hubiera arrancado ese mismo día la persona que lo 
mató. En ese caso, me preguntaba dónde se encontraría ahora la hoja 
desaparecida y qué secretos podría revelar. 
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El comisario llegó a la vez que la ambulancia, a las ocho y diez. Era un 
hombre mayor de aspecto serio que me dio muy buena impresión y 
parecía dispuesto a colaborar con un inspector jefe de Oslo. Llamamos al 
equipo de forenses de Lillehammer, pero nos dijeron que no podrían 
llegar hasta el día siguiente a primera hora. 

Dejé al comisario local a cargo de la finca y caminé los escasos metros 
que me separaban del acantilado para hacer un reconocimiento rápido 
de la zona. Esa noche había previsión de lluvia y no tenía ninguna 
esperanza de que los forenses pudieran encontrar nada al día siguiente. 


La casa de campo de la familia Morgenstierne estaba cerrada con 
llave, pero no encontré indicios de que Falko o cualquier otra persona 
hubiera estado allí. 

Me sentí extraño yo solo en la cima del acantilado, con la brisa de la 
noche. No hacía mucho, se había producido una situación dramática y 
muy violenta allí mismo que había tenido como resultado la caída y 
muerte de Falko Reinhardt. Todo apuntaba a que Falko había aparcado 
el coche junto a la finca de Henry Alfred Lien y, después, por motivos 
que me resultaban desconocidos, había corrido o caminado hasta el 
borde del abismo. 

En el camino de grava que pasaba junto a la casa de campo y llegaba 
al borde del acantilado, encontré un par de huellas que, por el tamaño y 
la forma, podrían ser de Falko. También había un par de huellas de 
calzado de hombre, pero más pequeñas que las de Falko. Estas últimas 
las vi de nuevo en el musgo a escasos metros del acantilado. Allí, sin 
embargo, no había rastro de los grandes pies de Falko. 

Cabría imaginarse que este segundo par de huellas pertenecería a la 
persona que había visto al borde del acantilado tras la caída de Falko, 
pero no tenía forma de saberlo y, aunque la tuviera, esa certeza no me 
daría ninguna pista sobre la identidad de la persona en cuestión. 

Inspeccioné el terreno que estaba al borde del acantilado sin saber 
muy bien qué buscaba. En una naturaleza pura, en la que apenas se 
percibía el paso del ser humano, un trocito de papel que se agitaba en la 
brisa, detrás de una roca, captó mi atención de inmediato. 

Como es lógico, enseguida pensé en la hoja que faltaba en el diario de 
Henry Alfred Lien. Sin embargo, no tardé en darme cuenta de que ese 
papel era de menor tamaño y, además, de otro tipo. Era un papel 
blanco, muy parecido al que había encontrado en la habitación de hotel 
del difunto Falko Reinhardt. También estaba escrito con su letra, con 
palabras claves y una mezcla de letras y números: 


1108 


Heftye 66. 


El rostro del profesor Johannes Heftye se apareció ante mí con claridad. 
Dado lo inusual de su apellido y que el número que lo seguía coincidía 
con su edad, me pareció bastante poco probable que Falko Reinhardt no 
se refiriera a su tutor. Y 1108, según la forma resumida de Falko para 
escribir fechas, era el 11 de agosto, es decir, el día siguiente. Sin 
embargo, la relación entre la fecha, el tutor y esa nota se me seguía 
escapando. 

Mientras me aproximaba al borde del acantilado, comenzó a lloviznar. 
La lluvia no tardó en llegar y, cuando regresé al coche, que había 
aparcado en la finca de Henry Alfred Lien, estaba calado hasta los 
huesos. Regresé a Oslo con la ropa empapada y un humor de perros. 

Por el camino, la hipótesis de que Falko Reinhardt había disparado a 
Henry Alfred Lien me vino a la mente con mayor claridad que nunca. 
Había aparcado allí el coche y, cuando cayó por el acantilado, llevaba 
en el bolsillo una pistola a la que le faltaban varias balas. Salían las 
cuentas: dos balas en el cuerpo de Falko y una en la cabeza de Henry 
Alfred Lien. Sin embargo, la hipótesis de un suicidio me resultaba 
impensable. Cuando hablé con él la noche anterior, Falko Reinhardt no 
me había parecido un suicida. Al contrario: me parecía muy dispuesto a 
llevar a cabo una tarea muy importante para la patria y después recibir 
los honores. Era impensable que me hubiera citado en Valdres para 
después saltar por el acantilado y quitarse la vida. Que, además, se 
hubiera disparado antes en el pie, me resultaba muy poco práctico. Y el 
hecho de que yo hubiera visto a una persona asomarse al borde del 
precipicio casi descartaba por completo la hipótesis del suicidio. 

Lo más probable era, pues, que Falko tuviera pensado quedar primero 
con Henry Alfred Lien y después conmigo. Por motivos que me eran 
desconocidos, le había quitado la vida a Henry Alfred Lien. Pero, en ese 
caso, ¿quién había disparado a Falko Reinhardt? ¿Por qué había ido 
Falko con esa persona hasta el borde del acantilado? ¿Y qué secreto 


podría ser tan importante para que alguien asesinara a Henry Alfred 
Lien y a Falko Reinhardt con el fin de ocultarlo? 

Las preguntas sobre qué había ocurrido y por qué se me 
amontonaban. Además, se les sumaba el problema de qué iba a hacer 
yo. Me detuve junto a una cabina de Hpgnefoss y conseguí ponerme en 
contacto con el sacerdote de Griinerlokka. Le conté lo sucedido y le 
pregunté si podría transmitirles la triste noticia a los padres de Falko 
Reinhardt. El sacerdote resultó ser un hombre conservador y categórico 
y se negó a participar de alguna manera en el caso. La familia Reinhardt 
al completo se había desvinculado de la iglesia estatal y el propio 
sacerdote había tenido una fuerte discusión con los padres cuando se 
negaron a permitir que su hijo se confirmara. Ellos le pidieron que se 
fuera y le dejaron claro que no pensaban abrirle la puerta si volvía a 
llamar. Antes de irse, les advirtió de que su hijo iría de cabeza al 
infierno y ahora no podría mentirles y decirles algo diferente. Zanjé la 
conversación y seguí mi camino. 

El resto del viaje lo pasé lamentándome por tener que ser yo quien 
transmitiera la mala noticia a los padres de Falko y a la detenida 
Kristine Larsen. Era de esperar que se les fuera a caer el mundo encima. 

La hora me sirvió como excusa. Cuando llegué a la ciudad, ya eran 
más de las once. El anuncio de la muerte tendría que esperar al día 
siguiente. Esa noche tocaba ocuparse de la investigación. Fui 
directamente a Erling Skjalgssons gate 104-108. 
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Patricia me esperaba paciente, como había prometido. La criada, Beate, 
abrió la puerta en cuanto llamé al timbre y me aseguró que serviría la 
cena en cuanto la calentara. Solo entonces fui consciente de que llevaba 
casi diez horas sin comer. A todas mis preocupaciones se les sumó la 
intranquilidad de qué le parecería al padre de Patricia que la visitara a 
esas horas. El profesor Ragnar Sverre Borchmann aún era un hombre 


con quien no quería tener un desencuentro. 

Le pregunté con discreción a la criada si el profesor se había acostado 
ya. Ella me respondió que seguía de viaje. Después añadió con una 
pícara sonrisa que el director no tendría nada que objetar a mi visita si 
se encontrara en casa, aunque fuera tarde. Me animó recibir ese 
reconocimiento de un héroe de infancia por quien aún sentía un enorme 
respeto. Le pedí a Beate que saludara al profesor la próxima vez que 
llamara. Ella me prometió, con una sonrisa, que así lo haría. 

La cena que sirvió a la mesa era un exquisito cochinillo asado, pero 
esta vez era solo para mí. Al parecer, Patricia ya había comido. Le dio 
un par de sorbos a una taza de café solo muy cargado, pero, por lo 
demás, permaneció inmóvil en su silla de ruedas. No recordaba haberla 
visto nunca tan seria y tan concentrada. 

—Hay muchos motivos para pensar que Falko Reinhardt ha asesinado 
a Henry Alfred Lien. Pero, en ese caso, ¿quién lo mató después a él? No 
creo que pudiera tratarse de un suicidio —expuse. 

Patricia se atragantó con el café y solamente consiguió empeorar las 
cosas cuando trató de hablar antes de conseguir aclararse la garganta. 
Me di cuenta de que tenía los nervios a flor de piel. Sin embargo, 
cuando por fin recuperó la voz, habló con el mismo tono firme y seguro 
de siempre. 

—Falko Reinhardt no se suicidó, efectivamente. Y, además, tampoco 
asesinó a Henry Alfred Lien. La situación es muy frustrante, porque 
puedo contarte todo lo que pasó, excepto lo más importante: quién mató 
a Henry Alfred Lien y a Falko Reinhardt y dónde se encuentra ahora 
mismo el asesino en cuestión. Lo más probable es que se trate de una 
persona que no hayamos visto nunca y de la que no hayamos oído 
hablar. Y ahora que tanto Falko Reinhardt como Henry Alfred Lien han 
muerto, no sé si podremos averiguarlo. Está claro que nos enfrentamos a 
una persona motivada y peligrosa, y todo indica que planea algo 
horrible para los próximos días. Uno de los peligros que corremos es que 
nos enfrentemos a un sicario. 


—¿Será el hombre que han recortado de la fotografía? —pregunté. 

Patricia asintió con la cabeza. 

—No estoy segura, claro, pero parece lo más probable. Es muy posible 
que los antiguos nazis dijeran la verdad cuando declararon no ser 
responsables de la muerte de Marie Morgenstierne, pero es evidente que 
han formado una red que sigue en activo y que llevan años jugando con 
la idea de vengarse de la sociedad. La muerte de Marie Morgenstierne y 
la atención mediática que ha recibido han acelerado el proceso de 
alguna manera y todo podría explotar de un momento a otro. La clave 
de los dos asesinatos de hoy y de los planes de atentado está oculta en 
todo esto. —Patricia exhaló despacio antes de continuar. —No ha 
pasado nada en la comparecencia del rey en Asker esta noche. En la 
radio, han dicho que la inauguración de la piscina se llevó a cabo con 
éxito. Falko tenía razón cuando dijo que hoy no había peligro de 
atentado. Pero ahora Falko está muerto y, a partir de mañana, puede 
ocurrir cualquier cosa. 

Me permití señalar que las iniciales SF del papel de Falko coincidían 
con las de Stein Fredriksen, una persona que la Agencia de Seguridad 
me había intentado ocultar por todos los medios. Patricia asintió 
pensativa. 

—Es una extraña coincidencia y hay que andarse con cautela antes de 
descartar nada en estas circunstancias, pero, a pesar de todo, sería 
bastante inverosímil que la Agencia de Seguridad hubiera contratado a 
un terrorista. En cualquier caso, ¿cómo se habría enterado Falko de su 
nombre? Y si lo supiera, ¿por qué no te lo dijo? 

Tuve que reconocer que no tenía una respuesta a esas preguntas. En 
lugar de contestar, le pregunté si esa segunda nota en la que aparecía el 
nombre de Heftye, sobre todo si teníamos en cuenta el número 66, 
podría referirse a alguien que no fuera el tutor de Falko Reinhardt. Me 
atreví a añadir que no creía que hubiera muchos Heftye más en Oslo. 

Patricia sacó una guía telefónica de Oslo y Akershus de la estantería 
que tenía a sus espaldas y lo comprobó. 


—Once, incluyendo al profesor. No son muchos. Pero el número no 
encaja del todo. Si el profesor celebró su sesenta y cinco cumpleaños 
días antes de que Falko desapareciera en 1968, debe de haber cumplido 
sesenta y siete hace un par de semanas. Por supuesto, es posible que 
Falko, que era algo despistado, pudiera creer que aún tenía sesenta y 
seis años. Pregúntale al profesor dónde ha estado hoy y qué planes tiene 
para mañana. Pero ¿qué demonios podría tener que ver él con el 
atentado? Si tuviera que imaginarme que un profesor de historia con 
tendencias de izquierda radical pudiera participar en un atentado 
terrorista, no concebiría que lo hiciera en colaboración con un grupo de 
antiguos nazis. No comprendo por qué iba a usar Falko las siglas «SF» 
para hablar del profesor Johannes Heftye. Y tampoco por qué escribiría 
su apellido entero cuando, por lo demás, había usado abreviaturas para 
referirse a las personas en sus notas. 

Yo tampoco lo entendía. La nueva nota me parecía cada vez más 
misteriosa. 

—Pero, entonces, ¿qué ocurrió en Valdres? —pregunté. 

Patricia me miró desconcertada, pero después se estiró y se inclinó 
sobre la mesa. 

—Disculpa, pensaba que sería evidente. Todo encaja. Hemos hablado 
mucho del topo que informaba a la Agencia de Seguridad de lo que 
ocurría en el grupo de Falko Reinhardt, pero no de quién informaba a 
Falko Reinhardt de lo que ocurría en la red de nazis. Es evidente que se 
trataba de Henry Alfred Lien, que vio en ello una oportunidad para que 
lo perdonara su hijo antinazi. Es posible que esa fuera la única razón por 
la que retomó el contacto con sus viejos amigos de la guerra. Falko y él 
se necesitaban el uno al otro. En 1968, Henry Alfred Lien le dijo a Falko 
que la red de nazis estaba planteándose llevar a cabo un atentado a gran 
escala. Las relaciones dentro del grupo también pueden haber 
contribuido a que Falko Reinhardt decidiera desaparecer. Después de 
hablarlo con Henry Alfred Lien y gracias a su ayuda, se escapó con 
premeditación de la casa de campo, bajó la montaña y se marchó del 


país. El episodio del anuario de historia local refuerza la hipótesis de 
que se trató de un trabajo en equipo. Henry Alfred Lien conocía la 
historia y Falko, con su sentido de la teatralidad, tuvo una idea a la que 
él no pudo negarse. Falko soñaba con regresar como un héroe nacional; 
Henry Alfred Lien soñaba con el perdón de su hijo. Mantuvieron el 
contacto y Falko regresó este verano, cuando se enteró de que el 
atentado que planeaban los antiguos nazis estaba cada vez más cerca. 
¿Me sigues? 

Asentí y esperé expectante a que prosiguiera. 

—Hoy Falko quería tener una última conversación con Henry Alfred 
Lien antes de encontrarse contigo y transmitirte lo que sabía del 
atentado que se estaba planeando. La envergadura del asunto era tal que 
esperaba convertirse en una especie de héroe nacional si conseguía 
desvelarlo él solo. Sin embargo, habían descubierto el papel de Henry 
Alfred Lien como agente doble, probablemente porque Christian Magnus 
Eggen y Frans Heidenberg sabían de la existencia de la fotografía. Henry 
Alfred Lien había puesto la mesa para su reunión con Falko cuando de 
repente se encontró cara a cara con otra persona que iba dispuesta a 
quitarle la vida, y así lo hizo. Falko llegó justo después y se encontró 
inerme frente al asesino armado. Ambos comprendieron de inmediato la 
gravedad de la situación. Falko salió huyendo de la casa, pero el asesino 
corrió tras él y le disparó primero en el pie y después en el estómago. 
Por el camino, Falko perdió el papel que encontraste. El asesino arrastró 
a sangre fría a Falko, que estaba herido, los metros que los separaban 
del borde del abismo. Le metió el arma en el bolsillo del pantalón y lo 
empujó al vacío. Es impresionante lo rápido que ideó esta treta para que 
pareciera que Falko Reinhardt había disparado a Henry Alfred Lien y 
después se había suicidado o, en cualquier caso, para borrar sus huellas. 
Ambos cuerpos podrían haber estado allí durante días, hasta que todo 
acabara, si tú no llegas a estar allí. 

Me había convencido. Al haber estado allí, podía imaginarme la 
escena, pero seguía sin ver el rostro del asesino. 


—Y nadie habría entendido lo sucedido si tú no llegas a estar aquí — 
respondí. 

Patricia asintió con la cabeza, pero sonrió con timidez. 

—Gracias, pero veremos a dónde llegamos con todo esto. Aún nos 
falta lo más importante y yo no puedo sacar mucho más de la 
información que tenemos hasta ahora. 

—¿Y la página del diario que falta? 

Patricia asintió con energía. 

—Es probable que contenga todo lo que necesitamos. Es una de las 
cosas que espero que encontremos. Si se la llevó el asesino, ya podemos 
olvidarnos, pero si el diario contiene algo importante sobre este tema, lo 
más probable es que lo supiera Falko y no el asesino. Imagínate que 
Falko encontrara muerto a Henry Alfred Lien, pero que pensara que el 
asesino había desaparecido y que estaba solo en la casa. Habría buscado 
el diario para asegurarse. Al salir, se habría encontrado con el asesino. 
Tenemos motivos para pensar que pudo ser así. 

—Pero, en ese caso, ¿qué pasó después con la hoja del diario? Falko 
no la llevaba consigo cuando murió, así que es posible que el asesino se 
la arrebatara. 

Patricia asintió con rostro sombrío. 

—No solo es posible, sino muy probable. ¿Pero es cierto que Falko 
solo llevaba la pistola en el bolsillo cuando lo encontraste? 

Asentí. 

—No llevaba chaqueta y la pistola era lo único que tenía en el 
bolsillo. 

Patricia sonrió de medio lado. 

—Pues tenemos otro misterio que puede ser insignificante o 
convertirse en nuestra salvación. ¿Qué pasó con la chaqueta de Falko? 

La miré, atónito. Ella prosiguió de inmediato. 

—Falko tenía coche, pero no las llaves. Y tenía bolsillos, pero no 
cartera. Tenía que llevar una chaqueta y en ella estarían las llaves del 
coche y la cartera. Y, si la tenía, como esperamos, allí estaría también la 


hoja del diario. ¿Qué pasó con la chaqueta? ¿Se la llevaría el asesino? 
¿Se la dejaría en la casa? ¿O la perdería por el camino? Nos estamos 
agarrando a un clavo ardiendo, pero puede que tengamos algo. ¿Puedes 
preguntarle al comisario de Vestre Slidre? 

Asentí con la cabeza. Patricia me acercó el teléfono con vehemencia. 

El comisario me dijo que estaba a punto de acostarse. No habían 
encontrado ninguna chaqueta, pero estaba de acuerdo en que era raro y 
me aseguró que se encargaría de organizar una búsqueda en cuanto 
regresara al lugar de los hechos a la mañana siguiente. No había 
aparecido nada más que valiera la pena mencionar, pero me prometió 
que me llamaría de inmediato si encontrara algo interesante. 

Le di las gracias y colgué. Patricia y yo nos quedamos en silencio. Era 
cerca de medianoche y estábamos en una situación tensa, pero ninguno 
de los dos tenía nada más que decir al respecto. 

Pensé que lo de la chaqueta era brillante, aunque nos estuviéramos 
agarrando a un clavo ardiendo. Por lo demás, no teníamos pistas que 
pudieran conducirnos hasta el asesino y no íbamos a encontrar ninguna 
esa noche. 

Comprendí, sin que me lo dijera, que Patricia pensaba lo mismo. Ya 
nos íbamos conociendo bastante bien. 

Le di las gracias por su ayuda, le dije que tenía que llamar al jefe y 
dormir algo, pero le prometí que la llamaría en cuanto tuviera 
novedades del caso. Ella me respondió que estaría dispuesta junto al 
teléfono a partir de las siete y media y que teníamos que cruzar los 
dedos para que la nueva información llegara a tiempo, pudiéramos 
desvelar la identidad del asesino y evitar que ocurriera una catástrofe. 
Después, añadió con un suspiro que, de lo contrario, nos enfrentaríamos 
a una batalla desesperada contra el tiempo y la maldad. 

—Se pueden cancelar las comparecencias del rey, del primer ministro 
y del líder de la oposición de los próximos dos días, pero no se les puede 
encerrar a ellos y al resto de posibles objetivos durante todo el verano y 
todo el otoño. Noruega es un país abierto, lleno de personas importantes 


que se espera que comparezcan en público. Si el terrorista quisiera 
acabar con la vida de personas inocentes, podría atentar contra 
cualquier lugar de vacaciones o campamento de verano. Y ventanas hay 
en todas partes, así que las últimas palabras de Falko tampoco nos son 
de ayuda. 

Teníamos que hacernos a la idea de que las posibilidades de que nos 
enfrentáramos a una persona muy preparada que deseaba llevar a cabo 
un atentado eran muchísimas y que no podíamos avanzar más esa 
noche. Le prometí que la llamaría al día siguiente, en cuanto tuviera 
noticias, y le dije que mantenía la esperanza en que pudiéramos resolver 
el caso sin que hubiera más muertes. Mi voz sonó más segura de lo que 
yo me sentía. Cuando regresé a casa esa noche, me sentí más solo que de 
costumbre y la oscuridad me pareció aún más amenazante de lo 
habitual. 
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Cuando llegué a casa, ya eran las doce y cuarto, pero aún tenía que 
hacer una llamada: a mi jefe. 

El jefe también estaba afectado por la situación tan frustrante y 
peligrosa a la que nos enfrentábamos. Sabíamos que se planeaba algo, 
pero no teníamos ni idea de dónde ni de cuándo. Respondió al primer 
tono de llamada y me pidió que le contara las novedades. Había oído en 
la radio que se habían producido un par de asesinatos en Valdres. 

Le conté lo sucedido y la hipótesis que Patricia había formulado al 
respecto, sin nombrarla a ella y sin estar tan convencido como ella lo 
estaba. 

Para mi alivio, el jefe se mostró impresionado, especialmente porque 
hubiera pensado en la chaqueta ausente y lo que eso podría significar. 

—Está claro que has pensado en todo y que has hecho un buen 
trabajo. Nadie podría haberlo hecho mejor. Sin embargo... —Se me puso 
un nudo en la garganta. Sabía lo que estaba por llegar y lo odiaba con 


todas mis fuerzas—. Sin embargo, nos encontramos ante dos asesinatos 
sin resolver y el riesgo de que se produzca un atentado. Mañana 
recibiremos una oleada de preguntas tanto en el ámbito interno como 
por parte de los medios de comunicación y no puedo justificar tenerte a 
ti solo a cargo de la investigación. 

Me disponía a protestar, pero me di cuenta de que no serviría de 
nada. El jefe había demostrado una gran confianza en mí durante días, 
sin que pudiera ofrecerle resultados. Además, resultaría extraño que no 
reforzara la investigación tras estos dos nuevos asesinatos. Así que le 
dije que lo comprendía, pero esperaba que me permitiera seguir a cargo 
de la investigación. Su respuesta no se hizo esperar. 

—Por supuesto. Tienes toda mi confianza y te pido que me sigas 
informando directamente de los avances. Mantén el contacto con el 
comisario de Vestre Slidre y piensa qué necesitas de nuestro personal en 
Oslo. Pero, desde mañana temprano, el inspector jefe Danielsen será tu 
mano derecha. Tú decides las tareas que le corresponden, pero él tiene 
que estar presente. 

Se me nubló la vista, pero conseguí mantener el tipo. Le di las gracias 
al jefe por permitirme seguir al mando de la investigación y le aseguré 
que encontraría tareas adecuadas para Danielsen. En un arranque de 
inspiración, le indiqué que habría que volver a interrogar a los dos 
antiguos nazis y que Danielsen se podía encargar de eso. El jefe se 
mostró de acuerdo y me dio las buenas noches. 

Se me escapó una risita al pensar en las tareas de Danielsen, pero se 
me pasó enseguida. Me quedé dormido a eso de las dos de la madrugada 
del lunes 10 de agosto de 1970. Quedaban seis horas y media para que 
tuviera que enfrentarme a lo que prometía ser un duro día de trabajo, 
con un resultado aún del todo impredecible. 


DÍA SIETE LA CUENTA ATRÁS... Y LA EXPLOSIÓN 


A las ocho menos cuarto del martes 11 de agosto de 1970, después de 
un rápido desayuno, ya me encontraba de vuelta en el despacho. Me 
había despertado media hora antes de que sonara el despertador y, aún 
medio dormido, decidí que quería tener el control de la agenda del día 
y, para ello, debía llegar antes que Danielsen. 

En el despacho, no me esperaba ningún mensaje de interés. Los 
periódicos de la mañana solo contenían notas breves sobre «dos 
asesinatos muy sospechosos en Valdres», sin establecer ningún tipo de 
conexión conmigo o con el asesinato de Marie Morgenstierne. El 
profesor Arne Neess se dirigía a mostrar su apoyo a los manifestantes de 
Mardóla, mientras que el Instituto de Energía Nuclear recomendaba 
solucionar el problema de los suministros de energía mediante la 
construcción de una planta nuclear en Porsgrunn. En Suecia, el debate 
sobre la prohibición de las competiciones de motor había resurgido tras 
el dramático accidente mortal que se produjo en un rally de Karlskoga. 
El hecho de que uno de los cinco fallecidos fuera noruego había llevado 
la noticia a la primera plana del Dagbladet. 

En resumen, no había nada llamativo en los periódicos de la mañana. 
Sin embargo, las llamadas de los periodistas a la operadora iban en 
aumento, incluso a las ocho de la mañana. 

Redacté una breve nota de prensa que confirmaba que a los dos 
sujetos aún sin nombre les habían disparado en Valdres y que la policía 
relacionaba ambos asesinatos con el de Maria Morgenstierne en Oslo, 
cinco días antes. Por el momento, no podían desvelarse más detalles, a 


causa de la investigación en curso. Sin embargo, el equipo se había 
reforzado tras los últimos dos asesinatos y la policía esperaba resolverlo, 
de una vez por todas, a lo largo de la semana en curso. 

Cuando escribí esto último, noté que me temblaba la mano. Tenía 
claro que con eso ganaba unos días, pero la presión aumentaría si se 
acercaba el fin de semana y no teníamos buenas noticias. En parte 
confiaba en Patricia cuando me aseguraba que el asesinato de Marie 
Morgenstierne estaría resuelto al cabo de unos días y en parte, dadas las 
circunstancias, me sentiría satisfecho si los dos días siguientes se 
desarrollaran sin que sucediera ninguna catástrofe. 

Llevaba mucho tiempo esperando que el inspector jefe Vegard 
Danielsen estuviera enfermo o se hubiera pedido vacaciones, pero, por 
supuesto, me llevé una decepción. Danielsen solo se iba de vacaciones 
los años bisiestos. Cuando llamé al despacho del jefe para pedirle su 
visto bueno a la nota de prensa a las ocho y cuarto, Danielsen ya estaba 
allí sentado. Por suerte, el jefe no tuvo nada que objetar y Danielsen se 
limitó a señalar dos posibles errores de puntuación. 

El jefe me confirmó que Danielsen participaría en la investigación y a 
él le recordó que yo estaba a cargo de ella. Ambos asentimos y nos 
dimos un forzado apretón de manos. 

El siguiente cuarto de hora lo dediqué a contarle a Danielsen lo que 
me pareció que tenía que saber sobre el desarrollo del caso. Insistí en 
que, después de lo ocurrido, lo natural sería hacer una nueva ronda de 
interrogatorios a Frans Heidenberg y a Christian Magnus Eggen y le 
pregunté si podría hacerse cargo de una parte tan importante de la 
investigación con tan poca antelación. Enseguida asintió con la cabeza y 
salió del despacho con las direcciones y una copia de la foto que estaba 
en la habitación de hotel de Falko. Yo también salí del despacho, a paso 
más que ligero, para proseguir con la investigación una vez hube 
acordado con el jefe que le pondría al día de las novedades a las doce 
del mediodía. 
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Había pensado darle la triste noticia a Kristine Larsen y ver si tenía algo 
que añadir. Ella no sabía nada de la dramática muerte de su amante la 
noche anterior y, según la vigilante, aún dormía, con una sonrisa en los 
labios. Ya me parecía lo bastante difícil tener que transmitirle a Kristine 
Larsen la noticia como para, además, despertarla de un plácido sueño, 
así que me retiré sin entrar en la celda, pero pedí que nadie hablara con 
ella hasta mi regreso. 

La perspectiva de transmitirles a los padres de Falko la muerte de su 
único hijo no me resultaba más alentadora, pero fue más fácil de lo que 
esperaba. Me causó una gran impresión ver cómo también se apoyaban 
el uno al otro en el que debía de ser el momento más duro de su vida. 
Cuando llegué, estaban juntos en el recibidor, cogidos de la mano, y me 
miraban muy serios. 

—Ahora Falko se ha ido para siempre, ¿verdad? —dijo el padre en voz 
baja. 

Asentí con la cabeza y temí un arrebato que no llegó a producirse. Vi 
las lágrimas en los ojos de la madre y una desesperación infinita en los 
del padre. Pero se quedaron ahí de pie, con sus huesudas manos 
entrelazadas con firmeza. 

Les dije que no había llegado a Oslo hasta medianoche, tras perseguir 
al asesino de su hijo, y que había intentado sin éxito que les diera la 
noticia el sacerdote. 

Ellos asintieron con la cabeza y me dijeron que era comprensible y 
preferían que fuera yo y no el sacerdote quien les diera la noticia. Si les 
daban a elegir, me preferían a mí, dijo Arno Reinhardt con un rictus 
serio en los labios. 

Se habían puesto en lo peor cuando oyeron las noticias de los 
sospechosos asesinatos en Valdres el día anterior y, desde entonces, se 
habían quedado despiertos a la espera de noticias, ya fuera por la radio, 
por teléfono o en la puerta de su casa. 


La madre de Falko me rogó que le contara lo ocurrido. Entonces me 
escucharon sin preguntar ni criticar nada mientras les hacía un resumen. 
Me confirmaron que Falko llevaba una chaqueta cuando se fue de allí y 
que en ella tenía la cartera y las llaves del coche. 

Por lo demás, no añadieron gran cosa que pudiera ser de utilidad para 
la investigación. La nota en la que ponía «Heftye 66» no les decía nada, 
salvo que a ellos también les recordaba al nombre del tutor de su hijo. 
Lo conocían de manera superficial de sus tiempos en el Partido 
Comunista de Noruega y les costaba creer que hubiera podido tener algo 
que ver con el asesinato. Pero la verdad es que el caso les resultaba del 
todo inverosímil. 

—De alguna manera, siempre habíamos pensado que esto acabaría así 
—señaló la madre con un hondo suspiro. 

La miré expectante. Fue él quien contestó. Parecía que, después de 
décadas de convivencia, habían alcanzado un estadio en el que eran 
capaces de predecir exactamente lo que estaba pensando el otro. 

—Ya lo dijimos cuando lo vimos por primera vez: nunca habíamos 
pensado que sería posible experimentar tanta felicidad y no sabíamos 
qué habíamos hecho para merecerlo. Nuestro Falko era el niño más 
guapo del mundo, más inteligente y más fuerte que todos los demás. Lo 
idolatrábamos, pero nunca llegamos a entenderlo del todo. Nos faltaba 
sabiduría e inteligencia. Ahora, nuestro único hijo está muerto y, por 
desgracia, ni siquiera podemos ayudarte a encontrar al asesino. No 
conseguimos ganarnos la confianza de nuestro propio hijo y que nos 
hablara del peligro que lo acechaba, y tampoco pudimos protegerlo de 
él. Tendremos que tratar de vivir con los recuerdos de los años felices 
que pasamos juntos. 

A Arno Reinhardt le temblaba la voz, pero no le llegó a fallar. Su 
mujer asentía con la cabeza y lo rodeaba con el brazo. 

—A pesar de nuestros errores, tuvimos más años felices junto a él que 
aquellos que nunca han tenido un hijo —dijo ella. 

Entonces nos quedamos en silencio los tres. A la tensión del ambiente 


le acompañaba un aire de resignación. 

Por fin les dije que haría cuanto estuviera en mi mano para que el 
asesino pagara por lo que había hecho y añadí que todo indicaba que 
Falko había intentado advertirme de una catástrofe inminente cuando lo 
asesinaron. Esperaba que pudiéramos evitarla gracias a la información 
con la que contábamos y que el trabajo de su hijo se reconociera 
después de su muerte. 

Ambos asintieron con la cabeza. 

—Ni siquiera nos sentimos capaces de odiar al asesino. Nuestro hijo se 
ha ido para siempre. Como nosotros, durante toda su vida se enfrentó a 
la falta de confianza de la gente por sus convicciones políticas y sus 
ideas para un mundo mejor. Sería un gran alivio si le transmitiera esto y 
pudiera darnos respuestas sobre lo ocurrido. Esperaremos con nuestras 
preguntas a que vuelva —me dijo, y me miró a los ojos. 

El aire cada vez estaba más viciado en el apartamento. Les dije que 
haría todo lo posible y que les llamaría de inmediato si necesitara su 
ayuda, pero, en ese momento, tenía que seguir trabajando para intentar 
evitar que se produjeran más asesinatos. 

Ambos asintieron al mismo tiempo. 

Me puse de pie, les estreché la mano y les di de nuevo el pésame por 
su gran pérdida. 

Ellos se quedaron sentados, contra todo pronóstico, y mantuvieron la 
compostura. Pasé por la pared en la que estaba la última foto de Falko. 
Al salir del apartamento, sentí que la mirada de Falko me desafiaba, 
mientras que sus padres me observaban suplicantes. 
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Cuando regresé a la comisaría a las nueve y media, Kristine Larsen ya 
estaba despierta en su celda. La vigilante me dijo con un suspiro que aún 
parecía de buen humor. Le pedí que la avisara de que pasaría a visitarla 
en cinco minutos, pero esperé siete y me detuve dos veces antes de 


entrar. 

Cuando por fin entré, Kristine Larsen me recibió vestida de calle y 
sonriente sentada en la cama. Me saludó con la mano. Es posible que 
percibiera la seriedad de mi rostro. El caso es que se le borró la sonrisa y 
me preguntó con voz tensa si había novedades sobre Falko. 

No tenía confianza en que pudiera responder alguna de mis preguntas 
una vez que oyera la verdad, así que empecé por decirle que la 
investigación había entrado en una fase aún más dramática y que, antes 
de nada, tenía que hacerle un par de preguntas. Me miró concentrada, 
con el ceño fruncido. 

Empecé diciendo que, cuando murió, Marie Morgenstierne estaba 
embarazada de dos meses y le pregunté quién creía que era el padre si 
dábamos por hecho que no se trataba de Falko. 

Ella asintió agradecida y me dijo que esa información le resultaba 
inesperada, pero que no creía que Falko pudiera ser el padre. Como no 
se había puesto en contacto con ella, le costaba creer que llevara allí 
más de un par de días. 

Del mismo modo, le costaba imaginarse que Trond Ibsen o Anders 
Pettersen pudieran haber estado con Marie Morgenstierne, pero, a pesar 
de ello, creía que tenía que tratarse de uno de los dos, ya que no había 
visto ni oído que Marie Morgenstierne se juntara con otros hombres. Sus 
compañeros de universidad decían que era una «loba solitaria». 

Cuando le pregunté si Marie Morgenstierne podía haber sospechado 
de la relación que ella había mantenido con Falko, se pensó un poco más 
la respuesta. Me contestó que había pensado en ello en la celda y había 
recordado que Marie Morgenstierne se había mostrado más distante con 
ella en primavera y a principios de verano. Entonces se había 
preguntado si su amiga habría atado cabos y había temido que se 
enfrentara a ella, pero nunca pasó nada. Kristine Larsen añadió 
esperanzada que si Marie Morgenstierne tuviera un amante, sería una 
buena explicación. 

—Pero me tienes en ascuas. ¿Hay novedades sobre mi querido Falko? 


—me preguntó cuando dejé de hacerle preguntas. Sentí una tensión muy 
parecida al miedo en su voz cuando dijo esto último. 

Ya no podía ocultarle la verdad durante más tiempo y no creía que 
fuera positivo alargarlo. 

Así que se lo conté sin paños calientes: que estaba intentando evitar 
una catástrofe nacional de la que había intentado advertirme Falko, a 
quien, por desgracia, habían asesinado antes de que pudiera decirme 
nada. 

Al principio, todo fue mejor de lo que había imaginado. Kristine 
Larsen se puso pálida, se cubrió la cara con las manos y murmuró algo 
parecido a que se lo temía y que nunca se había esperado tenerlo para 
siempre. 

Pero entonces su cuerpecito delgado se tambaleó cerca del borde de la 
cama. Y se desmayó. 

Kristine Larsen se deslizó hacia el suelo antes de que pudiera 
detenerla. La levanté con cuidado y la volví a subir a la cama, pero no 
pareció que fuera a despertarse. Me quedé mirándola unos segundos. 

Casi me escabullí de la celda y le susurré a la vigilante que, por 
seguridad, llamara a una enfermera. También le dije que, cuando 
volviera en sí, podía dejar que Kristine Larsen se marchara, si estaba en 
condiciones de hacerlo. Sin embargo, le advertí que era posible que 
hubiera que llevarla al hospital y también que ella pensara que era más 
seguro quedarse unas horas más. 

La vigilante me miró algo sorprendida, pero asintió y se tocó la gorra 
a modo de saludo. Me sentí un cobarde por marcharme sin mirar atrás. 
Pero no podía hacer mucho más por Kristine Larsen allí dentro y aún 
tenía tres asesinatos y un posible atentado que resolver. 
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Cuando volví al despacho, el escritorio estaba igual de vacío que antes. 
Ningún recado. En ese momento, me di cuenta de que había un familiar 


más a quien tal vez debería informar de las novedades: el padre de 
Marie Morgenstierne, el director de banco Martin Morgenstierne. Di por 
hecho que no querría un informe extenso, pero me pareció correcto 
llamarlo y hacerle un resumen, si él lo deseaba 

Primero llamé al banco, pero me dijeron que el director estaba de baja 
desde el día anterior. Al parecer, era su primera baja por enfermedad en 
más de diez años, según me dijo la recepcionista en un susurro. Después 
susurró que el asesinato de su hija le había afectado más de lo que él 
quisiera reconocer. Le pedí que, si regresaba a su despacho al día 
siguiente, le dijera que había llamado. 

Tras pensarlo mucho, llamé a Martin Morgenstierne a su domicilio, 
pero colgué el teléfono después de que sonara cinco veces sin que 
hubiera respuesta. En realidad, no tenía ninguna novedad que contarle 
sobre el asesinato de su hija y me parecía poco probable que él pudiera 
decirme algo que me ayudara a encontrar a aquella o aquellas personas 
que estaban planeando el atentado en algún lugar. 

Unos minutos más tarde, justo después de las once, recibí una llamada 
mucho más interesante. Al otro lado del teléfono, oí la voz del comisario 
de Valdres. Parecía muy agitado. 

—Hemos vuelto a los dos lugares de los hechos y hemos encontrado 
algo que le puede resultar de interés. Ya he enviado a mi hijo a Oslo en 
coche para que se lo haga llegar, pero pensé que debía comunicárselo 
por teléfono. 

Le respondí que había hecho bien y le pregunté de qué se trataba. 

—Me parece impresionante que lo supiera... Encontramos una 
chaqueta que había pertenecido a Falko Reinhardt, como usted predijo. 
Había salido volando, pero la detuvo una roca a algunos metros del 
acantilado. La chaqueta estaba empapada por la lluvia, así que ya puede 
olvidarse de encontrar huellas, pero los bolsillos tenían cremallera, así 
que su contenido está intacto. Si adivina las tres cosas que encontramos 
en los bolsillos, me postro a sus pies. 

De pronto, me sentí presionado, pero pensé en Patricia y le respondí 


enseguida. 

—Creo que en los bolsillos de la chaqueta han encontrado una cartera, 
un llavero con las llaves del coche y espero que también unas 
anotaciones misteriosas escritas a mano. 

Se oyó un grito ahogado al otro lado de la línea y el comisario me 
respondió claramente impresionado. 

—No sé cómo hacen las cosas en Oslo, pero ha conseguido dejar 
perplejo a un humilde comisario de pueblo. Esos son exactamente los 
tres objetos que encontramos. Yo no pude sacar nada en claro de ellos, 
pero usted seguramente sí pueda. Les eché un vistazo y los envié a la 
comisaría central de Oslo con mi hijo como mensajero. En la cartera, 
había un permiso de conducir, billetes de varias divisas y también 
billetes de barco que daban a entender que había llegado a Oslo desde la 
Unión Soviética, pasando por Alemania hacía un par de semanas. No 
había mucho más. En el papel manuscrito, no había nombres de 
personas ni de lugares, así que no espere sacar mucho de él. 

Le pregunté si el papel parecía haberse arrancado de un diario y si 
había copiado el texto. Se hizo el silencio un segundo y después me 
respondió titubeante. 

—Lo del diario puede ser. El borde estaba rasgado y la hoja contenía 
varias fechas. Pero el texto no lo copié, por desgracia. Debería haberlo 
hecho, claro, pero pensé que no había nada concreto y que tenía que 
hacerle llegar la chaqueta de inmediato. 

Me sentí muy molesto con el comisario, pero tuve que disculparlo y se 
apresuró a continuar. 

—Fue un error, ahora me doy cuenta. Discúlpeme. Pero recibirá la 
chaqueta y su contenido enseguida. Mi hijo se fue hacia allí 
directamente desde el lugar de los hechos hace casi una hora y sabía que 
era urgente. Así que llegará en un par de horas. 

El comisario parecía afectado y de verdad había hecho lo que había 
podido para ayudarme, así que le di las gracias por su colaboración y le 
prometí que me pondría en contacto con él en cuanto tuviera novedades 


del caso. Me dio las gracias emocionado y repitió que recibiría la 
chaqueta con la hoja del diario en un par de horas. Le dije que era un 
gran avance que la hubieran encontrado. 

Nos despedimos en un tono amistoso, a pesar de que yo seguía 
molesto por desconocer lo que decía la hoja del diario. 

Llamé a Patricia y le hice un breve resumen de lo sucedido hasta 
entonces. Parecía muy seria, pero silbó con alegría cuando le conté lo de 
la chaqueta. Me pidió que fuera a verla cuanto antes y que se la llevara. 
Añadió que me esperaría con la comida servida. 

Le dije que tal vez conseguiríamos echar un vistazo al diario antes del 
discurso del líder de la oposición de las cuatro y media, aunque seguro 
que no nos daba tiempo a hacerlo antes de que hablara el primer 
ministro a las tres. 

Patricia exhaló un suspiro y dijo que sería difícil justificar una 
cancelación repentina de un acto de ese tipo sin que existiera una 
amenaza concreta, pero me pidió que fuera en cuanto pudiera si la 
página del diario contenía información de interés. 
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Cuando llegué al despacho del jefe a las doce, había tostas para tres y 
Danielsen ya se había sentado en la silla que estaba más cerca del jefe. 

Les conté sin más detalles que había aparecido la chaqueta de Falko y 
que podría haber algo interesante en los bolsillos, pero que, por lo 
demás, no tenía ninguna novedad. Ambos asintieron sin mostrar 
demasiado interés por la chaqueta. 

Le pregunté a Danielsen, regodeándome en la crueldad de la pregunta, 
si había avanzado algo con los interrogatorios a los dos antiguos nazis. 
Él se lo pensó un momento. 

—La verdad es que no. Al principio, no colaboraron mucho y, aunque 
después se animaron un poco, no saqué nada nuevo en claro. A la cuarta 
persona de la foto o bien no la recordaban o bien no la querían recordar. 


En cuanto al día de ayer, ambos tenían coartada: estuvieron cenando 
juntos en el Grand Café de cuatro a seis y el jefe de sala puede 
confirmarlo. Pregunté, para asegurarme, si el personal recordaba 
haberlos visto con alguien más antes, pero no era el caso. Por supuesto, 
es muy difícil recordar lo ocurrido meses atrás en un lugar que frecuenta 
tanta gente. El señor Eggen añadió que, además, podíamos preguntarles 
a los guardias que vigilaban su casa cuándo había salido. 

Todos sonreímos tímidamente. Les aseguré que no sabía nada de la 
vigilancia de la casa. Danielsen prosiguió muy serio. 

—Ninguno de los dos confía demasiado en la sociedad en general ni 
en la policía en particular. Al parecer, se sienten perseguidos y 
sospechosos por sus ideas políticas. Dada su historia, uno puede 
empatizar con ellos independientemente de lo que piense de sus 
pensamientos políticos. 

El jefe y yo miramos expectantes a Danielsen, que se corrigió de 
inmediato. 

—Ninguno de los dos parece especialmente simpático, aunque uno es 
mucho más educado que el otro. Dicho esto, sus alianzas ilegales hace 
tiempo que son cosa del pasado y no estoy nada convencido de que 
tengan algo que esconder ahora. 

Lo miré muy serio, pero percibí con cierta preocupación que mi jefe 
parecía algo más interesado. Danielsen se dio cuenta, al parecer, y se 
estiró en su asiento antes de continuar. 

—Ambos llevan veinticinco años respetando las leyes, como buenos 
ciudadanos, tienen coartadas para la tarde de ayer y puede que no 
quieran decirnos quién es la persona con la que cenaron aquella vez por 
pura rebeldía. En realidad, lo único que prueba esa foto es que cenaron 
con un hombre que ha sido víctima de un asesinato. Tengo otra 
hipótesis que tal vez encaje. 

Los dos miramos atentos a Danielsen, que esperó hábilmente a que 
tanto el jefe como yo le pidiéramos que compartiera con nosotros su 
hipótesis alternativa. 


—Creo que es más probable que encontremos un asesino entre los 
jóvenes comunistas que entre estos viejos y decrépitos exnazis. Doy por 
buena vuestra hipótesis de que Henry Alfred Lien le dio información a 
Falko Reinhardt, pero no hay nada que desmienta que Reinhardt 
pudiera haber matado tanto a Lien como a su prometida Marie 
Morgenstierne. Todo encajaría si a él lo hubiera asesinado otro de los 
comunistas. La detención de Kristine Larsen fue un claro error y hay que 
liberarla: estaba detenida en Oslo cuando dispararon a Reinhardt y a 
Lien. Sin embargo, Trond Ibsen y Anders Pettersen parecen personas 
poco fiables que, a menos que se demuestre lo contrario, han podido 
acabar con Falko Reinhardt. Si uno de los dos hubiera estado con Marie 
Morgenstierne y fuera el padre del hijo que esperaba, pudo ser por celos 
o a modo de venganza. 

Le pregunté a Danielsen si eso significaba que no veía el riesgo de que 
se produjera un atentado. De nuevo respondió de inmediato, para mi 
irritación. 

—Si mi hipótesis es correcta, hay dos posibilidades. Al parecer, ese tal 
Reinhardt era tan egocéntrico que puede haberse inventado todo ese 
asunto del atentado para llamar la atención. Pero también es posible que 
supiera que otros miembros del grupo estaban planeando un atentado y 
por eso lo mataron. Así que la respuesta es que no creo que se vaya a 
producir un atentado nazi, pero no descarto que se esté planeando otro 
tipo de atentado. En ese caso, tenemos que darnos más prisa que nunca 
para avanzar en la investigación. 

Nos miró satisfecho al jefe y a mí. Me oí decirle que a mí me parecía 
poco probable, pero enseguida me di cuenta de que no estaba seguro y, 
al mismo tiempo, sentí un profundo terror ante la idea de que Danielsen 
hubiera formulado una hipótesis que pudiera ser cierta después de haber 
dedicado tan solo unas horas a la investigación. 

Danielsen sonrió tranquilo. 

—Está claro que nos encontramos ante un caso complicado, así que, 
como es natural, no puedo garantizar que mi primera hipótesis sea la 


correcta. Pero justo en los casos complicados conviene mantener 
abiertas distintas posibilidades. Así que, a menos que haya algo que 
contradiga mi hipótesis, me gustaría proponer que cada uno de nosotros 
siga su propia línea de investigación a lo largo de la tarde. Tú puedes 
continuar trabajando con la supuesta red de nazis y yo interrogaré de 
nuevo a los comunistas. En cualquier caso, será positivo saber si tienen 
una coartada para la tarde de ayer. 

El jefe me miró inquisitivo. Yo tragué saliva y le contesté que, aunque 
no me convencía esa hipótesis alternativa, no me oponía a que 
dividiéramos el trabajo de esa forma. Danielsen mostró una sonrisa de 
oreja a oreja y prosiguió. 

—Estupendo. Solo una cosa más: los conflictos y conspiraciones 
dentro del grupo de los comunistas bien pueden venir de antes de que 
desapareciera Falko. Así que, con vuestro permiso, me gustaría hablar 
también con esa tal Miriam Filtvedt Bentsen. 

Por un momento, me pregunté si yo sería el siguiente sospechoso. Y, 
en caso de que así fuera, esperaba que Danielsen no sospechara que me 
hubiera enamorado de Miriam Filtvedt Bentsen, porque me resultaría 
muy difícil desmentirlo. 

Le respondí lo más relajadamente que pude que yo la había 
interrogado varias veces, no había sacado en claro nada interesante y 
me sorprendería que él descubriera algo, pero, por supuesto, era libre de 
buscarla en la biblioteca de la universidad y en la sede del Partido 
Popular Socialista. Me dio las gracias con un tono forzadamente 
amistoso y anotó las direcciones de Trond Ibsen y Anders Pettersen. 

—Con un poco de eficiencia, debería terminar pronto. El riesgo de 
atentado hace que el caso sea prioritario. ¿Os parece si volvemos a 
reunirnos aquí a las tres menos cuarto? —dijo, y se levantó casi con 
soberbia sin esperar respuesta. 

Asentí sin pensar. Cuando me di cuenta de que esa reunión retrasaría 
mi encuentro con Patricia, él ya se había marchado. 

Había que reconocer que Danielsen era un hombre con gran 


capacidad de trabajo y con ideas propias, pero eso no significaba que su 
presencia en la investigación no me resultara más molesta de lo que 
había imaginado. 

Llamé a Patricia, le expliqué rápidamente la situación y le dije que no 
creía que pudiera llegar a su casa antes de las tres y media. Me dio el 
visto bueno, pero me pidió que la llamara si ocurriera cualquier cosa 
que pudiera ayudarnos a avanzar. Después me pidió que aprovechara el 
tiempo lo mejor posible y tratara de que el jefe de la Agencia de 
Seguridad respondiera sus preguntas. Le prometí que así lo haría. Para 
ser sincero, no se me ocurría mucho más que investigar. 
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Me costó dos intentos contactar por teléfono con el agente Stein 
Fredriksen, pero por fin lo conseguí a la una de la tarde. Como era de 
esperar, no dijo su nombre, pero lo reconocí enseguida por la voz. Al 
parecer, él también me reconoció a mí. Exhaló un suspiro y después dijo 
un casi angustiado «bueno, bueno» al teléfono cuando le dije que seguía 
sin ser sospechoso de nada, pero que, tras los dos últimos asesinatos, 
tenía que hacerle una pregunta. 

El suspiro afianzó mi sospecha de que podría sacar algo en claro. Esa 
sensación se vio reforzada cuando le pregunté si me podía garantizar 
que nunca le había revelado a Marie Morgenstierne que conocía la 
relación que mantenía su prometido con Kristine Larsen. 

Fredriksen suspiró de nuevo y me preguntó, para mi sorpresa, si 
podíamos hablar en persona. Le respondí que era urgente, pero que 
podía acercarme a Victoria Terrasse de inmediato. Era evidente que a 
Stein Fredriksen le había parecido peor idea que seguir hablando por 
teléfono. Me propuso que, en lugar de eso, nos viéramos a la una y 
cuarto en una cafetería de Youngstorget. Accedí de inmediato y me 
dirigí allí con una curiosidad creciente por aquello que la Agencia de 
Seguridad aún no me había contado. 


Fredriksen entró despacio justo a la una y cuarto con un atuendo 
discreto, las solapas del abrigo levantadas y gafas de sol. Me pareció más 
relajado y simpático allí, en un rincón de la cafetería, cada uno con 
nuestro café y sin nadie más a menos de diez metros de distancia. Sin 
embargo, habló en voz baja desde el principio de la conversación. 

—Aprecio mucho su colaboración. Sé que esta cafetería no está 
vigilada, lo cual ya es mucho más de lo que podría decir de Victoria 
Terrasse y del teléfono de mi despacho —dijo a modo de introducción. 

Lo miré algo sorprendido, pero no me pareció adecuado preguntarle 
sobre el ambiente de trabajo en Victoria Terrasse en ese momento y 
lugar. Sin embargo, él lo hizo de forma indirecta cuando se inclinó sobre 
la mesa y susurró lo siguiente: 

—Quiero ser sincero contigo y ayudarte en lo que pueda con la 
investigación. ¿Puedo fiarme de que, por el momento, esta conversación 
quedará entre nosotros y él no sabrá nada al respecto? 

Asentí con la cabeza. Fredriksen bajó aún más la voz. 

—En ese caso, confirmo entre nosotros que Marie Morgenstierne 
conocía desde hacía unos meses la relación que mantuvieron su 
prometido desaparecido y Kristine Larsen. Se lo conté yo a principios de 
mayo de este mismo año. Pero me gustaría señalar que no era mi 
intención contárselo. 

Le dirigí una mirada inquisitiva. Él bajó la voz más todavía. 

—Cuando me pasó una de las grabaciones, me preguntó directamente 
y de repente si había advertido alguna señal que indicara que Falko 
pudiera haber mantenido una relación con alguien antes de su 
desaparición. Me encontré ante un dilema inesperado. Al principio, 
pensé que no debería responder, pero era nuestra informante y nos hacía 
un servicio y, por lo que había visto de él, Falko no me daba ninguna 
lástima... Total, que tal vez no fuera del todo profesional, pero es 
comprensible, ¿no? 

Asentí y él me miró casi agradecido. 

—El comportamiento de Falko era del todo inmoral y provocador. Y 


que ella le hubiera sido fiel y sospechara que otro miembro del grupo lo 
había traicionado no mejoraba las cosas. Lo sentía mucho por ella y ya 
había pensado decírselo en un par de ocasiones. No llegué a hacerlo 
entonces, pero no fui capaz de decirle que no cuando me lo preguntó 
directamente. 

—Y doy por hecho que las mujeres comunistas no son tu tipo, aunque 
sean informantes y su prometido las tratara mal —le dije en voz baja, 
inclinado sobre la mesa—. En todo caso, no de manera oficial y con tu 
jefe presente. 

Temí que tuviera un arrebato, pero, para mi alivio, asintió despacio. 

—Muy bien visto. Por lo que sabía y veía, desarrollé cierta simpatía 
hacia ella, pero nunca ocurrió nada más y nunca hablamos del tema. 
Habría sido arriesgado para los dos. 

Asentí. Parecía razonable. 

—Pero si he de ser del todo sincero contigo... una vez le hice una 
pregunta que te puede resultar de interés. 

Le respondí que todas las preguntas relacionadas con Marie 
Morgenstierne me resultaban de interés y que no le contaría a nadie 
nada de lo que me dijera, a menos que fuera estrictamente necesario. Él 
asintió agradecido y prosiguió con un susurro. 

—En varias ocasiones, presencié cómo se le acercaba ese psicólogo 
pedante, Trond Ibsen. Me preguntaba si era a él a quien temía. Así que 
aproveché para preguntarle si se le había acercado más de lo que a ella 
le gustaría. Ella sonrió y me respondió que tal vez, pero que no pasaba 
nada. Me aseguró que, aunque podía llegar a ser algo molesto, era del 
todo inofensivo. 

—Así que no sospechaba que fuera él quien tuviera algo que ver con 
la desaparición de Falko, ¿no? 

Fredriksen negó con la cabeza. 

—No, no lo parecía. Es cierto que, como dije, nunca me contó quién 
pensaba que era. No estoy seguro, pero si me preguntaras de forma 
extraoficial de quién creo que sospechaba... 


Me miró expectante, con una sonrisa pícara. Le pregunté enseguida de 
quién creía que se trataba, y le aseguré que quedaría entre nosotros. 

—Yo diría que Kristine Larsen. En cualquier caso, Marie dijo que «eso 
pensaba, pero se lo agradezco». No parecía enfadada ni preocupada, más 
bien aliviada, de alguna extraña manera. Creo que llevaba mucho 
tiempo pensando que era ella. 

Me quedé un rato dándole vueltas a esas palabras. Cuando levanté la 
vista, Stein Fredriksen se había marchado. Me lo tomé con humor. En 
primer lugar, había respondido a las preguntas que le había planteado y, 
en segundo lugar, no estaba seguro de si se había despedido o no. 
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Cuando volví al despacho a las dos menos cinco, la chaqueta aún no 
había llegado. A las dos en punto, llamé al primer ministro Peder 
Borgen, como habíamos acordado. Me saludó con tono alegre, pero 
enseguida se puso serio cuando le dije que teníamos que tomar una 
decisión con respecto a sus comparecencias. Percibí el alivio en su voz 
cuando le dije que no habíamos recibido ninguna amenaza relacionada 
con el acto de ese día. 

Llegamos a la conclusión de que él daría la charla en el acto del 
Sindicato de Agricultores y Ganaderos y que yo le llamaría si hubiera 
motivos para cancelar el siguiente acto. Pareció aliviado y me volvió a 
decir que le llamara cuando quisiera. Me aseguró que, aparte de esos 
dos actos, no tenía mucho más que hacer esa semana. 

A las dos y cuarto, llegó a la puerta de mi despacho una versión más 
joven y delgada del tranquilo comisario de Valdres con una bolsa sellada 
y una disculpa, casi sin aliento: se le había pinchado una rueda a la 
altura de Honefoss. Le di las gracias por el esfuerzo, le pedí que saludara 
a su padre de mi parte y le deseé un buen viaje de vuelta. Volvió a 
disculparse por la demora y después me pidió permiso tímidamente para 
visitar la calle Karl Johan antes de regresar a Valdres. 


En la bolsa, solo había una sudadera de color claro. Dentro de los 
bolsillos, estaba lo que me había prometido el comisario: en el derecho, 
había un llavero con las llaves del coche; en el izquierdo, una cartera 
con trescientas cincuenta coronas en billetes, un par de rublos y unos 
cuantos marcos alemanes. Además, encontré un permiso de conducir 
expedido en Noruega en 1967, unos billetes de barco que mostraban que 
había llegado a Oslo el 26 de julio después de un viaje de diez días 
desde Moscú, pasando por Kiel. Todo encajaba con la idea que ya tenía, 
pero no me ofrecía información nueva. 

La hoja arrancada del diario atrajo mi atención de inmediato. 
Resultaba innegable que la letra era la de Henry Alfred Lien y tenía su 
característico estilo telegráfico. En 1970, solamente había hecho tres 
anotaciones. 


17 de mayo de 1970: Encuentro con A, B y D. A y D muyy a favor del inicio. B 
duda. 

7 de junio de 1970: Otra reunión con A, B y D. A y D presionan casi 
agresivos. B a favor, pero aún escéptico. Teme consecuencias para las 
familias. 

8 de agosto de 1970: Llamada de A. Había hablado con D y B. Dijo que B 
está preparado para actuar. 


Me di cuenta de que la fecha de la segunda entrada del diario de Henry 
Alfred Lien coincidía con la de la foto de Falko Reinhardt y no podía 
tratarse de una coincidencia, dado que los habían asesinado a los dos. 
Pero, por lo demás, tuve que reconocer que el comisario tenía razón. No 
había gran cosa que pudiera dar una pista para identificar a las personas 
de las que se hablaba. Tampoco había nada que indicara qué estaban 
planeando ni cuándo se iba a llevar a cabo. 

La hoja del diario me recordó a la nota de Falko con el misterioso 
mensaje de «Heftye 66». Llamé al profesor Johannes Heftye y le hablé 
directamente del caso. El profesor parecía sinceramente desconcertado, 
pero me confirmó que, hasta hacía unas semanas, tenía sesenta y seis 


años. Ahora, sin embargo, ya había cumplido sesenta y siete y no tenía 
ni idea de por qué tendría su antiguo alumno una nota con esa 
información. No había mantenido ningún tipo de contacto con Falko 
desde que desapareció y, desde luego, no había concertado ningún 
encuentro con él en los últimos días. 

Cuando le pregunté sobre el día anterior, el profesor Heftye me 
respondió que había trabajado en casa. Como vivía solo y no había 
estado en contacto con nadie a excepción de un par de llamadas a 
primera hora de la tarde, no tenía coartada desde las dos del mediodía, 
por desgracia. Se apresuró a añadir que no tenía coche, que ya no podía 
conducir aunque lo hubiera tenido y que, en resumen, no había estado 
en Valdres. 

Le aseguré que no era sospechoso de nada, pero que, por rutina, 
teníamos que hacerle este tipo de preguntas después de los dos últimos 
asesinatos. Me dijo que lo comprendía, aunque percibí cierto 
escepticismo en su voz. Cuando le pregunté qué había hecho ese día, me 
respondió que lo había pasado entero en el despacho y que contaba con 
quedarse allí hasta tarde. Añadió con cierta brusquedad que nunca en su 
vida había tenido ni usado un arma de fuego y que mucho menos había 
sido sospechoso de haberlo hecho. 

Parecía que el profesor Heftye y yo habíamos tenido un desencuentro 
después de un inicio prometedor. Sin embargo, me costaba imaginarlo 
como un delincuente y más aún como un asesino que fuera corriendo 
por las montañas de Valdres. La nota de Falko seguía siendo un gran 
misterio. 

Ya eran casi las tres menos cuarto y aún no tenía ningún avance que 
compartir. A pesar de mi intranquilidad por un atentado inminente, 
esperaba en secreto que a Danielsen no le hubiera ido mejor. 


8 


Esa vez llegué al despacho del jefe antes que Danielsen y me lo tomé 


como una buena señal. Sin embargo, cuando apareció a toda velocidad 
un par de minutos más tarde, tenía una sonrisa inquietante en los labios. 
Sentí que se me desbocaba el corazón cuando le pregunté si tenía 
novedades. 

—Bueno, en cuanto a Miriam Filtvedt Bentsen, he de decir que estoy 
de acuerdo con tu opinión. Mostraba tal indiferencia a las preguntas que 
al principio me resultó bastante sospechoso. Me dio el número de 
teléfono de dos personas que habían estado con ella en la sede del 
partido la noche anterior y que enseguida me confirmaron su coartada. 
Sin embargo, dado que estamos investigando a un grupo de izquierda 
radical, no sé si la coartada de dos miembros del Partido Popular 
Socialista resulta muy convincente. No obstante, dos empleados de la 
biblioteca universitaria confirmaron que no se marchó de allí hasta las 
cinco de la tarde, por lo que no podría haber llegado a las montañas de 
Valdres a las seis a menos que tuviera un caza. Por lo demás, he de decir 
que me causó una muy buena impresión y hay que tener en cuenta que 
rompió con el grupo hace tiempo. 

El corazón me empezó a latir con menos fuerza tras esa aclaración. 
Asentí con la cabeza, pero esperé impaciente a que continuara, cosa que 
no tardó en hacer. 

—Por el contrario, ese tal Anders Pettersen parecía muy extremo 
políticamente y con un carácter fuerte como persona. Lo creo capaz de 
casi cualquier cosa. Sin embargo, en esta ocasión, tiene una coartada 
muy sólida: de seis a ocho, estuvo en una exposición de pintura, donde 
saludó a varios conocidos. 

Se quedó callado, pero aún tenía esa sonrisa tan molesta. 

—Pero, por otra parte... —dije por fin. 

Él asintió y se apresuró a continuar. 

—Sí. Estoy casi convencido de que ese psicólogo algo sospechoso que 
es Trond Ibsen es un asesino, si no un psicópata. Me miró con 
desconfianza desde el momento en que entré en su despacho y estaba 
claramente incómodo conmigo y con las preguntas. En cuanto a la 


coartada, los registros mostraban que había abandonado el despacho 
más tarde que de costumbre, a las dos y media. Después se fue en su 
coche nuevo, con el que fácilmente podría llegar a Valdres en tres horas. 
Tanto a su secretaria como a mí nos había dicho que se había marchado 
a Casa. Sin embargo, la secretaria me susurró que lo había visto dirigirse 
hacia el centro, en dirección contraria a la que tomaba habitualmente 
para volver a casa. Lo más llamativo de todo es que no quería decir qué 
había hecho el resto del día. Se limitó a negar que hubiera estado en 
Valdres o que supiera algo de los asesinatos que allí se produjeron. Tal 
vez a ti te dé una respuesta, pero se negó en redondo a dármela a mí. 

Danielsen hizo una pausa dramática. Era evidente que disfrutaba con 
la atención que le estábamos prestando. 

—Pensé detenerlo ahí mismo, pero decidí llamar a un agente para que 
lo vigilara y echara un ojo también al coche durante el resto del día. 
Ibsen me dijo que hoy también se quedaría a trabajar al menos hasta las 
siete de la tarde y puede que más tiempo todavía. Así que, si la amenaza 
terrorista tuviera algo que ver con él, los actos de esta tarde deberían 
estar a salvo. —Titubeó, pero no tardó en continuar con una sonrisa en 
los labios—. Por cierto, Anders Pettersen también dijo que, de aquí en 
adelante, preferiría relacionarse contigo, así que parece que eres más 
popular y simpático que yo, al menos entre los jóvenes de la izquierda 
radical. 

Al principio, me entraron ganas de responder que esperaba que se 
pudiera decir lo mismo de las jóvenes de la izquierda radical. Después 
pensé en responder que, sin embargo, parecía que él era más popular 
entre los nazis de edad avanzada, pero no quería dejarme provocar, así 
que respondí que, dados sus antecedentes, era comprensible que se 
mostraran escépticos, independientemente de la opinión que a uno le 
merezcan sus ideas políticas. Me apresuré a añadir que yo tampoco 
pondría la mano en el fuego por nadie y convenía dejar abierta esa línea 
de la investigación. 

Entonces puse en la mesa mi mejor y única baza, la hoja del diario 


que estaba en la chaqueta de Falko Reinhardt, y dije que tenía nueva 
información que me daba motivos para sospechar aún más de los nazis. 

Tanto el jefe como el inspector jefe Danielsen echaron un vistazo a la 
hoja del diario. Danielsen hizo una mueca y tuvo que reconocer que la 
referencia a la reunión del 7 de junio encajaba muy bien con la fecha de 
la fotografía. Sin embargo, le parecía que «por lo demás, el contenido 
del documento es tan difuso que, por desgracia, no justifica más que una 
sospecha general». 

A las tres y veinte, acordamos que nos volveríamos a reunir a las 
nueve del día siguiente. Mientras tanto, proseguiríamos con la 
investigación con los nazis como principales sospechosos, pero prometí 
que volvería a interrogar a Trond Ibsen. 

En cuanto a los consejos que debíamos darles a los políticos sobre los 
actos de los próximos días, el jefe dijo que dependía de mí evaluar el 
peligro de la situación, pero sería muy drástico cancelar unos 
compromisos tan importantes sin que existiera una amenaza concreta 
hacia ellos. Danielsen se mostró de acuerdo y añadió que, por su parte, 
le parecía que el riesgo de atentado era mínimo, siempre y cuando 
mantuviéramos vigilado a Trond Ibsen. 

Nos despedimos por ese día. No había enemistades, pero sí una cierta 
rivalidad que se traducía en tensión. Me marché con la sensación de que 
ellos dos, en el fondo, pensaban lo mismo que yo: el peligro de un 
atentado aumentaba con cada hora que pasaba, sin que supiéramos 
dónde ocurriría, cómo y a cargo de quién. 
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Cuando llegué a casa de Patricia, eran las tres y media pasadas. El 
trayecto en coche había sido más lento de lo esperado. Especialmente en 
las últimas manzanas, había más tráfico de coches, bicicletas y peatones 
que de costumbre. Por fin me di cuenta de qué pasaba cuando me crucé 
con dos grupos de afiliados a las juventudes del Partido Laborista, que 


iban de camino a Frogner plass. Las hordas de gente que se dirigía a la 
charla de Trond Bratten me recordaron la seriedad de la situación. 

Encendí la radio del coche y confirmé con alivio que todo estaba 
tranquilo. Nada indicaba que hubiera sucedido algo terrible durante la 
charla del primer ministro Peder Borgen en el Sindicato de Agricultores 
y Ganaderos. Sin embargo, Borgen, Bratten y otras personas conocidas 
tenían varios actos planeados para los próximos días y no me animaba 
mucho vivir con la angustia de lo que podría pasar. 

Justo antes de aparcar lo más cerca posible de Erling Skjalgssons gate 
104-108, se apagó la radio de repente. No se debía a un sabotaje, sino a 
un cable defectuoso que podría cambiar en cuanto regresara. De todas 
formas, no me pareció buena señal. Cuando llamé a la puerta, a las 
cuatro menos diez, no estaba precisamente de buen humor. 

Al parecer, Patricia no estaba mucho más animada. Me saludó con la 
cabeza, casi malhumorada, y apenas esperó a que la criada cerrara la 
puerta al salir para empezar a hablar. 

—Bueno, ¿ha aparecido la hoja arrancada del diario? Esperaba que te 
tomaras la molestia de llamarme en cuanto la tuvieras en las manos. 

Le respondí que al mensajero se le había pinchado una rueda por el 
camino y, además, no parecía que pudiéramos sacar nada en claro de 
ahí. Ella asintió, pero estiró la mano impaciente. Le tendí la hoja, algo 
arrugada. Sin darme las gracias, me pidió que le entregara también las 
notas de Falko y la fotografía. 

Cenamos y le conté lo que había ocurrido ese día, sin poder saborear 
el excelente solomillo. Patricia solo comió tres bocados. Parecía 
escuchar lo que le decía, pero no me miró ni una sola vez. Tenía la vista 
fija en la hoja del diario y solo la levantaba para mirar las notas de 
Falko o la fotografía. 

—En lo que respecta a Marie Morgenstierne, las cosas están cada vez 
más claras. Si obtienes las respuestas que espero de Trond Ibsen y 
Anders Pettersen, podemos tener la solución esta noche. Y puedes 
quedarte tranquilo: Danielsen va por el camino equivocado. Puede que 


incluso se haya equivocado de planeta —dijo cuando terminé el 
resumen del día a las cuatro y veinte. 

Era justo lo que quería escuchar. Sin embargo, Patricia no parecía 
tener pensado decir nada más al respecto. Se quedó sentada mirando la 
hoja del diario. 

—No obstante, lo del atentado corre más prisa y no es fácil sacar 
mucho más de este misterioso documento. La respuesta tiene que estar 
delante de nuestras narices, pero, por mucho que me esfuerzo, no 
consigo dar con ella. Las fechas por sí mismas ya son bastante 
interesantes. 

Asentí y le dije que la fecha coincidía con la de la fotografía. Ella 
también asintió impaciente. 

—Sí, claro, de eso se daría cuenta hasta un niño pequeño. Pero no 
solo eso. El 17 de mayo es el día de la Constitución desde 1814 y desde 
1905, el 7 de junio celebramos nuestra independencia de Suecia. Los 
nazis han elegido fechas significativas. Sin embargo, el 8 de agosto no 
me dice nada, solo que fue hace unos días, después de que regresara 
Falko Reinhardt y de la muerte de Marie Morgenstierne. 

—El documento no dice nada de nadie —dije. 

Patricia suspiró y asintió. 

—Es fácil imaginarse que A y D, los que querían llevar a cabo el 
atentado, sean Eggen y Heidenberg y también que intentaron convencer 
al cuarto hombre de la foto. Pero ¿qué más sabemos de él? Que es 
probable que sea más joven y más dinámico que ellos. También sabemos 
que no lleva anillo de casado en la mano derecha, pero tiene familia. Esa 
descripción podría encajar con decenas de miles, incluso con cientos de 
miles de hombres de esta parte del país. Y, por algún extraño motivo, 
Falko usó las iniciales SF para referirse a esa persona. 

—Y las iniciales de la hoja no coinciden con nombres que 
conozcamos. Casi parecería que las ha puesto en orden alfabético. 

Patricia negó con la cabeza, casi molesta. 

—SÍ y no. Henry Alfred Lien se refería a ellos como A, B y D. ¿Dónde 


está C en todo esto? 

—Puede que C sea él mismo, ¿no? —propuse. 

Patricia no estaba muy convencida. 

—Puede, pero si se hubiera puesto un nombre en clave a sí mismo, lo 
lógico sería que hubiera elegido la A o la D. Es raro usar la C para uno 
mismo, sobre todo si normalmente uno no usa esa letra. 

Patricia volvió a mirar la hoja y después la fotografía. 

—Espera un momento. Las profesiones, claro. La A se refiere al 
arquitecto Heidenberg; la D al director Eggen... ¿Y qué puede ser la B? 


Todo ocurrió en cuestión de segundos. 
Primero vi que a Patricia le brillaban los ojos. 
Después dio un grito. 
Y, por último, me preguntó en voz baja y muy asustada. 
—¿Qué hora es? 


Miré a Patricia y me pregunté si la presión de los últimos días le habría 
provocado algún tipo de ataque. Patricia tenía un reloj de pulsera de oro 
en la muñeca izquierda, pero se quedó sentada como si estuviera 
paralizada del cuello para abajo. Solo sus ojos demostraban que seguía 
viva. Sus ojos y su voz. 

—¿Qué hora es? 

Repitió la pregunta aún más bajo y más asustada. 

Miré el reloj y contesté que eran las cuatro y veinticinco. 

Estaba claro que eso era lo que Patricia necesitaba para recuperar la 
movilidad del cuerpo. De repente, se inclinó sobre la mesa. 

—¡Corre! ¡Por la vida y por la patria! ¡Solo tienes cinco minutos antes 
de que dispare a Trond Bratten! 

En ese momento, fui yo quien se quedó paralizado. Patricia se inclinó 
sobre la mesa y me dijo, casi suplicando. 

—¡Corre! Correría contigo si pudiera, pero no puedo. La dirección es 
Thomas Heftyes gate 66, junto a Frogner plass, y va a disparar desde la 
ventana. Busca una ventana abierta. Pero ¡corre, por Dios, hombre! 


Eché a correr. Cuando me levanté, le pregunté quién iba a disparar 
por la ventana. 

Patricia casi me gritó la respuesta y señaló la puerta. 

Todo encajó en mi cabeza en un par de segundos. Entonces corrí lo 
más rápido que había corrido en la vida. Salí a toda prisa de la casa y 
bajé en dirección a Frogner plass. 
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El asesino estaba con el arma en la mano junto a la ventana del número 66 de 
Thomas Heftyes gate y miraba a la masa de gente que se extendía a sus pies. 

Echó un vistazo al reloj. Marcaba las cuatro y veinticinco. 

Solo quedaban cinco minutos para que el hombre de la ventana disparase al 
líder del Partido Laborista, que se disponía a hablar ante el público congregado 
en Frogner plass. Aun así, estaba extrañamente tranquilo. 

B no conocía a Trond Bratten en persona, pero sentía odio y resentimiento por 
él desde la posguerra. Le resultaba indignante que el hijo de un campesino 
cualquiera que ni siquiera había acabado la secundaria pudiera convertirse en 
ministro de Finanzas y después desoyera los consejos del sector de la banca. Y 
le resultaba patético que un hombrecillo enclenque con tan poca labia tuviera 
que escudarse tras su mujer en todas las situaciones, pero que, aun así, 
insistiera en que quería llegar a ser primer ministro por encima de todos aquellos 
hombres de todo el país que estaban más cualificados que él. Para el asesino, 
Bratten se había convertido en un símbolo de una nueva era en la que los 
arribistas y los cazafortunas tratan de llegar al poder y lo consiguen sin la 
formación, la cultura y la sabiduría que tiene alguien que proceda de una familia 
instruida. 

Desde pequeño, el hombre que estaba junto a la ventana sentía desprecio por 
la gente que no reconoce sus limitaciones y que no acepta el lugar que le 
corresponde en la sociedad. Y llevaba toda su vida odiando a Trond Bratten, 
tanto por sus ambiciones desmedidas como por cada palabra que decía sobre 
política. Todo le sonaba a marxismo pulido. 

Pero ya no solo se trataba de un desprecio personal y un odio político. La 
muerte de Trond Bratten era necesaria para asegurar el futuro del país. El 


asesino lo pensaba desde hacía muchos años y últimamente había pasado 
mucho tiempo hablando del tema con los amigos de su difunto padre, Christian 
Magnus Eggen y Frans Heidenberg. Los tres despreciaban y odiaban a Trond 
Bratten, pero ahora les empezaba a dar miedo. Todos estaban de acuerdo en 
que los días del gobierno estaban contados. Si Trond Bratten seguía con vida, 
llegaría a ser primer ministro de Noruega en uno o dos años. 

Eso, en sí mismo, era un pensamiento terrible, que podría convertirse en 
tragedia por las consecuencias que podría tener para el país. Que los partidos 
burgueses se separasen y el Partido Laborista subiera al poder podría resultar 
en que el partido estuviera en el gobierno durante un largo periodo de tiempo, en 
el peor de los casos, tan largo como el periodo anterior. El coste económico de 
los impuestos que aplicaría el partido sería una catástrofe para los negocios. De 
todas formas, resultaba aún más terrible que Trond Bratten, con la fama de 
héroe que se había ganado en la guerra, ahora pudiera convertirse en el primer 
ministro que acabó con la independencia de Noruega y convirtió el país en una 
nueva unión. En cuestión de décadas, Noruega se encontraría abierta a la 
invasión masiva de otros países y de otras partes del mundo, lo que sería una 
catástrofe nacional. El asesino había estado en Estados Unidos y había visto a 
lo que podía llevar una cantidad creciente de negros y chinos en las calles. Es 
un caldo de cultivo de criminalidad y los blancos no se sienten seguros en las 
grandes ciudades del país. El asesino no quería que Oslo se convirtiera en eso. 

Por suerte, solo un hombre se interponía en su camino. Trond Bratten 
ocupaba un lugar de honor en las filas del partido. El vicesecretario era joven e 
inexperto. Si caía Bratten, el Partido Laborista se encontraría sin un líder que lo 
unificara y es posible que sufriera una lucha interna por el poder, lo que, unido al 
debate sobre la Comunidad Europea, podría suponer el principio del fin del 
partido. 

El hombre que estaba junto a la ventana se había preparado para matar gente 
en su juventud. Había sido francotirador y un diligente soldado. En los últimos 
años de adolescencia, había superado la barrera mental y de principios que 
impide acabar con una vida humana. Sin embargo, durante la Segunda Guerra 
Mundial, nunca había estado en el campo de batalla y la siguiente guerra, que 
esperaba con una mezcla de miedo y emoción, no había llegado a producirse. 
Así terminó su carrera militar y no había hallado una respuesta a la pregunta de 
qué se siente al matar a una persona. Durante años le había parecido 


improbable que sucediera, pero había mantenido viva esa curiosidad. Si no 
había nacido para ser un asesino, estaba claro que se había formado y 
preparado para convertirse en uno en su juventud. 

B no había matado a nadie hasta ayer por la tarde. Para compensar, entonces 
había acabado con la vida de dos personas con escasos minutos de diferencia. 
Estaba nervioso por saber cómo le haría sentirse, pero la primera vez todo salió 
según lo había planeado y sin mayor dramatismo. No sentía ni un poco de 
simpatía por ninguna de las personas a las que había asesinado. Después de 
los asesinatos, sentía lo mismo que antes de cometerlos: que un campesino 
gordo y un estudiante melenudo no eran personas importantes, sino dos peones 
que había que sacrificar por una causa mayor. 

Había encontrado abierta la puerta de la finca de Valdres. Entró y disparó a 
Henry Alfred Lien cuando se asomó desde la cocina. Le disparó en la frente y 
Lien cayó muerto antes de poder decir o hacer nada. 

Ese visitante al que nadie había invitado se había convertido en un asesino y 
no le había resultado demasiado dramático. Henry Alfred Lien le parecía un 
traidor a la causa y había decidido a sangre fría que debía morir. No tenía nada 
en contra de matarlo, pero tampoco sentía odio hacia él. 

El odio llegó después, cuando se encontró cara a cara con Falko Reinhardt en 
el salón. Reinhardt lo había reconocido, había visto el arma y había salido 
corriendo. El asesino había sentido que el odio y el desprecio que sentía por el 
joven melenudo iban en aumento. Al mismo tiempo, sabía que tenía que matarlo 
para que no se descubriera todo. La situación le había producido un nerviosismo 
distinto al que se esperaba. 

El asesino salió corriendo tras su víctima, encantado de ver que podía seguirle 
el ritmo a alguien mucho más joven que él, y le disparó en el pie. Esperaba 
matarlo con el disparo en el pecho, pero le había dado demasiado abajo. 
Reinhardt se quedó tirado, paralizado e indefenso, a escasos metros del 
barranco. En ese momento, al asesino se le ocurrió borrar sus huellas 
empujándolo por el barranco. Estaba muy satisfecho consigo mismo y con su 
rapidez mental. Cuando empujó a Reinhardt hacia el acantilado, se libró del 
arma y también de la víctima. Tenía todos los motivos del mundo para pensar 
que no encontrarían el cadáver hasta después del asesinato de Trond Bratten. Y 
si lo encontraran antes de que pudiera llevar a cabo el asesinato, la pistola del 
bolsillo de Falko Reinhardt podía justificar las hipótesis de suicidio y asesinato. 


Se llevó un buen susto cuando se asomó al borde del acantilado y vio a una 
persona en el pedregal, justo al lado de donde había caído Reinhardt. El asesino 
se fue corriendo hacia el coche y abandonó el lugar de los hechos con el 
corazón a más de ciento cincuenta pulsaciones por minuto. El temor a que lo 
descubrieran y lo detuvieran antes de que pudiera llevar a cabo el atentado casi 
lo sume en la desesperación, pero la razón enseguida le indicó que Reinhardt 
tenía que estar muerto y que la otra persona no lo habría podido reconocer a él 
desde tan lejos. A pesar de que tenía una vista excelente, B no había podido 
reconocer a la persona que estaba ahí abajo, ni distinguir si se trataba de un 
hombre o de una mujer. Al ver que el regreso en coche desde Valdres se 
desarrollaba sin ningún problema y sin rastro de coches patrulla, se fue 
calmando poco a poco. 

Estaba preparado para que la policía pudiera haberlo descubierto. Por eso 
decidió no irse a casa, sino quedarse a pasar la noche en un hotel de Honefoss, 
donde se identificó con un nombre falso. Durante la cena, había un ambiente 
distendido entre las pocas personas que se alojaban en el hotel. Ni los 
huéspedes ni el personal parecían haber reconocido a B y no había ni rastro de 
la policía. B se quedó dormido nada más acostarse y durmió plácidamente 
después de lo ocurrido durante el día. Una vez hubo dejado la habitación, 
disfrutó de un delicioso almuerzo en el hotel, sin que nadie lo molestara. 
Después, prosiguió su camino hacia Oslo, donde llegó dos horas antes del 
atentado. 

Todo había salido como había planeado y como esperaba. El edificio estaba 
en obras y los obreros aún no habían vuelto de vacaciones. 

El asesino tenía una ruta de escape que no le llevaría más de un minuto 
recorrer para llegar al patio trasero. Si tenía suerte, podría hacer uso de ella y 
después desaparecer entre la masa de gente. Al ser un hombre de mediana 
edad vestido de traje, no sería el primer sospechoso. 

El hombre que estaba junto a la ventana no estaba convencido de que pudiera 
conseguir tal hazaña, pero tenía posibilidades reales de llevarla a cabo con 
éxito. Le seducía pensar que podría volver tranquilamente a casa después del 
atentado e ir al trabajo al día siguiente mientras que toda Noruega y media 
Europa hablaban del asesinato del secretario general del Partido Laborista y 
especulaban sobre quién sería el hombre hábil y valiente que lo había llevado a 
cabo. 


De todos modos, ahora estaba aquí, junto a una ventana abierta del tercer 
piso, dispuesto a disparar el arma en cuanto Trond Bratten subiera al escenario. 
Mientras Bratten subiera como estaba planeado, lo demás sería sencillo. El 
ángulo era perfecto y tenía el atril a tiro. Se podía vislumbrar al secretario 
general del partido junto al escenario, debajo del atril, junto a su mujer y con un 
fajo de papeles bajo el brazo. 

Era tan propio de él no poder hacer las cosas más sencillas sin guion y sin 
horas de preparación previa. 

El hombre que estaba junto a la ventana miró impaciente el reloj y vio que solo 
quedaban un par de minutos para las cuatro y media. 

Cuando levantó la vista, percibió con el rabillo del ojo un movimiento rápido 
que se acercaba hacia Frogner plass. 
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Más adelante, recordaba muy poco de la carrera hacia Frogner plass. 
Una vez en la calle, pensé que el coche estaba demasiado lejos y que, de 
todas formas, la radio no funcionaba. 

Así que seguí corriendo calle abajo. Oía el ruido de mis pies contra el 
asfalto, pero no los sentía como parte de mi cuerpo. Adelanté corriendo 
a otras personas, sin pensar en que eran personas y podría chocar contra 
ellas. Cuando vi Frogner plass, aumenté la velocidad. 

La gente se seguía apartando a mi paso hasta que una persona que se 
encontraba al borde de la marea humana que se había congregado en 
Frogner plass no me vio a tiempo. Me di cuenta de que llevaba algo en 
las manos y se quedó de pie, sin moverse. Así que chocamos. 

La miré a los ojos y reconocí su mirada, que primero se mostró 
desconcertada, después alegre y por último decepcionada cuando vio 
que seguí corriendo. Por algún extraño motivo, en ese momento, no me 
di cuenta de que había chocado contra Miriam Filtvedt Bentsen. 

Cuando me detuve después de la colisión, miré a mi alrededor, pero 
no vi a ninguno de los agentes que sabía que tenían que estar en el acto. 
Nunca contemplé la alternativa de intentar entrar en la masa de gente. 


La marea humana que se extendía ante mí parecía impenetrable y no 
sabía dónde se encontraba úTrond Bratten. Fstaba totalmente 
concentrado en el número 66 de la Thomas Heftyes gate, un edificio de 
ladrillo de tres plantas que se alzaba ante Frogner plass. Había dos 
ventanas abiertas: una a la derecha, en el segundo piso, y otra, también 
a la derecha, en el tercero. En ninguna de las dos, se veía a nadie. 

Cuando forcé la puerta de entrada, me encontré con un reloj de pared. 
Marcaba que quedaba un minuto y cuarenta segundos para las cuatro y 
media. Me dirigí al segundo piso y, aún sin sentir los pies como parte de 
mi cuerpo, subí los escalones de dos en dos. 
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El asesino reconoció al policía en cuanto apareció en su campo de visión y 
enseguida sintió que la tensión se apoderaba de su cuerpo. 

El hombre que corría allí abajo era el inspector jefe Kolbjern Kristiansen, con 
quien había hablado en su casa hacía unos días. El mismo al que los periódicos, 
con su ilustre falta de estilo, solían referirse como «K2». Ese tal Kristiansen le 
había parecido algo simple, pero el asesino más tarde había sospechado que 
tenía que ser más inteligente de lo que parecía en una primera impresión. El 
asesino le había dicho más de lo que pretendía durante la conversación que 
había mantenido con él. 

Christian Magnus Eggen le había dicho por teléfono el día anterior que 
Kristiansen iba por buen camino, pero no creía que llegara a tiempo. Por ello, le 
habían sobresaltado su presencia cuando lo vio acercarse a toda velocidad al 
edificio. Hubo una extraña interrupción cuando el inspector jefe chocó contra una 
joven que estaba leyendo un libro, pero Kristiansen volvió a retomar el ritmo 
enseguida. 

El hombre que estaba junto a la ventana sintió un alivio paradójico al ver que 
Kristiansen aún se dirigía hacia él. Su mayor miedo era que alguien advirtiera a 
Trond Bratten y le impidiera subir al escenario. Cuando apareció Kristiansen, el 
asesino temió por instinto que atravesara la masa de gente y detuviera a 
Bratten. Respiró aliviado cuando, en lugar de eso, el inspector jefe prosiguió su 
camino hacia el edificio y también al ver que no había más policías uniformados 


entre la multitud. 

La puerta de la sala en la que se encontraba estaba cerrada desde dentro y 
era sólida. Aunque el inspector la encontrara a tiempo, le llevaría un buen rato 
abrirla. 

B no tendría forma de escapar por la puerta de atrás después del asesinato, 
como esperaba, pero era un sacrificio que estaba dispuesto a hacer por la 
causa, ahora que era un viudo sin hijos. Aunque el presente quisiera juzgarlo y 
castigarlo, estaba seguro de que le estaba haciendo un servicio a la patria que le 
agradecerían en el futuro. No iba a dejar descendencia, pero muchas 
generaciones futuras recordarían y alabarían su nombre. 

El asesino se acercó a toda prisa a la puerta para comprobar que estuviera 
cerrada con llave. 

Cuando B volvió a la ventana, vio a la mujer del libro. Y la maldijo de 
inmediato. 

Tras la colisión con el inspector jefe, primero recogió el libro y lo buscó 
desconcertada. Pero ahora estaba cruzando la muchedumbre y acercándose al 
escenario, donde aún esperaba Bratten. 

El presentador era un conocido sindicalista, un hombre grande y orondo que 
seguro que llevaba años viviendo del dinero de los contribuyentes. Estaba 
preparado en el escenario, pero aún inmóvil. El reloj marcaba las cuatro y 
veintinueve. 

El hombre que estaba junto a la ventana se quedó allí de pie con el arma en la 
mano el medio minuto restante. Abajo, en Frogner plass, el presentador aún no 
había subido a presentar al secretario general del partido. Bratten estaba entre 
su esposa y varias otras personas más a la sombra, bajo el escenario, y la mujer 
del libro se abría camino con una energía inesperada entre la gente. 

Lo bueno era que todavía no se oía ningún ruido en el pasillo. A Kristiansen 
todavía le quedaba un buen trecho para llegar a la habitación. 

Por fin, el presentador subió al escenario y una ovación no merecida estalló 
en la plaza. 
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No sabía si el asesino se encontraba en el segundo o en el tercer piso, 
pero me dirigí de manera instintiva a la puerta derecha del segundo 


piso. Estaba cerrada con llave, pero dentro se oían ruidos. 

Aporreé con fuerza la puerta y exclamé: «¡Soy policía y sé que está 
ahí! ¡Abra la puerta ahora mismo!». De repente, se hizo el silencio. Oí 
unos pasos lentos, pero no pude aclarar si se dirigían hacia la puerta o 
hacia la ventana o si yo estaba en el piso correcto. Mi desesperación fue 
en aumento cuando miré el reloj justo en el instante en que el segundero 
pasó las cuatro y media. Sin mediar palabra, me tiré contra la puerta 
con todo el peso de mi cuerpo. La puerta se tambaleó, pero resistió. Era 
una puerta de madera con un marco nuevo que parecía poder aguantar 
unas cuantas embestidas. 

Sin embargo, tras el golpe, oí una voz asustada de un hombre que me 
decía desde dentro «no tire la puerta. Ahora salgo, en cuanto abra». 

Estuvo unos segundos manipulando la puerta hasta que por fin cedió. 
Ahí estaba un hombre delgado y claramente asustado, con un mono de 
trabajo y un pincel pequeño en la mano. Se tranquilizó un poco en 
cuanto vio el uniforme de policía, pero aún le temblaban la voz y el 
cuerpo. El hombre murmuró que era carpintero y también el conserje 
del edificio y estaba barnizando los marcos de las ventanas mientras los 
obreros se encontraban de vacaciones. 

Lo empujé hacia un lado y entré corriendo en la habitación. 

Era una oficina sin acabar de menos de veinte metros cuadrados. Y no 
había ni rastro de gente ni de armas. 

En ese momento, se oyó una estruendosa ovación que venía de fuera. 

Me acerqué corriendo a la ventana. Tenía los brazos rígidos de miedo, 
pero aún me respondían las piernas. Las piernas y los ojos. Como en 
trance, vi que, por suerte, la ovación iba dirigida al presentador, un 
representante sindical alto y corpulento que estaba ante el atril para dar 
paso al discurso del secretario general del partido. A Bratten lo 
vislumbré junto a su mujer, justo al lado del escenario, con un montón 
de papeles bajo el brazo. 

En ese momento, vi a una mujer con un libro en la mano que se abría 
paso entre los asistentes y se colocaba justo delante del secretario 


general del partido. Y, en ese momento, me di cuenta de que se trataba 
de Miriam Filtvedt Bentsen. 

Entonces oí una nueva ovación que me sacó del trance. Me di la 
vuelta, empujé al conserje, que cada vez parecía más confundido, y subí 
corriendo las escaleras hasta el tercer piso. 
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El asesino seguía en su puesto junto a la ventana, con el arma en la mano. Aún 
no se oía ni un ruido en el tercer piso, pero había oído barullo en el piso inferior, 
lo que indicaba que ese tal Kristiansen estaba a punto de abrirse camino hacia 
arriba, con o sin refuerzos. 

Por suerte, el presentador no había alargado su lamentable espectáculo en 
Frogner plass. La ovación pronto se convirtió en palmas y zapateos cuando 
presentó al secretario general del partido, pero la mujer del libro acababa de 
llegar a la primera fila. Conversaba animadamente con la esposa del secretario 
general, con el propio secretario general como espectador silencioso. 

La mujer de Bratten no parecía muy convencida de que su marido no subiera 
al escenario. Los espectadores tampoco. Varios de ellos levantaron el puño 
contra la mujer del libro y la aclamación al secretario general se hizo más fuerte. 
Pero el secretario general titubeó y la mujer del libro no se dio por vencida. 
Sacudió los brazos y señaló muy convencida al edificio. 

El asesino se ocultó tras el marco de la ventana y se agachó. El cerebro le iba 
a mil por hora con esa situación inesperada. Cuando oyó los pasos que se 
acercaban por el pasillo, se le aceleró aún más el pulso. Alguien llamó a la 
puerta. 

El secretario general Bratten tenía que morir antes de que el inspector jefe 
Kristiansen irrumpiera en la habitación, pero la mujer del libro, con su elocuente 
lenguaje gestual, no se daba por vencida. Y Bratten aún dudaba. 

—;¡Policía! ¡Sabemos que está ahí dentro! ¡Abra la puerta y salga enseguida! 
De lo contrario, la echaremos abajo. 

La voz de Kristiansen sonaba poderosa y decidida y se oía con claridad a 
través de la puerta. 

Durante un segundo, el hombre que estaba junto a la ventana se planteó abrir 


la puerta y disparar al inspector jefe Kristiansen. Así tendría el tiempo que 
necesitaba hasta que Bratten subiera al escenario. Pero el asesino no sabía si 
Kristiansen estaba armado o si iba acompañado de más policías. Y un disparo 
allí arriba se oiría en Frogner plass. Y en ese caso, el secretario general se 
pondría a cubierto. 

El hombre que estaba junto a la ventana rechazó esa idea. En lugar de eso, 
se planteó apuntar con el arma a través de la ventana. 

Sería mucho más difícil disparar a Bratten debajo del escenario que cuando 
estuviera encima, pero, aun así, debería ser posible pegarle un tiro a ese 
cobarde. La mujer del secretario general del partido estaba a su lado y le tapaba 
la mitad del cuerpo, pero, a la derecha de ella y junto a la mujer del libro, 
asomaban la cabeza y el pecho de Bratten. 

Bratten le dijo algo a la mujer del libro, pero aún no parecía que fuera a subir 
al escenario. Era tan asquerosamente típico de él eso de no poder tomar una 
decisión por sí mismo y dejar que las mujeres decidieran por él... 

Se oyó un golpe en la puerta. Alguien la había embestido con el peso de su 
cuerpo o con un objeto contundente. La puerta aguantó, de momento, pero un 
nuevo golpe aumentó la presión. 

Con un movimiento rápido, el hombre que estaba junto a la ventana levantó el 
arma y apuntó a la cabeza del secretario general del partido, Trond Bratten. 
Para su sorpresa, el asesino notó que le temblaba el pulso y maldijo su propia 
debilidad. Pasaron unos segundos mientras él intentaba encontrar una línea de 
tiro clara para poder alcanzar a la víctima. Estaba tenso y preparado para 
disparar si alguien entraba en la habitación. 

El secretario general del partido iba a morir y así tenía que ser, pero él 
solamente podía disparar una vez. La mujer de Trond Bratten y la chica del libro 
se lo ponían difícil. La chica del libro, además, le recordaba a su difunta hija. 

B pensó que no se encontraría allí si no hubiera perdido primero a su mujer y 
después a su hija. Siempre se había contenido por consideración hacia su 
familia. La persona que disparó a su hija fue quien había desencadenado todo 
esto. Pero ahora estaba atrapado: era un hombre sin familia y sin posibilidad de 
huir. No tenía nada que perder. 

El recuerdo de su hija se le presentó ante los ojos. El asesino tenía la frente 
de Trond Bratten en el punto de mira, pero le temblaba el pulso más que nunca 
en la vida. 
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Me abalancé desesperado contra la puerta por tercera vez. Se sacudió, 
pero siguió sujeta por las bisagras. 

Cuando iba a embestir por cuarta vez, vi que había otro hombre en el 
pasillo. Ahí estaba el conserje, asustado y con un enorme llavero en la 
mano. 

—¿Cuál es la llave de esta puerta? —le grité—. ¡Rápido! Hay un 
terrorista que quiere disparar a Trond Bratten. 

El conserje me miró tan perplejo que se le cayó el llavero al suelo. 
Pasaron unos segundos antes de que lo recogiera y algunos más hasta 
que encontró la llave correcta. Esperaba oír un disparo de un momento a 
otro, pero no pasó nada. 

El conserje por fin encontró la llave. Me la dio. Me temblaba tanto el 
pulso que casi no consigo meterla en la cerradura, pero cuando por fin 
lo conseguí, la giré enseguida. 

Abrí la puerta y entré a toda prisa en la habitación. 

Martin Morgenstierne estaba solo, sentado junto a la ventana con el 
fusil en la mano. Giró la cabeza y miró hacia atrás justo cuando irrumpí 
en la sala. 

Por un segundo, temí que me apuntara con el fusil. 

Entonces se volvió hacia Frogner plass, apuntó y puso el dedo en el 
gatillo. 

Me acerqué a él a toda prisa y lo alcancé en el preciso instante en que 
disparó el arma. Con horror, oí el ruido del disparo, seguido de gritos de 
la calle. No me dio tiempo a pensar nada más. El arma estaba lejos y yo 
me encontraba en el suelo, sobre un Martin Morgenstierne desarmado. 

Por suerte, la pelea que siguió fue breve. Era mayor que yo, de otra 
generación, y era evidente que había centrado toda su atención en el 
disparo. Además, había caído en una postura extraña. Sentí una ira y un 
odio tremendos hacia él y le retorcí el brazo sin piedad por detrás de la 
espalda, con la esperanza de rompérselo. 


—Me rindo —dijo él. Me asusté al comprobar lo tranquilo y sosegado 
que estaba después de haber disparado al líder de un partido político. 

A mí, por el contrario, me temblaban tanto las manos que tardé un 
rato en poder ponerle las esposas. Mientras tanto, los gritos y las 
carreras de la gente me retumbaban en los oídos. 

—Parece que acerté —señaló cuando me puse de pie. Aún me daba 
miedo lo tranquilo que estaba. Incluso tenía una leve sonrisa en los 
labios. 

Temí haber llegado un segundo tarde para poder evitar el asesinato 
del secretario general del partido, pero aún no sabía lo que había 
ocurrido al otro lado de la ventana. Así que me levanté y tiré de él hacia 
arriba sin decir nada. 

Uno al lado del otro y en silencio, miramos por la ventana. 

Lo que nos encontramos no era lo que ninguno de los dos 
esperábamos, y a ambos nos produjo una gran tristeza. Los espectadores 
se habían alejado del escenario después del disparo. En una zona de diez 
metros, delante de él, solo había tres personas. 

Trond Bratten había soltado los papeles del discurso, pero estaba vivo 
y de pie, apoyado en el escenario. 

La mujer del secretario general del partido estaba delante de él, con 
los brazos extendidos, casi como un escudo humano por si se produjeran 
más disparos. 

Justo delante de ella, en el suelo, había un libro grueso con las tapas 
abiertas y, al lado del libro, yacía Miriam Filvedt Bentsen. 

La melena rubia le ondeaba al viento, pero ella estaba inmóvil boca 
abajo y, de la cabeza y por debajo de la sudadera, le salía cada vez más 
sangre oscura. 

Era una visión espantosa, que me mantuvo rígido durante unos 
segundos. Y puede que estuviera bien que así fuera, porque más 
adelante recordé haber sentido el deseo imperioso de tirar a Martin 
Morgenstierne por la ventana abierta para después tirarme tras él. De 
ese instante irreal, más adelante solo recordaba la sensación y las 


palabras de Martin Morgenstierne, que con voz casi lastimera dijo lo 
siguiente: 

—Se parece a mi hija. Lo lamento muchísimo. Él era la única persona 
que tenía que morir. 
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El reloj de pared de la comisaría marcaba las seis y media. Cuando entré 
en su despacho, el comisario me tendió la mano, radiante de felicidad. 
La noticia de que le había salvado la vida al secretario general Trond 
Bratten y, al mismo tiempo, había resuelto el asesinato doble del día 
anterior ya se había anunciado en la radio y en la televisión. Los 
telegramas de felicitación llegaban a raudales. A menos que se 
confirmaran los rumores del embarazo de la princesa, esa sería la 
principal noticia de los informativos de esa noche y aparecería en la 
primera plana de todos los periódicos principales al día siguiente. Pero, 
pasara lo que pasara, lo importante es que siempre había estado en lo 
cierto y era un orgullo y un modelo para la policía de todo el país. 

Las felicitaciones del jefe normalmente me habrían llevado al séptimo 
cielo, pero, en esa ocasión, me quedé sentado, alicaído, casi deprimido. 
Se lo agradecí muchísimo, pero le dije la verdad: que la suerte que había 
corrido esa joven, gravemente herida, me pesaba en la conciencia. 

Él asintió comprensivo y dijo que, además de ser un policía 
extraordinariamente competente, era una persona excepcional. Le di las 
gracias también por eso, aunque yo no me sentía así. 

Con una tranquilidad que me resultó irritante, el jefe me preguntó si 
había noticias sobre «la joven herida». Le respondí que estaba viva 
cuando llegó al hospital, pero aún no era seguro que lograra sobrevivir. 

Nos quedamos un rato en silencio. 

Mientras tanto, reviví los terribles momentos junto a Miriam Filtvedt 
Bentsen en mi mente. 

El primero, cuando miré por la ventana del número 66 de Thomas 


Heftyes gate y la vi tirada inmóvil en el asfalto, sangrando. De repente 
sentí que, si fallecía, sería por mi culpa y yo sería el único responsable. 
Fui yo quien chocó contra ella y lo que le había dicho antes fue lo que la 
llevó a abrirse camino entre la multitud para obstaculizar a Trond 
Bratten. También fui yo quien empujó al terrorista y por eso la bala la 
alcanzó a ella. Si ella falleciera, sentía que no podría volver a sonreír. Yo 
nunca había llegado a conocer a sus padres o a su hermano pequeño, 
pero, aun así, sentí lo doloroso que sería tener que comunicarles su 
muerte. 

La segunda experiencia terrible tuvo lugar en el hospital de Ullevál, 
adonde llegué justo después de la ambulancia. Después de un cuarto de 
hora de espera, pude hablar con el cirujano durante un par de minutos, 
mientras se preparaban para la operación. Fue una situación extraña. 

El cirujano, Bernt Berg, era un hombre de unos cincuenta años que me 
transmitía confianza y seguridad con sus movimientos sosegados, pero 
tenía un rostro muy serio y solo respondía con frases cortas cuando se le 
hacía una pregunta. Me recordaba a Martin Morgenstierne, por lo que la 
situación me pareció aún más irreal e incómoda de lo que ya era. 

Dije que habían disparado a Miriam Filtvedt Bentsen cuando se 
interpuso para salvar a Trond Bratten de ser asesinado y que su 
supervivencia era vital para la investigación por asesinato que tenía 
entre manos. Le pregunté si, teniendo eso en cuenta, podría llamarme a 
la comisaría en cuanto hubiera novedades. 

—Sí —me respondió sin expresión alguna en el rostro. 

Después le pregunté cuáles creía que eran las posibilidades de que 
Miriam Filtvedt Bentsen sobreviviera. 

—Alrededor del cincuenta por ciento, si conseguimos extraer la bala 
—respondió con la misma calma que antes. 

Le pregunté cuáles serían las posibilidades si no lo conseguían. 

—En ese caso, hay un peligro inminente de que muera pronto. Tiene 
la bala alojada junto a la aorta —contestó con voz impasible. 

Le di las gracias, le pedí que me llamara en cuanto hubiera novedades 


y le deseé suerte con la operación. Él asintió con la cabeza y se fue sin 
añadir nada más. 

El cirujano me inspiraba miedo y confianza al mismo tiempo. Pensé 
que parecía un hombre que sabía lo que hacía, alguien que no perdería 
la compostura y a quien no le temblaría el pulso pasara lo que pasara. 

Pude ver a Miriam Filtvedt Bentsen cuando la llevaban al quirófano. 
Verla me tranquilizó un poco. Había dejado de sangrar. Aún respiraba. Y 
aunque estuviera en coma, me pareció que su rostro aún transmitía 
fuerza. Pero estaba inmóvil, con los hombros y el cuello vendados. 

Me sentí impotente y temí desmayarme si se muriese de repente 
delante de mis ojos, así que volví la cara y salí al pasillo lo más rápido 
que pude. 

Me desperté del trance cuando sonó el teléfono en el despacho del 
comisario. Y me sobresalté con su respuesta. 

—SÍí, está aquí conmigo ahora mismo. Le transmitiré el mensaje. 

Percibió el miedo en mi mirada y no tardó en decirme lo que había 
ocurrido. 

—El Partido Laborista y la Confederación Nacional de Trabajadores de 
Noruega te dan la enhorabuena y las gracias. Hasta han mandado flores. 

Necesitaba pensar en otra cosa y le dije que tal vez deberíamos seguir 
hablando de la investigación del asesinato de Marie Morgenstierne. El 
jefe asintió. 

—Piensas en tus obligaciones incluso después de una situación tan 
tensa. He llamado a Danielsen, pero, por desgracia, no ha podido venir 
con tan poca antelación. 

Me pareció ver una sonrisa en la cara del jefe mientras lo decía. Los 
dos sabíamos que Danielsen vivía solo y que nunca iba a ningún sitio 
aparte del trabajo. 

—Me pidió que te felicitara por la resolución del caso, pero añadió 
que el misterio del asesinato de Marie Morgenstierne sigue sin 
resolverse. ¿Aún no hay nada que indique que su padre haya podido 
tener algo que ver? 


Negué con la cabeza. 

—En el coche, de camino hacia aquí, Martin Morgenstierne confesó 
que era responsable de los dos asesinatos de ayer, pero aseguró que no 
había tenido nada que ver con el asesinato de su hija. Al contrario, fue 
la muerte de su hija lo que hizo que se le quitaran los reparos para 
llevar a cabo el atentado que ya había planeado. Christian Magnus 
Eggen y Frans Heidenberg, que también han sido detenidos y también 
han confesado, llevaban tiempo presionándolo. Se habían mostrado 
tristes por que no se hubiera podido llevar a cabo el atentado y 
mantenían que era justo y necesario. Todo encaja muy bien con las 
anotaciones del diario de Henry Alfred Lien. 

El jefe asintió. 

—Por cierto, ¿cómo lo descubriste? Ni Danielsen ni yo fuimos capaces 
de sacar nada en claro de las anotaciones del diario. 

Recordé lo que Patricia me había gritado al salir: «B de banquero y SF 
de suegro de Frogner, es decir, Martin Morgenstierne». Enseguida pensé 
una explicación oficial que encajara. 

—Lien utilizaba iniciales que correspondían a las profesiones de los 
implicados: A de arquitecto y D de director. La B podría corresponder a 
banquero. También encajaba que, en la nota de Falko Reinhardt, 
hubiera una abreviatura de suegro de Frogner, que sin duda se refería a 
Martin Morgenstierne. Por suerte, me di cuenta en el último momento, 
cuando me encontraba a escasos metros de la plaza. 

El jefe puso los ojos como platos y dio un silbido, impresionado. 

Me dio miedo que me preguntara detalles sobre dónde había estado. 
Así que me apresuré a continuar. 

—Pero el caso es que el asesinato de Marie Morgenstierne sigue sin 
resolverse a pesar de que su padre esté detenido por dos asesinatos más. 

El jefe se mostró de acuerdo. 

—Ahí nos habíamos quedado, sí. Danielsen mencionó que él pensaba 
que uno de los demás comunistas, Anders Pettersen o Trond Ibsen, 
estaba detrás. Si necesitas tomarte un día libre después del dramatismo 


de hoy, puedo dejar que él siga con la investigación mañana... 

Negué con la cabeza y le aseguré que, después de los avances del día, 
tenía esperanzas de resolver el caso de asesinato pendiente a lo largo de 
la semana. El jefe sonrió satisfecho. 

—FExcelente. Entonces sigues a cargo de la investigación y puedes 
pedirle ayuda a Danielsen en lo que necesites. 

Asentí emocionado. El ambiente era casi distendido cuando me 
levanté de la silla. Sin embargo, me puse a temblar cuando sonó de 
nuevo el teléfono. 

—Sí, está aquí. Un segundo —respondió el jefe, muy serio—. Es del 
hospital —me dijo, y me pasó el teléfono. 

La voz era la misma que recordaba haber oído en el hospital. 

—Bernt Berg, del hospital. Pidió que le informáramos por teléfono en 
cuanto hubiera novedades. 

—Sí —respondí, y me quedé callado, conteniendo el aliento. 

—La operación ha terminado y hemos extraído la bala —me dijo. 

—Muchas gracias. Pero ¿las probabilidades de que sobreviva siguen 
siendo del cincuenta por ciento, como me dijo antes de la operación? — 
le pregunté, después de tomar aire. 

—Sí. Mejorarán si sobrevive las próximas horas críticas sin 
complicaciones —dijo la monótona voz del otro lado del teléfono. 

Le di las gracias con toda la educación que fui capaz de expresar y le 
pregunté si podía llamarme cuando tuviera más información. 

—Sí —fue su lacónica respuesta. 

Ambos colgamos al mismo tiempo. 

Sentí alivio y un prudente optimismo, pero me di cuenta de que el 
riesgo de que Miriam falleciera a lo largo de la noche aún era elevado, 
lo cual me costaba mucho aceptar. 

Le dije al comisario que había mejoras, pero aún no se sabía cómo iba 
a acabar la situación en el hospital. Le pedí que me permitiera retirarme 
y retomar la investigación al día siguiente. El comisario accedió de 
inmediato y volvió a felicitarme por el excelente resultado de esa 


jornada de trabajo. 

Era evidente que lo decía con buena intención, pero, en ese momento, 
me di cuenta de que, para todos los demás, la suerte de Miriam Filtvedt 
Bentsen era un detalle secundario comparado con el hecho de que un 
hombre importante hubiera salido ileso del atentado. 
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A las ocho menos cinco, por fin pude llamar a Patricia. Había 
recuperado la calma que la caracterizaba, pero aún se mostraba un poco 
más apagada que de costumbre. Le dije que había llegado justo a tiempo 
de evitar que disparasen a Trond Bratten. Me respondió con sarcasmo 
que lo había oído dos veces por la radio y una en los informativos. 

Me disculpé por no haber llamado antes, pero le aclaré que la 
situación había sido algo caótica con la detención del doble asesino y 
una espectadora gravemente herida. 

Patricia me dijo en un tono más amable que había oído lo de la 
espectadora en los informativos, pero no habían dado más detalles. 

Le conté que se trataba de Miriam Filtvedt Bentsen y le habían 
disparado cuando trataba de evitar que Trond Bratten subiera al 
escenario. 

—Oh —dijo Patricia, claramente sorprendida, pero no demasiado 
afectada. Tras una pausa, me preguntó en qué hospital estaba y cómo se 
encontraba. 

Le dije la verdad, que estaba en Ullevál y la primera operación había 
salido bien, pero aún no se sabía cómo pasaría la noche. 

Patricia recobró la compostura. Dijo que era comprensible que no la 
hubiera llamado antes y esperaba que todo fuera bien con la paciente. 

Entonces le di las gracias por su trabajo y le pregunté si nos veríamos 
esa noche o al día siguiente para seguir hablando de la búsqueda del 
asesino de Marie Morgenstierne. 

Me respondió más rápidamente de lo que esperaba. 


—A poder ser, esta noche, lo más pronto posible, si te va bien. Tengo 
esperanzas de que podamos resolver el caso antes de medianoche. Pero 
primero tienes que ir a ver a Trond Ibsen y preguntarle qué estaba 
haciendo ayer y si tiene algo más que añadir. 

Me sentí confundido, pero miré el reloj y propuse que nos viéramos a 
las nueve y media. Ella me respondió que le parecía bien y estaría 
preparada por si pudiera llegar antes. 

Para mi sorpresa, Trond Ibsen aún estaba en su consulta a las ocho y 
cuarto y él mismo cogió el teléfono. Le dije que, como seguramente 
habría oído ya, había tenido un día largo y duro, pero que seguía en 
busca del asesino de Marie Morgenstierne y tenía que hablar con él 
cuanto antes. 

Añadí que podía enviar al inspector jefe Danielsen, pero tenía 
entendido que preferiría que lo interrogara yo. Trond Ibsen suspiró, pero 
me respondió que efectivamente prefería hablar conmigo y me esperaría 
en su consulta. 
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Trond Ibsen estaba sentado en una silla grande de oficina y dejó a un 
lado las notas sobre uno de sus pacientes cuando entré en la consulta. 
Me alejé del diván del fondo, pero no pude evitar sentirme inferior 
cuando me senté en una silla mucho más pequeña que la suya frente a 
él. 

Esta vez, el psicólogo no me resultó especialmente arrogante. Parecía 
nervioso, para variar. Percibí que le temblaba el pulso cuando me 
estrechó la mano para felicitarme por los avances del día, de los que él 
también se había enterado por la radio. Lo que no sabía es que la 
espectadora que había resultado herida era Miriam Filtvedt Bentsen y 
saberlo pareció hacer que se sintiera aún más incómodo. En primer 
lugar, repitió dos veces que esperaba que sobreviviera y después volvió 
a decir que no sabía nada de ninguno de los asesinatos. 


Le respondí que el último asesinato estaba resuelto, pero que su 
paradero durante el día anterior seguía siendo un misterio. Él exhaló un 
hondo suspiro. 

—Esperaba que no fuera de interés ahora que se ha detenido al 
culpable. Pero, bueno, como ya he dicho, no estaba al aire libre, en las 
montañas de Valdres. Estaba dentro de un edificio con una mujer aquí 
en Oslo y tenía motivos muy personales para no querer contarle nada de 
ella a la policía ni a nadie más. 

Me miró implorante. 

Me pasaron varios pensamientos por la cabeza a toda velocidad. El día 
anterior, Kristine Larsen estaba detenida en comisaría y no había 
muchas mujeres jóvenes más en el caso. Me vino a la mente un 
pensamiento horrible. 

—¿Me estás diciendo que ayer estuviste en casa de una joven que 
antes pertenecía a vuestro grupo? 

Él negó con la cabeza y se hundió en el asiento. 

—No. De ser así, no habría tenido ningún reparo en decirlo. Lo intenté 
una vez, pero ella nunca mostró interés, aunque he de reconocer que me 
rechazó de una manera mucho más elegante que Marie Morgenstierne y 
Kristine Larsen más adelante. De verdad, espero que mejore. 

Asentí con la cabeza y volví a mirarlo fijamente. 

—Pues, en ese caso, no entiendo de quién puede tratarse y por qué es 
tan complicado. Si la mujer estuviera casada, podríamos confirmar la 
coartada con ella sin que se enterase su marido. 

Trond Ibsen suspiró aún más profundamente y se encogió más aún en 
su asiento. 

—No podría descartar que la mujer con la que estuve anoche 
estuviera casada, aunque me sorprendería mucho. El problema es que no 
sé cómo se llama y no resultaría fiable como testigo en caso de que la 
policía la encontrara. Pero tampoco puedo decir que estuve solo en casa, 
porque, si saliera publicado en el periódico, ella me podría acusar de 
falso testimonio. 


Me miró con ojos de cordero degollado y se tapó la cara con las 
manos. Entonces lo entendí todo. 

—Entonces, ¿lo que me estás diciendo es que estuviste toda la noche 
con una mujer a quien pagaste para que pasara un rato contigo? 

Asintió con un cabeceo casi imperceptible, aún con las manos en la 
cara. Entonces, me lo contó todo. 

—Dicho en palabras bonitas, sí. Me daría mucha vergiienza que 
saliera a la luz y, además, podría ser fatal para mi trabajo. Soy un 
desastre para las mujeres. Nunca he tocado a ninguna mujer a la que no 
haya pagado por hacerlo. Y, lo creas o no, esta fue la primera vez que 
pagaba por ello. Fue mi primer contacto físico con una mujer y me he 
arrepentido cada segundo desde entonces. Pero la investigación se ha 
convertido en una carga y, al mismo tiempo, en un recordatorio de mi 
última y mayor derrota. 

Todo encajó en mi cabeza. 

—¿Te refieres a que, cuando Marie Morgenstierne por fin superó lo de 
Falko, eligió a Anders Pettersen y no a ti? 

Él asintió. Y entonces llegó una nueva confesión. Era evidente que el 
psicólogo estaba soltando todas sus frustraciones. 

—Esa fue la última y la más fuerte de las decepciones. Que Kristine 
Larsen prefiriese a Falko, que había desaparecido, fue más fácil de 
sobrellevar. Anders es primario en lo político, vago en general y está 
falto de dinero y de talento, también como pintor. Y se pavoneaba de la 
forma más arrogante y desagradable posible. No logro entender qué le 
veía ella y, para mí, ese fue el último y el mayor de mis fracasos con las 
mujeres. 

Esto último lo dijo indignado. Temí que estallara de rabia y dejé que 
se tranquilizara un poco antes de continuar. 

—Entonces me estás diciendo que Anders Pettersen había conseguido 
lo que más deseabas en el mundo: llevarse a Marie Morgenstierne a la 
cama. Y es bastante probable que fuera el padre de la criatura que ella 
llevaba dentro, ¿no? 


Él asintió enseguida, con un gesto que me pareció que transmitía 
cierto rencor. 

—Sí. Las fechas también encajan, además. Fue a principios de junio. 
Primero lo vi en su sonrisa. Más adelante, me lo dijo a la cara: he estado 
donde tú siempre has querido estar. Un bello paisaje escabroso. Puede 
que me instale allí. Entendí de inmediato a qué se refería y lo odié más 
que nunca. 

Trond Ibsen había tocado fondo y parecía que volvía a subir a la 
superficie. Cuando habló de nuevo, volvió a ser el psicólogo, con un 
ligero tono sarcástico en la voz. 

—Llevársela a la cama fue el mayor logro físico de la vida de Anders. 
Se sentía como el sucesor de Falko, tanto en lo político como en lo 
personal. Estoy seguro de que quería que su relación se hiciera pública, 
pero no creo que quisiera ser padre. Solía decir que los hijos eran una 
forma de egoísmo que no se podía combinar con el trabajo 
revolucionario y, por lo tanto, tendrían que esperar hasta que se llevara 
a cabo la revolución. Así que bien puede ser que ahí tengas el móvil y el 
asesino que te falta. 

Asentí con la cabeza. 

—Lo investigaremos, pero entiendes que esto no te absuelve, ¿no? Por 
lo que me has contado, tú también podrías tener un móvil: los celos. 
Nada de lo que me has dicho me permite descartar que hayas podido 
asesinar a Marie Morgenstierne. 

Trond Ibsen exhaló un profundo suspiro y me miró a los ojos cuando 
respondió. 

—En teoría, tienes razón, pero, en ese caso, lo habría matado a él y no 
a ella. Además, dado mi historial con ella y con otras, no tenía ningunas 
ganas de que se nos investigara. Siempre he temido que todo pudiera 
acabar como lo ha hecho, que se me absuelva de las sospechas de 
asesinato, pero que al mismo tiempo me convierta en el hazmerreír de 
todo el mundo. Soy un inútil con las mujeres y lo tengo muy presente, 
pero nunca he asesinado a ninguna de las que me han rechazado, 


aunque sean muchas y algunas hayan sido muy crueles. 

Esto último lo dijo muy convencido. Trond Ibsen se había despojado 
de su máscara ante mis ojos, revelando así a un hombre con complejos y 
secretos que nadie se habría imaginado. Pero si miraba a ese Trond 
Ibsen, ahora sin máscara, no veía a ningún asesino. 

Así que le dije que haría cuanto estuviera en mi mano para evitar que 
los secretos de su vida privada se hicieran públicos. Era evidente que le 
habían animado mis palabras. Me dio las gracias e insistió en que, si lo 
que me había contado saliera a la luz, sería una vergijenza para su vida 
privada y un desastre para su vida profesional. 

Nuestra conversación acabó en buen tono. Me prometió que estaría 
disponible por si necesitara hacerle alguna pregunta más en los 
próximos días y me deseó suerte con la investigación. De camino a casa, 
sentí una mezcla de simpatía y de asco hacia él, pero estaba 
extrañamente seguro de que Patricia tenía razón y que Danielsen iba 
muy desencaminado con su hipótesis de que Trond Ibsen era el asesino. 
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Para mi sorpresa, la criada me pidió por primera vez que esperase un 
poco cuando llegué a casa de Patricia a las nueve y media, la hora 
convenida. Cuando me dejó pasar, un par de minutos más tarde, Patricia 
ya estaba preparada, con el café y la tarta, y se disculpó diciendo que 
había tenido que atender una llamada inesperada. 

Ya había recuperado el control por completo y me felicitó enseguida 
por los grandes avances del día. Sin embargo, me dio la impresión de 
que pasaba algo. No me atrevería a decir que estuviera huraña, pero 
puede que sí algo brusca. Escuchó diligente mi relato detallado de lo 
ocurrido en Frogner plass y después volvió a decir que esperaba que la 
paciente se recuperara. 

Mientras esperaba noticias del hospital, intentaba pensar lo menos 
posible en Miriam Filtvedt Bentsen, así que me limité a felicitar a 


Patricia por su brillante razonamiento, que me había permitido llegar a 
tiempo de evitar el atentado contra el secretario general del Partido 
Laborista. Ella se encogió de hombros, como para quitarse importancia, 
y se mostró satisfecha. 

—Tendría que haber entendido antes la referencia a la hora y al lugar. 
En cuanto supe que Bratten iba a dar un discurso en Frogner plass hoy y 
me mostraste el apunte que decía Heftye 66, tendría que haber 
comprendido que se refería a la calle y no a una persona. La posibilidad 
de que pudiera indicar la edad de una de las personas involucradas me 
distrajo, pero, aun así, tendría que haberlo entendido. Además, tendría 
que haberme imaginado antes que SF eran las siglas de suegro de 
Frogner. Todo encajó por primera vez y de golpe cuando comprendí a 
qué se referían las letras del diario de Henry Alfred Lien. B encajaba 
muy bien con banquero, que era la profesión del suegro de Falko, el 
cual, además, vivía en Frogner. He estado un poco desconcentrada estos 
últimos días y espero que disculpes el arrebato del otro día. Fue por 
pura frustración. 

Después pasamos a repasar la investigación del asesinato de Marie 
Morgenstierne. 

Patricia asintió muy implicada cuando le conté mi visita a Trond Ibsen 
y de inmediato me relevó. 

—Era lo que creía, lo que quiere decir que la respuesta tiene que estar 
a la vuelta de la esquina. Podemos descartar que Falko Reinhardt fuera 
el padre de la criatura que esperaba Marie Morgenstierne. Y lo que te ha 
contado Trond Ibsen es tan delicado que nos da todos los motivos del 
mundo para pensar que él no era el amante de Marie Morgenstierne. 

La interrumpí y le pregunté cómo podía descartar de manera tan 
rotunda a Falko como padre. Se le iluminó el rostro y esbozó una sonrisa 
casi infantil. 

—Por la sencilla razón de que, según los billetes que llevaba en la 
cartera, aún se encontraba lejos de las fronteras de Noruega cuando un 
hombre le quitó la ropa interior a su prometida aquí en Oslo. Por otra 


parte, cada vez hay más datos que indican que Anders Pettersen estaba 
presente en ese momento. Piensa en eso y también en que estaba en uno 
de los caminos secundarios cuando Marie Morgenstierne echó a correr. 
No sé si vio a Falko, no sé si Falko lo vio a él y no sé si Marie 
Morgenstierne vio a alguno de los dos. Pero estoy casi segura de que era 
él quien estaba allí. 

Miré atónito a Patricia y le pregunté cómo podía estar tan segura. 

—Es una hipótesis que tengo casi desde el principio de la 
investigación. Como ya he señalado en otras ocasiones, Marie 
Morgenstierne caminaba despacio y tranquila hacia la parada, aunque 
tenía reloj y sabía que no llegaría a tiempo de coger el tranvía. Esperaba 
encontrarse con alguien, en secreto, y ese alguien era Anders Pettersen, 
a quien, como ella caminaba tan despacio, le había dado tiempo a dar la 
vuelta en bici. El hecho de que rechazara subirse en el coche de Trond 
Ibsen podría haber sido una maniobra de distracción si pretendiera 
encontrarse con él en secreto. Además, tenía que entregar la grabación 
antes. Pero si iba a encontrarse con Trond Ibsen, no habría hecho falta 
que caminara despacio. Dado que él tenía coche, llegaría mucho antes 
que ella. Todo esto encaja con el resto de las cosas, que cada vez están 
más claras. 

La miré impresionado y pensé con un suspiro que tal vez Danielsen 
hubiera entendido la primera parte del caso. Sin embargo, cuando le 
pregunté a Patricia si creía que Anders Pettersen era el asesino de Marie 
Morgenstierne, se lo pensó mucho más tiempo de lo que yo esperaba. 

—No he dicho eso y, además, esa no es mi conclusión. Como dijo 
Falko, hay dos posibilidades. Y estoy segura de que ambas le parecían 
tristes o trágicas. Una de esas posibilidades claramente tristes era que el 
mejor amigo y mayor admirador de Falko, Anders Pettersen, asesinara a 
su prometida y también, al mismo tiempo, a su propio hijo. Pero aún 
queda otra posibilidad, que no es ni menos triste ni menos trágica. 

Patricia se quedó un instante callada, mirando al infinito. Después 
apuró la taza de café y volvió a mirarme. 


—Se mire por donde se mire, nos enfrentamos a una serie de tragedias 
familiares. En el caso de los Morgenstierne, han asesinado a la hija y a la 
criatura que llevaba dentro, mientras que el padre está en la cárcel por 
dos asesinatos más. Falko Reinhardt ha dejado a una amante destrozada 
y a unos padres deprimidos y Henry Alfred Lien nunca consiguió el 
perdón que deseaba y merecía. A ver qué piensa su hijo cuando oiga la 
historia. 

—Y no nos olvidemos de que Miriam Filtvedt Bentsen se debate entre 
la vida y la muerte. Me pregunto cómo estarán sus padres —añadí. 

Patricia asintió y se apresuró a continuar. 

—El caso es que tenemos que seguir buscando al asesino de Marie 
Morgenstierne, aunque la verdad pueda ser trágica. Estaría bien que esta 
noche hablaras con Anders Pettersen y le dijeras que sabes que era el 
amante de Marie Morgenstierne y el padre de su futuro hijo. Pregúntale 
si sabía lo del embarazo y, en caso de que te diga que sí, también desde 
cuándo lo sabe. Y pregúntale si alguien más conocía su relación con 
Marie Morgenstierne y cuándo se enteró. Después, vuelve por aquí y 
espero poder decirte si Anders Pettersen disparó a Marie Morgenstierne 
o si fue la otra persona de la que sospecho. Puedes venir cuando quieras, 
aunque sea tarde. 

Miré el reloj. Eran casi las diez y media. Le dije que me parecía 
demasiado tarde para reunirme con Anders Pettersen, después de un día 
tan largo y tan duro. Sería mejor que lo dejáramos para el día siguiente, 
a primera hora. 

Patricia asintió y me dijo que lo entendía, pero me pidió que fuera a 
verla lo más temprano posible al día siguiente. 

La miré confundido. Ella se revolvió algo intranquila en la silla de 
ruedas. 

—Tengo otra cosa que hacer mañana por la mañana, pero, por 
supuesto, la investigación es más importante, así que ven cuando te 
vaya bien. 

Casi me pudo la curiosidad y estuve a punto de preguntarle qué más 


tenía que hacer a la mañana siguiente. Por un momento, pensé que 
podría haberse echado un novio y sentí un pinchazo de celos. 

Sin embargo, Patricia no dijo nada y yo no estaba de humor para 
insistir. Le di las gracias y le prometí que volvería a la mañana 
siguiente, lo más temprano posible. 

A las once menos veinticinco, ya estaba en el coche, en Erling 
Skjalgssons gate, y reconocí para mis adentros que había otro motivo 
por el cual no quería visitar a Anders Pettersen esa noche: tenía un sitio 
más importante al que acudir. 

Me fui a casa, pero no sin antes pasar por el hospital de Ullevál. 
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A las once, me encontré con el cirujano Bernt Berg, que cruzaba a toda 
prisa el aparcamiento después de su turno de noche. 

Le dije que me alegraba de haber llegado antes de que se marchara. 
Para mi sorpresa, me respondió que me había llamado a casa, pero no 
había obtenido respuesta. 

Con el corazón desbocado, le pregunté si eso quería decir que tenía 
buenas noticias que darme. Su respuesta fue concisa. 

—No. 

Lo miré expectante y le dije que esperaba que, en cualquier caso, no 
tuviera muy malas noticias. 

—Ha habido complicaciones, que pueden derivar en septicemia. Dudo 
que sobreviva a esta noche. 

Se quedó callado. Sentí que el suelo del aparcamiento del hospital, 
donde me encontraba conversando con un hombre de mediana edad que 
hablaba en voz baja en la oscuridad de la noche, se derrumbaba bajo 
mis pies. 

Lo miré implorante y él prosiguió sin que le hubiera hecho ninguna 
pregunta. 

—Aún hay esperanza. Está en buena forma, tanto en lo físico como en 


lo mental. Pero no puedes descartar que es posible que fallezca a lo 
largo de la noche. 

Me di cuenta de que me estaba tuteando y, de repente, sentí que había 
establecido un vínculo con ese hombre de calma crónica y pocas 
palabras. Enseguida sentí que su voz monótona y su rostro impasible 
eran un mecanismo de defensa y que, tras ellos, era un hombre 
apasionado que se preocupaba y sufría por todos sus pacientes. 

Le di las gracias por su implicación en el caso, fuera cual fuera el 
resultado. Él me respondió que, fuera cual fuera el resultado, trataría de 
llamarme lo antes posible, cuando volviera al trabajo a las nueve. 

Dicho esto, nos marchamos en silencio, cada uno por su lado, en la 
oscuridad de la noche. 

Me fui a casa solo. Aunque era verano, no recordaba haber visto una 
noche tan oscura. 

Ya en casa en Hegdehaugen, comí dos rebanadas de pan y me senté a 
la mesa del salón. Estaba agotado, pero sabía que no me podría dormir, 
así que permanecí allí sentado y miré por la ventana la oscuridad de la 
noche. 

No pensaba en el asesino de Marie Morgenstierne. Tras mi experiencia 
de ese día, confiaba casi ciegamente en lo que me había asegurado 
Patricia: resolveríamos el caso al día siguiente. Mis pensamientos se 
centraban en Miriam Filtvedt Bentsen. Mis recuerdos con ella, desde 
nuestro confuso primer encuentro junto a la sede del partido hasta la 
última vez que la vi, en coma en el hospital, me daban vueltas en la 
cabeza. 

Fuera, solo brillaba una luz en la oscuridad de la noche, que provenía 
de uno de los pisos vecinos. De alguna manera, esa luz firme y solitaria 
simbolizaba mi esperanza. Me dio un escalofrío cuando se apagó a la 
una menos cuarto de la madrugada. Nunca he sido supersticioso, pero 
esa luz que se apagó hizo crecer mi inquietud. La idea de que la vida de 
Miriam se hubiera apagado en ese momento casi me deja paralizado. 

A la una y media, por fin me metí en la cama, aunque faltaba mucho 


para que consiguiera conciliar el sueño. Había puesto el despertador a 
las siete y media, pero me levanté y volví a ponerlo a las ocho y después 
a las nueve menos diez. 

Cuando me metí en la cama, no recordaba cuándo había llorado por 
última vez y por qué motivo. Tampoco recordaba la última vez que recé 
y por qué lo había hecho. Pero cuando por fin me quedé dormido, a eso 
de las tres y media de la madrugada de ese miércoles 12 de agosto de 
1970, ya había llorado y rezado varias veces. Lloré y recé por Miriam, 
que estaba herida. Le prometí tres veces a Dios, y también me lo prometí 
a mí mismo, que me presentaría con un ramo de flores y un libro en 
cuanto Miriam se despertara, si es que alguna vez lo hacía. 

Cuando me dormí, por fin conseguí dejar de pensar en la aterradora 
imagen de Miriam tirada inmóvil en un charco de sangre en Frogner 
plass y en la aún más aterradora sensación de que, si fallecía esa noche, 
sería por mi culpa. 


DÍA OCHO EL TRIUNFO Y LAS TRAGEDIAS 


La noche del miércoles 12 de agosto de 1970, cuando por fin caí 
rendido, me dormí profundamente, pero no soñé nada. Por la mañana, 
me desperté sobresaltado, no por el sonido del despertador, sino por el 
del teléfono. 

Por instinto, salí de la cama de un salto. Entonces recordé el día 
anterior y corrí en calzoncillos al salón. Alcancé el teléfono a tiempo, en 
el quinto o sexto tono. 

Me extrañó que no hubiera sonado el despertador, así que eché un 
vistazo al reloj de pared del salón y comprobé que faltaban doce 
minutos para las nueve. Bernt Berg aún no había comenzado su turno. 
Aun así, comprobé con temor que era su voz la que sonaba al otro lado 
de la línea. 

Estoy seguro de que tuvo que percibir la confusión en mi voz cuando 
atendí la llamada. 

—Soy el cirujano Bernt Berg. Espero no haberle despertado. He 
llegado un poco más temprano al trabajo hoy. 

Su voz sonaba igual de monótona y seria que cuando me contó que 
era probable que Miriam Filtvedt Bentsen no sobreviviera a esa noche. 
Pero parecía que volvíamos a tratarnos de usted. Me dio un vuelco el 
corazón y se me aceleró el pulso. 

Aunque estaba medio dormido, me di cuenta de que el cirujano había 
ido pronto a trabajar para poder llamarme lo antes posible. Aun así, 
estaba callado, como esperando una pregunta, lo que me preocupaba 
todavía más. Pregunté con mucha cautela si había novedades sobre la 


paciente. Él me respondió con concisión. 

—Sí. Se pudo prevenir la septicemia y se ha superado la crisis. 

La voz del médico me dio una extraña sensación de irrealidad. Por un 
instante, temí que estuviera soñando. Golpeé el borde de la mesa con el 
brazo izquierdo. Para mi alivio, me hice daño. En ese preciso instante, 
empezó a sonar el despertador. Estaba despierto y lo que sonaba al otro 
lado de la línea era la voz del cirujano. 

—Parece que está sonando un despertador —dijo con una calma 
imperturbable. 

Me disculpé y le pregunté qué probabilidades creía que tenía la 
paciente de sobrevivir. 

—-Cerca del cien por cien. Ha sido un proceso casi milagroso —me 
respondió. 

Solo entonces se apoderó de mí el mayor alivio de mi vida y me sentí 
más ligero y feliz que nunca. Apoyé el auricular en la mesa, di un salto 
de alegría y toqué el techo con las dos manos. 

Después volví a coger el teléfono y le dije a Bernt Berg que era un 
médico excelente y una de las mejores personas que había conocido en 
mi vida. 

No sé si le pareció agradable o desconcertante que un policía le 
dedicara esas palabras, porque no reaccionó de ninguna manera. 

—Es muy probable que la paciente pueda hablar con usted unos 
minutos si se pasa a última hora de la tarde. Que tenga un buen día — 
me dijo, y colgó. 

Me quedé sentado diez minutos junto al teléfono en calzoncillos, loco 
de alegría, antes de que consiguiera hacer nada más. Dejé que el 
despertador siguiera sonando. De repente, me encantaba el sonido. 
Cuando por fin paró, me dirigí al dormitorio y me vestí. 

No me pareció responsable coger el coche en mi estado de éxtasis, así 
que fui caminando el kilómetro y medio que me separaba de la librería 
más cercana, para comprar una obra en seis volúmenes de la historia de 
la literatura noruega. Después, caminé un kilómetro en dirección 


contraria para comprar flores. En el camino de vuelta a casa, me di 
cuenta de que no había desayunado ni había abierto el periódico. 

Cuando regresé a mi apartamento, ya eran las diez menos cuarto. 
Mientras comía tres tostadas, pude constatar que las protestas de 
Mardóla y los Acuerdos SALT ya no copaban los titulares. La noticia 
principal era el atentado contra el secretario general del Partido 
Laborista, en primera plana. Dentro, varios artículos más extensos 
explicaban que fui yo personalmente quien evitó el atentado y que el 
terrorista detenido había confesado los dos asesinatos de Valdres. 

Tanto el Aftenposten como el Arbeiderbladet comentaban que una 
espectadora había contribuido a que el atentado no se llevara a cabo con 
éxito y había resultado gravemente herida, pero no se mencionaba su 
nombre ni ningún otro dato sobre ella. Ambos prometían más detalles 
sobre la espectadora y el caso al día siguiente. Y ambos elogiaban el 
trabajo del jefe de la investigación con relación a los asesinatos de 
Valdres y al atentado en Oslo, pero concluían diciendo que el terrorista 
detenido era el padre de Marie Morgenstierne, cuyo asesinato aún seguía 
sin resolver. 

Ya me encontraba en condiciones de conducir, pero quería hacer todo 
lo posible por tener al asesino detenido la próxima vez que me 
encontrara con el inspector jefe Danielsen. Así que marqué el número de 
Anders Pettersen desde casa. Nadie cogió el teléfono a las diez menos 
cuarto ni a las diez menos cinco, pero, a las diez y cinco, me respondió 
de repente. 

Me dio la impresión de que Anders Pettersen o bien seguía medio 
dormido o bien tenía una resaca tremenda. En un tono brusco y 
autoritario, le dije que nos acercábamos a la resolución del asesinato de 
Marie Morgenstierne, algo que supuestamente le interesaría. Me 
respondió con parsimonia que sí y después me anunció que estaría 
dispuesto a contestar mis preguntas en media hora. 


Media hora más tarde, llamé al timbre de la casa de Anders Pettersen 
algo ansioso por comprobar si estaba. Si se hubiera marchado, podría 
darme por satisfecho, pues tendría la confirmación inmediata de que era 
culpable. 

Anders Pettersen estaba medio dormido y también resacoso, pero no 
se había marchado. Me abrió la puerta en cuanto llamé al timbre y pude 
comprobar que le había dado tiempo a ducharse y a ponerse un traje 
negro casi presentable. Me dio un apretón de manos y me felicitó con 
algo parecido al respeto por haber evitado un «atentado nazi» el día 
anterior. 

En ese momento, dudé de que pudiera ser el asesino y se me despertó 
la curiosidad de quién más podría tener en mente Patricia. Sin embargo, 
antes tenía que escuchar lo que Anders Pettersen tuviera que decirme 
sobre los indicios que lo señalaban como sospechoso. 

No se podía decir que el apartamento de Anders Pettersen estuviera 
precisamente ordenado. En medio del salón, había una pintura a medio 
terminar en un caballete y también una fila larguísima de botellas de 
cerveza vacías colocadas con esmero junto a la puerta de la cocina. Sin 
embargo, había recogido la mesa del salón y las sillas de alrededor. Una 
vez situado allí, fui directo al grano. 

Empecé diciendo que tenía motivos para pensar que no me había 
contado toda la verdad sobre Marie Morgenstierne, pero le daba una 
nueva oportunidad para que lo hiciera en ese momento. Él asintió 
comprensivo. 

—Lamento mucho no haberte dicho la verdad antes. En parte fue por 
mi falta de confianza en la policía, pero sobre todo por la sorpresa ante 
el regreso de Falko. 

—¿Tenías miedo de cómo podía reaccionar si se enterase de que 
habías aprovechado su ausencia para iniciar una relación con su 
prometida? 

Esperaba, algo nervioso, que lo negara enfadado. Sin embargo, asintió 
con la cabeza y levantó la mano para añadir algo. 


—No me asusto con facilidad. Era más sorpresa que miedo. Todos 
habíamos estado a la sombra de Falko. Él era nuestra luz y nuestro faro 
cuando estaba presente. Todo cambió con su desaparición. Pasó el 
tiempo. Cuando nos reuníamos, decíamos una y otra vez que 
esperábamos que regresara, pero, después de año y medio sin noticias 
suyas, todos pensamos que se había ido para siempre. El grupo 
necesitaba un nuevo líder que guiara nuestra lucha por una sociedad 
más justa y Marie necesitaba un nuevo hombre en el que apoyarse. 

Se quedó callado y pensativo antes de continuar, pero por fin habló 
con aplomo. 

—Si llegamos a saber que Falko estaba vivo y regresaría, nunca lo 
habríamos hecho. 

Repitió la frase un par de veces, con la intención de convencerme 
tanto a mí como a él mismo. Yo quería avanzar y me dejé convencer 
enseguida. 

—Te creo y es comprensible que pensarais que estaba muerto. 
Empezaste una relación con su prometida porque pensabas que él se 
había marchado para siempre y fuiste tú quien tomó la iniciativa, 
¿verdad? 

Él asintió. 

—Era muy atractiva y, cuando emergió de la sombra de Falko, su 
personalidad también salió a la luz. Poco a poco fue surgiendo la chispa 
entre los dos. Había hecho el papel de amigo abnegado durante mucho 
tiempo, pero en primavera empecé a dejarle caer que debería empezar a 
pensar en una vida sin Falko. Al principio desechó la idea y solo me veía 
como amigo. Cada vez que la rozaba, se mostraba fría. Varias veces se 
disculpó diciendo que la incertidumbre sobre el paradero de Falko le 
impedía pensar en nadie más. A finales de abril, pensé que nunca había 
dedicado tanto tiempo a hablar con una mujer sin sacar nada en claro. 
Pero, a mediados de mayo, las cosas se aceleraron, y mucho. Un martes 
me llamó para decirme que creía que yo tenía razón y Falko no volvería 
con vida. El jueves me dijo que ahora, en retrospectiva, veía muchos 


menos aspectos positivos en Falko y, dado que nos había dejado tanto 
tiempo con la incertidumbre, tal vez no pasaría nada si no regresaba. El 
sábado, cuando la saludé con un abrazo, se puso fogosa... 

Una sonrisa de satisfacción se apoderó del rostro de Anders Pettersen. 
Por un momento, sus ojos soñadores parecían ausentes, pero no tardó en 
volver a la seriedad del presente. 

—Fui yo quien tomó la iniciativa en primavera, pero, cuando llegó el 
verano, ella estaba más entusiasmada que yo. Y yo lo disfrutaba, claro. 
Era la mujer de mis sueños, tanto en lo personal como en lo político, 
pero la incertidumbre sobre el paradero de Falko siempre estuvo ahí y a 
mí me molestaba más que a ella. Ella me preguntaba si podíamos hacer 
pública la relación e incluso llegó a pedirme que me fuera a vivir con 
ella. Era como si de repente no tuviera ningún tipo de inhibiciones. Pero 
para mí Falko siempre había sido una especie de hermano mayor y eso 
me había marcado. Así que dudé y le pedí que lo mantuviéramos en 
secreto al menos hasta que se cumplieran dos años de su desaparición. 
Ella aceptó a regañadientes. 

De repente, recordé la pregunta de Patricia y le pregunté si alguien 
más sabía de la relación. Anders Pettersen esbozó una pícara sonrisa. 

—Dábamos por hecho que la Agencia de Seguridad y, por lo tanto, la 
CIA estaban al corriente, pero si quieres saber cuándo lo descubrieron, 
tendrás que preguntárselo tú mismo. Me imagino que sería antes de que 
lo supiéramos nosotros mismos. 

No me reí. Él se puso serio y se apresuró a continuar. 

—Daba por hecho que Kristine lo sabía, pero yo no se lo dije y creo 
que Marie tampoco. Eran muy amigas, pero se habían distanciado un 
poco últimamente. A Trond sí que se lo conté. Era evidente que él 
también había estado interesado en Marie, así que me pareció que tenía 
derecho a saberlo. Pero, como ya te he dicho, el psicólogo tiene un 
problema con las mujeres y no le gusta que se le recuerden sus 
numerosos fracasos, así que estaba seguro de que no se lo contaría a 
nadie. 


El asentimiento ante lo que dijo fue para él y para mí mismo. El pintor 
me había pintado un cuadro algo idealizado, pero la realidad encajaba 
con la declaración de Trond Ibsen. 

Le pedí con un gesto que continuara, pero él se limitó a mirarme 
expectante. No pude evitar hacerle una pregunta, aunque el pulso se me 
desbocó en cuanto dije su nombre. 

—¿Y Miriam Filtvedt Bentsen? 

Él negó con la cabeza. 

—No teníamos trato con esa revisionista y traidora de clase. Hace más 
de un año que no hablo con ella y creo que los demás tampoco. Sobre 
todo, no de este tema. Por supuesto esperamos que sobreviva, ahora que 
le ha disparado un nazi, pero por lo demás... no, gracias. 

Seguí insistiendo. 

—¿Y el padre de Marie? 

—Ahora que hablamos de nazis... no, gracias, ni en broma. Ninguno 
de los dos tenía ganas de hablar con él y, desde luego, no de este tema. 
Ella me dijo que se lo podíamos comunicar con una invitación de boda, 
cuando llegara el momento, y que se la podíamos mandar sin miedo a 
que fuera a presentarse. 

—¿Y tus padres? 

Negó con la cabeza con una sonrisa. 

—Cuando era joven, llevé demasiadas novias a casa. Mis padres me 
han dejado claro que no quieren conocer a ninguna más hasta que no 
esté prometido. Marie tenía ganas de conocerlos, pero yo preferí ser 
prudente. Por otro lado... —Lo miré expectante—. Por otro lado, creo 
que es posible que los padres de Falko lo supieran. Estábamos cogidos 
de la mano en una esquina, un cálido día de junio, y de repente nos 
dimos cuenta de que la mujer que pasaba por nuestro lado era la madre 
de Falko. Por otra parte, no estábamos seguros de que nos hubiera visto 
y, por entonces, ninguno de los dos manteníamos contacto con sus 
padres. Nunca supimos nada de ellos. Marie se tomó ese episodio como 
un argumento para defender que deberíamos hacer pública nuestra 


relación, pero yo aún no lo tenía tan claro. 

—Luego está lo del embarazo. ¿Cuándo te enteraste? 

Él se sobresaltó y después se encogió de hombros. En ese momento, 
por fin, se puso sensible. 

—Aunque no te lo creas, me enteré ayer, cuando tú me lo contaste. 
Me sorprendió más de lo que debería, sobre todo porque ella quería 
hacer pública la relación. Ella, que apenas unas semanas antes se había 
mostrado tan fría, a principios del verano era pura dinamita, casi un 
animal en la cama. El vecino del piso de abajo me dijo, con una envidia 
muy mal disimulada, que esperaba que pronto encontrara una amante 
más silenciosa. 

La sonrisa de seductor satisfecho volvió a dibujarse en el rostro de 
Anders Pettersen. Tenía una forma de ser ambigua: a veces sentía 
simpatía por él y a veces me generaba rechazo. 

—Pero el caso es que me dijo que estaba tomando la píldora y a mí 
me iba tan bien con ella que no me planteé dudar de su palabra. Cuando 
me contaste lo del embarazo, no me lo esperaba para nada y estuve a 
punto de decirte la verdad, pero entonces me di cuenta de que me 
pondría en una situación muy vulnerable si cambiaba mi declaración 
con respecto a un asunto tan delicado. 

Parecía que estábamos llegando a algún sitio. Anoté que, si no sabía lo 
del embarazo, Anders Pettersen no tenía un móvil para el asesinato. 
Pero lo único que tenía era su palabra. 

Nos miramos en silencio. Aún nos separaba una capa de hielo. Avancé 
con cuidado. 

—Vayamos a la noche en que asesinaron a tu novia secreta. No creo 
que la mataras tú, pero tengo pistas que indican que no me has contado 
toda la verdad sobre lo sucedido. 

Me dirigió una mirada fría y después avanzó a mi encuentro por el 
hielo que se extendía entre nosotros. 

—Ambas cosas son ciertas. Estuve allí y lo hice porque ella me lo 
pidió. Me había llamado un par de veces y me había dicho que tenía 


algo importante que decirme, pero no podíamos comentarlo por 
teléfono. Tenía miedo de que quisiera dejarme o darme un ultimátum 
para que hiciéramos pública la relación, pero, por supuesto, le dije que 
me encontraría con ella. Ella sugirió que nos viéramos en la parada del 
tranvía después de la reunión, pero, por algún motivo, no quiso que 
fuéramos juntos. Me dijo que ella caminaría despacio hacia allí y me 
propuso que yo diera la vuelta en bici y la esperase. 

—Así que eso fue lo que hiciste y estabas esperando en un camino 
cuando ella llegó caminando. ¿Qué viste? 

Él se encogió de hombros. 

—Es cierto que estaba en un camino, pero no vi gran cosa, porque 
estaba oscuro. Reconocí a Marie por su forma de andar, pero el resto de 
la gente estaba demasiado lejos para que pudiera verla. Sin embargo, de 
repente y con un sobresalto, me di cuenta de que Falko estaba enfrente, 
en otro camino. 

El sobresalto se hizo patente en el rostro de Anders Pettersen al 
recordar el episodio. Se le abrieron los ojos de par en par y bajó el 
volumen de su voz. 

—No pensaba que estuviera vivo y mucho menos que fuera a aparecer 
allí. Nos vimos a la vez y, como es natural, ambos nos sobresaltamos. 
Nos quedamos allí mirándonos y, cuando levantamos la vista, Marie 
pasó corriendo a toda velocidad. Los dos estábamos completamente 
atónitos. Ninguno la siguió. Falko desapareció en dirección contraria. Yo 
subí a la bici y me fui a casa. Cuando llegué, la llamé una y otra vez, sin 
respuesta. Me quedé dormido temiendo por el amor de mi vida y, 
cuando me desperté, me estaba esperando mi peor pesadilla. 

Anders Pettersen cada vez me parecía más complejo. Su lenguaje 
político, de natural fervoroso y casi cínico, en ocasiones daba un giro 
hacia el patetismo romántico. Sucedió de nuevo cuando me dijo que eso 
era todo lo que tenía que decir y añadió que esperaba que pudiera 
ayudarme a encontrar a «el asesino de mi amor». 

Después se quedó sentado con ojos soñadores que pronto se llenaron 


de lágrimas. 

Le pedí que se quedara en la ciudad y estuviera disponible por si 
tuviera que hacerle más preguntas, pero no sé si me oyó. En cualquier 
caso, no tenía más preguntas que hacerle en ese momento, así que lo 
dejé ahí sentado e inmóvil junto a la mesa del comedor y me fui sin 
esperar a que me acompañara. 

Tenía la fuerte sospecha de que Anders Pettersen había huido a un 
mundo feliz y de fantasía en el que la gente hacía cola para comprar sus 
cuadros, el grupo, que estaba a su cargo, había movilizado a las masas 
para llevar a cabo la revolución en Noruega y Marie Morgenstierne aún 
lo esperaba salvaje y desnuda en la cama. Pero ya no sospechaba que él 
pudiera ser el asesino. Y cada vez tenía más curiosidad por saber quién 
era. 
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Eran las doce y la comida estaba servida en casa de Patricia. No me 
había preguntado más por Miriam Filtvedt Bentsen y yo tampoco le 
había contado nada. Se limitó a escucharme muy seria y en silencio 
mientras le contaba la reunión que había tenido con Anders Pettersen. 

—¿Y bien? ¿Conseguí las respuestas que necesitabas para desvelar por 
fin la identidad del asesino? —le pregunté por fin. 

Patricia se terminó de un trago la taza de café con una mirada 
inclemente, suspiró y me dio una respuesta lacónica. 

—SÍ. 

La miré algo sorprendido mientras se servía otra taza de café. 

— ¡Eureka! Tengo la respuesta, aunque es casi una tragedia griega. 
Este caso empeora a medida que nos acercamos a la resolución — 
añadió. 

Tuve que admitir que esa declaración me había dejado como estaba, 
así que le pregunté directamente quién era responsable de la muerte de 
Marie Morgenstierne. 


—Quien siempre he temido que lo fuera. Había muchas posibilidades, 
pero ahora solo una de ellas parece realista y, por supuesto, tiene que 
ser la más deprimente de todas. 

Patricia suspiró otra vez y se terminó el nuevo café. Después se inclinó 
hacia delante en la mesa. 

—La gran pregunta no era quién disparó a Marie Morgenstierne, sino 
quién pudo asustarla tanto como tú mismo presenciaste. 

A Patricia se le quebró la voz y a mí se me agotó la paciencia. 

—¿Pero qué o a quién vio, entonces? Tengo que saberlo si queremos 
cerrar hoy el caso. 

Patricia se tapó la boca con la servilleta. Entonces recobró la voz y 
prosiguió. 

—Lo que vio unos metros más atrás en la calle a la mayoría de la 
gente le resultaría inofensivo: un hombre mayor con un bastón. Marie 
Morgenstierne temía que ese hombre o su mujer pudieran quitarle la 
vida porque sospecharan que ella había acabado con la de su único hijo. 
A pesar de lo feliz que era, vivía en tensión constante porque les había 
ocultado que tenía un nuevo novio y ellos lo habían descubierto de 
todos modos. En esa situación, de repente vio a un hombre a quien 
nunca se había encontrado en Smestad, y ella sabía que había matado a 
gente. Él mismo le había contado sus experiencias luchando contra sus 
enemigos durante la guerra civil española. Vio a un hombre mayor, pero 
sabía que no necesitaba un bastón para caminar. Y vio un arma 
ingeniosa que seguramente él mismo le había enseñado en alguna 
ocasión: un bastón que escondía un fusil. Marie Morgenstierne no vio 
nada ni a nadie más, solo eso. Así que no es raro que echara a correr 
aterrorizada para salvar la vida. —Patricia exhaló un suspiro y 
prosiguió. Me quedé mirándola fascinado. —Por desgracia, echó a correr 
un segundo demasiado tarde. Si hubiera salido corriendo un segundo 
antes, ella y el bebé que esperaba, como los otros dos asesinados, 
seguirían con vida. Y tú no tendrías que ir ahora a Griinerlokka a 
arrestar a un matrimonio mayor que seguramente está destrozado por la 


muerte de su único hijo. La historia sería completamente distinta e 
infinitamente más feliz si se hubieran dado otras casualidades, por 
ejemplo, si la señora Reinhardt no se hubiera encontrado a Anders y a 
Marie cogidos de la mano aquel día de verano o si el señor Reinhardt 
hubiera visto esa noche que su hijo desaparecido se encontraba a 
escasos metros de él. 

Nos quedamos mirándonos en silencio durante unos segundos. 
Comprendí que tenía razón. Por otra parte, no entendía cómo no se me 
había ocurrido a mí antes. 

Reviví con dolor mi encuentro con la mujer de la línea de Lijord siete 
días antes. En ese momento, me di cuenta de que la historia podía haber 
sido muy distinta si hubiera hecho uso del freno de emergencia. Me 
parecía increíble que a Patricia no se le hubiera pasado por la cabeza. 
Me sentía muy agradecido por que no lo hubiera sacado a colación. 

Dije que era una historia tristísima, pero tenía que ponerle fin y 
dirigirme a Griinerlokka. 

Patricia asintió y me preguntó en voz baja si necesitaba algo más de 
ella. 

Le dije que entendía que el caso le había resultado duro y quisiera 
acabar cuanto antes, pero tenía que seguir hablando con ella para atar 
los cabos sueltos que pudieran quedar una vez que detuviera al asesino. 

Ella exhaló un hondo suspiro, asintió resignada y me pidió que 
regresara lo antes posible. Dicho esto, se quedó esperando en silencio. 
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Cuando llegué a Seilduksgata, en Griinerlókka, a la una y cuarto, no 
había demasiado jaleo. Esta vez, Arno Reinhardt me recibió solo en la 
entrada. Me dijo que su mujer estaba desolada y había ido a acostarse 
un rato. Le respondí que, por el momento, podíamos hablar entre 
nosotros. 

Asintió agradecido y me indicó el camino al salón. De una extraña 


manera, parecía que los dos sabíamos cuál era el motivo de mi visita. En 
el pasillo, vi que había un viejo bolso de viaje, cerrado y preparado. 

Le dije que tenía nueva información que requería que hablásemos un 
poco más sobre sus movimientos el día en que murió Marie 
Morgenstierne. 

Él asintió, comprensivo. 

Añadí, porque era cierto, que había cuatro agentes más haciendo 
guardia fuera de su casa. 

Él asintió de nuevo y dijo que no era necesario. 

Se me fue la vista a la pared cubierta de fotos y, en concreto, a la 
última, en la que aparecía Marie Morgenstierne junto a Falko y sus 
padres en esa misma casa. Arno Reinhardt siguió mi mirada. 

—Puedo dejar de mirar la pared, pero no puedo dejar de verla a ella. 
Ni aquí ni en otras habitaciones ni en la calle —dijo en voz baja—. 
Esperé muchísimo tiempo, pero un día antes de desaparecer, Falko nos 
dijo que sospechaba que su prometida era un topo. No tenía pruebas, 
pero la sospecha de que pudiera serlo y, además, fuera responsable de la 
desaparición de Falko me fue calando. Así que salí a la calle y la seguí, y 
pude ver cómo le entregaba algo a un transeúnte después de una 
reunión. Eso aumentó mis sospechas. Pero, aun así, tenía dudas. Hasta 
que... 

Se le quebró la voz y tuve que proseguir por él. 

—... hasta que tu mujer volvió a casa y te dijo que había visto a la 
prometida de tu hijo de la mano con otro hombre que, además, era 
amigo de Falko, y decidiste hacer algo al respecto. 

Él bajó la vista y se quedó callado. 

Yo no sabía qué más decir. Así que dije lo evidente: que no debería 
haberse tomado la justicia por su mano. Levantó la cabeza despacio y 
me dedicó una amarga sonrisa. 

—Los comunistas nunca hemos tenido más remedio que hacerlo; no 
podíamos confiar en que la policía hiciera justicia. Pero castigué a una 
persona inocente. Incluso aunque la ley me perdonara, por mi edad, yo 


nunca podré perdonarme a mí mismo. Podía vivir cuando pensaba que 
había matado a alguien culpable, pero, después de la alegría de volver a 
ver a mi hijo, el mundo se derrumbó a mis pies al comprender que había 
disparado a una persona inocente. 

—¿No te impresionó que echara a correr para salvar la vida? —le 
pregunté. 

Él asintió y se tapó la cara con las manos. 

—Para mí no fue más que una confirmación de que era culpable. 
Quienes tienen mayor cargo de conciencia son los que corren antes y 
más deprisa. Eso lo aprendimos en nuestra lucha contra los falangistas 
durante la guerra civil española. Tenía pensado escuchar si tenía algo 
que decir, pero, cuando echó a correr, perdí cualquier atisbo de duda. 
Soy el único responsable de esto. Mi mujer no sabía que había salido esa 
noche —se apresuró a añadir. 

Me habría gustado creerle en eso último, pero no sabía si podría 
hacerlo. Por suerte, no tuve que tomar ninguna decisión. Su mujer entró 
vestida con ropa de calle y muy seria en el salón y se sentó a su lado sin 
titubear. 

—Pase lo que pase, siempre estaremos juntos en lo bueno y en lo 
malo. Es cierto, yo no sabía que mi marido había salido esa noche, pero 
yo fui la primera en sospechar que Marie había traicionado a nuestro 
hijo. Era yo quien estaba convencida de ello cuando la vi cogida de la 
mano de otro hombre de quien no teníamos noticias. Fui yo quien, en el 
aniversario de la desaparición de nuestro hijo, le pregunté a mi marido 
cuánto tiempo tenía pensado que la culpable se saliera con la suya. Y fui 
yo quien, cuando él regresó a casa esa noche, le dijo que había hecho lo 
correcto y le prometí que le ayudaría a ocultarlo. 

Lo miré a él, que asintió de forma casi imperceptible. Entrelazaron las 
manos con fuerza. 

Se respiraba un ambiente extraño e irreal en la sala. Allí estaba yo, 
manteniendo lo que parecía una conversación relajada con un 
matrimonio mayor, a punto de resolver un asesinato complicado y 


viviendo uno de los momentos más difíciles de mi vida. 

No tenía ninguna pregunta más que hacerles. Me había quedado clara 
la magnitud de la tragedia. 

Fue ella quien rompió el silencio. 

—Perdona que te hagamos una pregunta, pero, en mitad de todo esto, 
puede significar mucho para nosotros... ¿Es cierto que nuestro hijo 
podría seguir vivo de no ser por nuestro terrible error de juicio? 

Tuve que darle un par de vueltas antes de responder. No podía 
mentirles a dos personas que eran culpables del asesinato de una joven 
embarazada. Les podría haber dicho que su hijo también seguiría vivo 
de no ser por sus propios errores de juicio, su fe exagerada en su 
capacidad para resolverlo todo solo y su falta de confianza en otras 
personas, incluidos sus padres y su prometida. Sin embargo, me pareció 
que criticar la personalidad de su hijo o cómo lo habían educado no 
mejoraría las cosas, así que les dije la verdad: que su aciaga decisión de 
tomarse la justicia por su mano había provocado la muerte de su hijo y 
todas las demás desgracias del caso. 

Fue entonces cuando rompieron a llorar. Y, por raro que parezca, esas 
lágrimas parecieron hacerlo todo más fácil. Mi simpatía por ellos 
disminuyó al ver que, siete días después de haber asesinado a una joven 
inocente, solo lloraban por la pérdida de su propio hijo. 

Me puse de pie y dije que teníamos que irnos. 

Se quedaron sentados, abrazándose. 

Él me preguntó si los podía dejar solos un momento y, de alguna 
extraña manera, volví a sentir que nos entendíamos. 

Le di un par de vueltas a su petición. Estaba claro que pensaba más en 
mí mismo y en la policía que en ellos, pero les dije que la vida humana 
era sagrada para un Estado de derecho y sus habitantes y se habían 
perdido demasiadas vidas en este trágico caso. 

Ambos asintieron, casi apáticos, y se levantaron sin rechistar. 

De camino a la calle, nos volvimos a detener junto a las fotos de la 
pared. Ninguno nos atrevimos a mirar la última. En lugar de eso, nos 


quedamos mirando la primera, la del pequeño Falko con sus sonrientes 
padres cuando volvieron a casa en Oslo en 1945. Se daban la mano igual 
que ahora, solo que el tiempo había pasado por esas manos y Falko ya 
no estaba. Arno Reinhardt agarró el viejo bolso de viaje con una mano y 
a su mujer con la otra y salió de su casa por última vez. 
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Cuando llegamos a la comisaría, las felicitaciones, las ruedas de prensa y 
otras formalidades se extendieron durante un par de horas. El jefe estaba 
en su puesto con un ramo de flores y me felicitó por haber resuelto 
también el último asesinato que nos quedaba. Me dijo que saldría en la 
portada de todos los periódicos del lunes y que, con la resolución de tres 
casos, pronto me convertiría en el policía más famoso del país. Añadió 
que sería cuestión de tiempo que consiguiera un aumento, a pesar de mi 
juventud, y cada vez más gente había propuesto que se me nombrara 
jefe de departamento. 

Danielsen no estaba en ninguna parte. Según algunos rumores sin 
confirmar, le habían dado una baja médica de una semana. Resistí la 
tentación de sugerir que lo enviaran a Mardgla cuando regresara. El jefe 
estaba más feliz y sonriente que nunca y podría haber pensado que 
enviarnos a Mardóla a los dos podría ser una buena forma de resolver el 
conflicto. 

El resto de mis compañeros hicieron cola para felicitarme cuando salí 
del despacho del jefe. En resumen, fue un día casi perfecto en la 
comisaría. 

Cuando subí al coche para dirigirme a la casa de Patricia, ya eran las 
tres y media. Diez minutos más tarde, estaba en su biblioteca. Había 
café y tarta en la mesa, pero el ambiente no era festivo que digamos. Sin 
mediar palabra, señaló hacia una silla, casi impaciente. 

Le hice un resumen sin muchos detalles de la detención. Ella asintió 
sin hacer preguntas y parecía casi impaciente por terminar con todo eso. 


—Muchas felicidades por este nuevo éxito. Pero, al contrario que en 
nuestro último caso, este no merece celebraciones —apuntó, y exhaló un 
suspiro antes de continuar—. Este último triunfo está enmarcado por la 
tragedia. El matrimonio Reinhardt estaba destrozado por la desaparición 
de su único hijo. Se tomaron la justicia por su mano y asesinaron a la 
única hija de otro hombre. Paradójicamente, lo que empujó a ese 
hombre a apretar el gatillo inició una reacción en cadena que culminó 
con el asesinato del único hijo del matrimonio Reinhardt a manos de 
Martin Morgenstierne. Los dos jóvenes se han marchado para siempre y 
sus padres están en la cárcel. Los valiosos intentos de Henry Alfred Lien 
de expiar sus antiguos pecados y evitar un atentado contra el secretario 
general del Partido Laborista tuvieron como resultado que el propio Lien 
perdiera la vida, en lugar de recibir el perdón de su hijo. Hasta el 
destino de los dos antiguos nazis podría haber sido distinto si sus tristes 
historias familiares no los hubieran convertido en un par de ancianos 
amargados. En este caso, hay infinidad de historias tristes de padres e 
hijos. 

Me permití señalar que, a pesar de todo, habíamos conseguido 
resolver todos los delitos y, además, evitar el asesinato del secretario 
general del Partido Laborista. Me apresuré a añadir que, en gran parte, 
había sido gracias a sus brillantes conclusiones. Nunca habría podido 
resolver el caso sin ella. 

Patricia sonrió con timidez y me dio las gracias por el cumplido, pero 
aún no parecía muy animada. Estaba claro que algo la preocupaba y 
cada vez tenía mayores sospechas de lo que era. Aún había una pregunta 
importante sin responder, que cada vez pesaba más y yo esperaba cada 
vez más molesto que Patricia se animara a plantearme. 

Lo hizo con un suspiro cuando el reloj marcó las cuatro y cinco. 

—¿Qué tal le va a la pobre Miriam Filtvedt Bentsen, que acabó en la 
línea de tiro durante el atentado? ¿Hay novedades del hospital sobre sus 
posibilidades de sobrevivir? 

Asentí entusiasmado y me disponía a responder, cuando sucedió algo 


del todo inesperado. El teléfono de Patricia empezó a sonar. 

No recordaba haberlo oído en ninguna de mis muchas visitas 
anteriores. De alguna manera, había imaginado que solo yo tenía el 
número y podía utilizarlo. Estaba casi molesto con el teléfono por haber 
sonado en un momento tan inoportuno. Además, sentía cierta curiosidad 
por saber de quién podría ser la llamada. 

Patricia descolgó el auricular al segundo tono y se lo llevó a la oreja. 
Para mi alivio, la conversación fue rápida. Patricia escuchó el breve 
recado de la persona que se encontraba al otro lado de la línea. Asintió 
pensativa y le dio una respuesta concisa y educada. 

—Era justo lo que pensábamos. Muchas gracias por llamar, de todas 
formas. 

Parecía tratarse de una situación dramática. La persona del otro lado 
de la línea siguió hablando, pero no pude distinguir ni una palabra de lo 
que decía. 

Patricia siguió escuchando durante unos segundos, pero por fin zanjó 
la conversación. 

—Gracias, pero espero que no haya ningún problema. Volveré a 
llamar más adelante. 

Después de colgar, se disculpó por haber tenido que atender el 
teléfono, pero no me explicó quién llamaba ni por qué motivo. 

Durante unos segundos, Patricia se quedó pensativa, mirando al 
infinito. Después retomó la conversación donde la habíamos dejado. 

—Estábamos hablando de Miriam Filtvedt Bentsen. ¿Alguna novedad 
de cómo se encuentra? 

Le respondí que sí y que todo iba bien dadas las circunstancias. Era 
bastante probable que sufriera molestias a corto o medio plazo en el 
cuello y en los hombros y podía pasar mucho tiempo antes de que 
pudiera volver a escribir, pero se había despertado hacía una hora, 
había superado la operación y se encontraba fuera de peligro. Estaba 
claro que sobreviviría y podría tener una vida plena. 

—Muy bien —dijo Patricia. 


Su respuesta fue extrañamente breve y protocolaria, exenta de 
cualquier tipo de sentimentalismo, lo que se sumó a mi enfado anterior 
por que no me hubiera hecho esa pregunta antes. 

En ese momento, tuve la fuerte sensación de que habría preferido que 
le dijera que Miriam no iba a sobrevivir y, por primera vez en la vida, 
me indigné con Patricia. 

Ahora no recuerdo las palabras exactas, pero sí sé que sufrí uno de 
mis poco frecuentes ataques de ira y le dije lo que pensaba en ese 
momento; en resumen, que a Patricia nunca le había gustado un pelo 
Miriam y tenía celos de ella. También que había mostrado una falta total 
de empatía por una joven que casi muere por su intento heroico de 
evitar un atentado político y que podría sufrir secuelas de por vida. 
Concluí preguntándole si tenía algún tipo de consideración por los 
demás, por la gente que vivía fuera de su casa. 

Patricia me escuchó en silencio, un silencio que duró mucho más 
tiempo de lo habitual. 

—Consideración. Eso es. Consideración es lo que le falta a uno de los 
dos —dijo por fin y después volvió a quedarse callada. 

Se me había pasado la rabia, pero seguía enfadado por Miriam 
Filtvedt Bentsen, así que le dije que tenía que mostrarle mi 
consideración a otra persona y hacer una visita al hospital. 

Ahora mismo no sabría decir si, en ese momento, tenía la intención de 
que Patricia atara cabos, pero, como era de esperar, lo entendió todo 
enseguida. 

—Una visita al hospital hoy... sí, claro. ¿El de Ullevál, tal vez? 

Asentí, casi desafiante, y me di cuenta al momento. Seguía muy 
enfadado con ella. 

—Todo se derrumba a mi alrededor —dijo Patricia con un hondo 
suspiro e inclinó la cabeza hacia el pecho. 

Me costaba comprender a qué se refería y no me dijo nada más que 
pudiera aclarármelo. En lugar de eso, juntó los labios en un gesto que 
denotaba algo parecido al pánico. 


Nos quedamos unos segundos en un silencio tenso. Después, me 
levanté para marcharme. 

—Por favor, si tienes que irte y si quieres que así sean las cosas, vete 
ya. Es importante visitar a los enfermos, sobre todo cuando se trata de 
alguien que te importa —dijo Patricia. 

Y se quedó en silencio en su silla de ruedas. 

Me fui. Y lo hice más deprisa de lo habitual. 

Me di la vuelta justo al salir, volví a entrar en la habitación y le di las 
gracias una vez más por su ayuda durante la investigación, pero no 
estoy seguro de que me oyera. Por primera vez, no me respondió nada. 
Se quedó inmóvil y hundida en la silla de ruedas. Parecía haber 
desaparecido en sus pensamientos. 

Me pareció ver que una lágrima solitaria se deslizaba despacio por su 
mejilla izquierda, pero tal vez solo fuera un espejismo y no vi la 
necesidad de acercarme a ella en el estado de agitación en el que me 
encontraba. El comentario de que todo se derrumbaba a su alrededor, 
dada la situación, me pareció una nueva confirmación de su egoísmo. 

Patricia parecía la persona más solitaria de la Tierra, ahí sentada en 
su biblioteca, rodeada de estanterías y de los restos de la comida que 
acabábamos de compartir. Pero, cuando pensé en la imagen de Miriam 
Filtvedt Bentsen, primero inmóvil en el asfalto en Frogner plass y más 
tarde inconsciente y luchando por su vida en la cama del hospital, decidí 
que ese día Patricia se merecía quedarse sola pensando. Además, estaba 
seguro de que la criada estaría allí y aparecería en cuanto yo me hubiera 
marchado. 

Así que cerré la puerta con más fuerza de lo habitual y me dirigí yo 
solo a la entrada sin mirar atrás. 
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La tarde en la habitación 302 del hospital de Ullevál fue mucho más 
agradable y animada. 


Miriam Filtvedt Bentsen estaba mucho mejor de lo que me temía. 
Cuando entré, vi que tenía los hombros y los brazos escayolados, pero 
estaba despierta, leyendo un libro de historia de la literatura francesa. 
Parecía que había aprendido a pasar las páginas con la nariz. Dejó el 
libro en cuanto me vio y una de sus sonrisas le iluminó el rostro. Se 
alegró aún más cuando puse las flores y los libros que le llevaba en la 
mesita de noche. 

—Me dejas sin palabras —dijo Miriam Filtvedt Bentsen de repente, 
cuando vio los regalos. 

Parece raro, pero estaba tan tranquila y sosegada como siempre. Me 
hizo gracia, así que me reí y ella se rio conmigo. 

Aún había riesgo de que sufriera lesiones permanentes en el hombro, 
pero todo apuntaba a que estaría en condiciones de escribir cuando 
llegaran los exámenes de otoño. En cualquier caso, era un alivio que 
estuviera viva y pudiera volver a leer. Con una enorme sonrisa, Miriam 
Filtvedt Bentsen me dijo que sus padres y su hermano menor habían 
estado de visita y había sido una agradable sorpresa que fuera yo 
también. 

Le dije que me había impresionado que fuera corriendo hacia el 
escenario para evitar que subiera Trond Bratten sin que a mí me hubiera 
dado tiempo a decirle ni una palabra. Me dio las gracias, me dedicó una 
hermosa sonrisa y me dijo que, por ese preciso motivo, había podido 
atar cabos. En otra ocasión, le había dicho que era posible que se 
estuviera planeando un atentado y, cuando seguí corriendo y me metí en 
un edificio sin ni siquiera disculparme, la única explicación que 
encontró fue el atentado en cuestión. Ella se había limitado a hacer lo 
que era su deber para con la sociedad y la democracia y, a pesar de los 
dolores, no se arrepentía de nada. 

Le aseguré que, cuando saliera del hospital, le esperarían regalos y 
felicitaciones, tanto de personas cercanas como de desconocidos. En la 
comisaría, ya habíamos recibido varias preguntas por parte de los 
periodistas, que querían saber cuándo podrían hacerle una entrevista. 


Miriam levantó la cabeza de la almohada, me miró con curiosidad y me 
preguntó si sabía de qué periódicos habían llamado. Puso los ojos como 
platos cuando le dije que el Dagningen, el periódico local de 
Lillehammer, y el Orientering, el periódico del Partido Popular Socialista, 
habían llamado al menos dos veces cada uno y que el Aftenposten, el 
Dagbladet, el VG y el Arbeiderbladet también se habían puesto en 
contacto con nosotros. Cuando le conté que también habían llamado de 
la radiotelevisión pública noruega, Miriam casi salta de la cama para 
devolverles la llamada. 

Como parecía haber recibido bien la noticia, añadí algo inquieto que 
sus esfuerzos por salvar al secretario general del Partido Laborista 
ayudarían a mejorar la reputación del Partido Popular Socialista. Aún 
más nervioso, le aseguré que sus esfuerzos de los últimos días, al menos 
a mí, me habían servido para reconciliarme un poco con el partido. 

Entonces me apresuré a preguntarle si podía invitarla a cenar cuando 
saliera del hospital. Así podríamos hablar con tranquilidad del caso y de 
otros asuntos en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. 

A Miriam Filtvedt Bentsen se le ensanchó aún más la sonrisa. Me dijo, 
con cierta sorna, que tendría que consultar su agenda primero, pero que, 
en principio, debería poder sacar tiempo para cenar en un restaurante 
cuando le dieran el alta. Teniendo en cuenta los exiguos préstamos que 
recibían los estudiantes, podría sobrevivir varios días después de comer 
en un buen restaurante. 

Nos reímos un rato y nos despedimos contentos y aliviados, a pesar de 
la gravedad del caso. Al final, una enfermera me invitó con insistencia a 
marcharme, en contra de la voluntad de la paciente y preocupada por 
las complicaciones, el estrés y el agotamiento. Traté de disculparme 
alegando que apenas había estado allí media hora, pero tuve que darme 
por vencido cuando tanto el reloj de la enfermera como el mío propio 
me confirmaron que, en realidad, llevaba allí más de dos horas. 

—Hasta a la policía le pueden llamar la atención los militares — 
susurró Miriam con sorna cuando me levanté de la silla que estaba junto 


a su cama. Después soltó una de sus carcajadas extrañas, tan sarcástica 
que rozaba el sadismo. Me reí por eso y por su réplica y le susurré que la 
policía volvería a hacer una ronda de reconocimiento al día siguiente. 

La fascinación y la simpatía que sentía por Miriam habían crecido en 
esas dos horas que había pasado con ella en el hospital. Me impresionó 
comprobar con qué tranquilidad y compostura se había enfrentado a 
una situación por la cual sufriría daños que podrían afectarla de por 
vida, a pesar de no tener culpa de nada y como consecuencia de haberse 
arriesgado por otra persona. Al mismo tiempo, la irritación que sentía 
por los celos y la falta de consideración de Patricia se había hecho 
patente cuando, a las siete y media, me fui del hospital de Ullevál. 

Me despedí con la mano. Por razones obvias, Miriam no podía 
corresponderme con el mismo gesto, pero no me di cuenta hasta un par 
de segundos más tarde. Sin embargo, se lo tomó con humor y me dedicó 
una sonrisa de medio lado cuando se cerró la puerta. 
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El teléfono sonó justo cuando llegué a mi apartamento en Hegdehaugen, 
a eso de las ocho, y siguió sonando hasta que lo cogí. 

Cuando oí la voz de mi madre, mi primera sensación fue de alivio. Sin 
embargo, para mi sorpresa, su voz no sonaba alegre como de costumbre, 
y esta vez no me llamaba para felicitarme por la resolución del caso. 

—¿Te has enterado de las terribles noticias? —me dijo, casi gritando. 

Normalmente, mi madre era una mujer tranquila, así que comprendí 
de inmediato que tenía que haber pasado algo muy grave. Enseguida 
pensé en mi padre, en mi hermana y en su hija pequeña. Pero no me 
podía imaginar lo que se disponía a decirme. 

—Es desolador. Me acabo de enterar de que el profesor Borchmann ha 
muerto de cáncer en el Hospital Universitario esta tarde. Las desgracias 
de esa pobre familia no tienen fin. Ni siquiera sabíamos que estuviera 
enfermo. ¿Quién se habría imaginado algo así? 


Sentí sus palabras como un puñetazo en el pecho. Me dejaron fuera de 
combate. No recordaba haber tomado asiento, pero me di cuenta de que 
estaba sentado. 

Cuando recuperé la voz, dije que yo, desde luego, no tenía ni idea y 
que nunca me lo habría imaginado. Tanto a mi madre como a mí 
siempre nos había parecido que el profesor Ragnar Sverre Borchmann 
tenía una salud de hierro y nos faltaba imaginación para pensar que 
podría morirse. 

Me oí jurarle a mi madre que le transmitiría el pésame de la familia a 
la ahora huérfana Patricia en cuanto volviera a hablar con ella. 

Después me oí preguntarle si sabía a qué hora de la tarde había 
fallecido el profesor. 

Al parecer había sido a eso de las cuatro. 

En cuanto me dijo eso, perdí la conexión entre el cerebro y el brazo. 
No recuerdo haberme despedido ni haber colgado el teléfono. De 
repente, tenía el auricular en la mano y ya no se oía la voz de mi madre. 

El auricular me pesaba como si estuviera hecho de plomo. Lo dejé en 
su sitio. No sirvió de nada. Cuando lo volví a coger unos minutos más 
tarde, lo noté más pesado todavía. Se me cayó de la mano dos veces, 
inerte, antes de conseguir marcar el número. 
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Nunca antes había experimentado que el teléfono de Patricia sonara tres 
veces antes de que me respondiera. En esta ocasión, sonó trece veces con 
infinita lentitud. Cuando por fin oí una voz al otro lado, fue la de Beate 
y no la de Patricia. 

Me disculpé por llamar a esas horas, precisamente esa noche, pero 
quería saber si sería posible darle el pésame y decirle algunas palabras a 
Patricia. 

Beate me contestó que Patricia le había dicho que la llamaría esa 
noche y le había dejado un recado, para que me lo leyera. 


El recado decía lo siguiente: 

«Gracias por su consideración respecto al fallecimiento de mi padre. 
Espero que comprenda que, durante las próximas semanas y meses, 
tendré que centrarme en los aspectos formales y prácticos relacionados 
con el entierro de mi padre y la gestión de sus empresas. Me alegrará 
verlo a usted y a sus padres en el funeral. Un cordial saludo, Patricia 
Louise I. E. Borchmann». 

Se hizo un breve silencio. Le di las gracias a Beate por el mensaje y le 
pedí que le transmitiera a Patricia que tanto yo como mis padres 
asistiríamos al funeral. 

A Beate le tembló la voz al prometerme que le transmitiría el mensaje. 
Entonces se volvió a hacer el silencio. 

—Tengo que contarte una cosa, aunque tal vez no debería... —dijo 
Beate despacio. 

Se detuvo y titubeó, hasta que le pedí por favor que prosiguiera. No 
sabía qué iba a decirme, pero me costaba imaginarme que pudiera ser 
peor. 

Beate bajó la voz y continuó casi en un susurro. 

—Llamaron a la señorita del Hospital Universitario anoche, justo 
antes de que llegaras. Yo estaba cerca y lo oí todo. El médico le dijo que 
su padre estaba muy enfermo y le quedaban horas de vida. Después, el 
propio profesor se puso al teléfono. Le dijo que tenía que ir enseguida si 
quería verlo por última vez. 

Se me puso un nudo en la garganta. Le pregunté qué había dicho 
Patricia. 

—La señorita dijo que, por supuesto, iría en cuanto pudiera, pero no 
se atrevía a salir de casa y alejarse del teléfono hasta que el caso 
estuviera resuelto y se hubiera detenido al asesino. Estaba en juego la 
vida de más gente y, además, añadió que era importante para ti. Y aún 
no podía contarte lo que pasaba porque temía que te pudiera distraer de 
la investigación. El profesor dijo que lo entendía y esperaba que su hija 
pudiera llegar a tiempo para despedirse. Le pidió que te diera muchos 


recuerdos y te deseara suerte y todo lo mejor en la vida. 

El nudo que tenía en la garganta se había hecho más grande. Luché 
contra él durante lo que me pareció una eternidad y por fin susurré una 
última pregunta: si la conversación que acababa de transmitirme tuvo 
lugar la última vez en que Patricia pudo hablar con su padre. 

Beate me respondió despacio y en voz baja que, por desgracia, así era. 

A un volumen casi inaudible, le di las gracias por habérmelo contado. 
Entonces, con cuidado y casi sin hacer ruido, colgamos a la vez. 

Me quedé ahí sentado el resto de la noche. Por la retina me fueron 
pasando imágenes del aspecto autoritario de Ragnar Sverre Borchmann 
y del rostro impasible de Patricia ese mismo día. Con esas imágenes, 
hice guardia hasta más de medianoche junto al teléfono, con la 
esperanza de que volviera a sonar. Pero no lo hizo. 

En esos momentos, la resolución de mi tercer caso me daba la misma 
alegría que suponía que a Patricia le daría toda su fortuna. Pensé que 
uno no se siente solo de verdad hasta que se encuentra con ese gran y 
pesado silencio: solo en una habitación con un teléfono que uno espera 
nervioso que suene, pero que nunca lo hace. 

Muchos años después, me enteré de que, durante mi conversación con 
la criada y en las horas posteriores, Patricia había estado sentada en 
silencio junto al teléfono, fumando un cigarrillo tras otro. Cerca de 
medianoche, Beate se había atrevido a sugerirle que me llamara. Por 
toda respuesta, Patricia le había dicho que las criadas que intentaban 
hacer carrera como consejeras podían acabar desempleadas. 

Allí sentado en silencio, me sentí la persona más sola del mundo. Por 
fin comprendía lo que había dicho Patricia antes. En esta investigación, 
las historias tristes de padres e hijos no tenían fin. Y mi gran triunfo se 
veía ensombrecido por la tragedia. Ahora era yo quien sentía que todo 
se derrumbaba a mi alrededor. 


EPÍLOGO DEL AUTOR 


Mi tercera novela policiaca, al igual que las dos primeras, también es 
una novela histórica. Esta vez también he intentado reproducir un 
ambiente realista de la historia de Noruega hace cuarenta y dos años, 
pero me he tomado ciertas licencias artísticas. Los lectores que sepan de 
geografía sabrán ubicar las calles de Oslo que se mencionan en el libro, 
pero no podrán encontrar los números. Los lectores que sepan de 
historia reconocerán algunos de los personajes secundarios del ambiente 
político de la época. Sin embargo, verán que los detalles pueden variar 
un poco. Por ejemplo, el jefe de la Agencia de Seguridad tiene más en 
común con el hombre que, después de fundarla, renunció a su puesto en 
1967 que con quien tenía el cargo en 1970. 

Como siempre, invito a los lectores que así lo deseen a que se pongan 
en contacto conmigo, ya sea a través de Facebook o de la siguiente 
dirección de correo electrónico: hanso.lahlumGOc2i.net. 

También, durante la escritura de mi tercera novela, he contado con 
muy buenos consejos y aportaciones de otros. En Cappelen Damm, mi 
más importante consejera ha sido, como de costumbre, mi excelente 
editora Anne Flgtaker, pero también he recibido buenos consejos de 
Anders Heger, una corrección atentísima de Sverre Dalin y una lectura 
informada con ojos de experto por parte de Nils Nordberg. 

Entre mis consejeros particulares, mi mayor agradecimiento va, como 
siempre, para mi fiel asesora Mina Finstad Berg, que también esta vez 
me ha regalado una lista de comentarios importantes tanto en lo relativo 
al lenguaje como en lo que respecta al contenido. Uno de los 
compañeros del legendario inventor Thomas Alva Edison, después de 
ver los bocetos de las máquinas, podía ponerlas a funcionar en su 


imaginación y así predecir cuáles serían sus puntos débiles. Inspirado en 
parte por esta historia, decidí jugar un poco e incluir a una de mis 
asesoras en la trama, convirtiéndola en un personaje fácilmente 
reconocible. Me gustaría darle las gracias a Mina por ofrecerse a 
participar en un experimento literario impredecible y exigente. 

También quiero darles las gracias a otros asesores personales, mis 
grandes amigos Ingrid Baukhol, Jorunn Bjorgum, Tone Bratteli, Lene Li 
Dragland, Marit Lang-Ree Finstad, Anne Lise Fredlund, Kathrine Naess 
Hald, Else Marit Hatledal, Kristin Hatledal, Hanne Isaksen, Bjarte Leer- 
Salvesen, Torstein Lerhol, Espen Lie, Kristine Kopperud Timberlid, Arne 
Tjólsen y Magnhild K. B. Uglem y a mi hermana Ida Lahlum. Entre ellos, 
esta vez he de destacar a Arne y a Magnhild. Además quiero dar las 
gracias al historiador y escritor James Godbolt por sus consejos sobre las 
menciones a los círculos de la izquierda radical de 1970 y al historiador 
y escritor Roy Andersen por sus consejos sobre todo lo relativo a la 
Agencia de Seguridad. 

Mi anterior novela policiaca, Satélites, estaba muy inspirada en la 
reina británica de la novela negra clásica, Agatha Christie. Incluso 
estaba dedicada a ella. En Tranvías, la trama ha dado un salto a la 
década de los setenta y ha pasado de un espacio cerrado al espacio 
público. Más que en Christie y en otros novelistas británicos de género 
anteriores a ella, esta vez me he inspirado en uno de los mayores 
escritores de novela negra de la década, el americano Ross Macdonald 
(1915-1983). Las historias familiares trágicas son un tema recurrente en 
las novelas de Macdonald, que se inspiran en las tragedias griegas y en 
su propia vida. A partir de trazos de la obra de Macdonald, he hecho 
que las historias trágicas de padres e hijos sean el hilo conductor de esta 
novela. 

Cuando empecé a escribir Tranvías, tenía pensado dedicárselo a Ross 
Macdonald. Sin embargo, cada vez tenía más claro que mi tercer libro 
tenía que estar dedicado a un representante de mi grupo de consejeros. 
Además, la novela se había convertido en una novela política, algo que 


nunca fueron las novelas de Macdonald. Y a pesar del final, que resulta 
desolador en muchos niveles, en esta novela hay un optimismo hacia el 
futuro más fuerte que el que normalmente se encuentra en las novelas 
de Macdonald. 

Entre todos los miembros de grupos extremistas, Miriam Filtvedt 
Bentsen representa la esperanza. En ella encontramos a una persona 
joven e idealista que es ella misma y no tiene ambiciones de poder. La 
joven Miriam se distancia de la dictadura, de la violencia y de las 
ideologías totalitarias y emplea su tiempo libre en trabajar por una 
sociedad más justa a través de un partido democrático. En esta novela, 
es una joven del Partido Popular Socialista en 1970, pero también 
podría haber pertenecido a muchos otros partidos juveniles en 2012. 
Representa la esperanza de futuro que nos será tan útil en la Noruega 
actual, después del sangriento y violento atentado a nuestra democracia 
y nuestra forma de vida abierta que vivimos en el verano de 2011. La 
mejor respuesta de nuestro tiempo a la amenaza del terrorismo y del 
extremismo es la movilización política pacífica de la sociedad, en 
especial por parte de las nuevas generaciones. Los escritores y otros 
agentes de la vida cultural noruega también debemos contribuir. 

Por eso, llegué a la conclusión de que esta novela tenía que estar 
dedicada al personaje de Miriam Filtvedt Bentsen, o a Mina Finstad 
Berg, que, por si quedaba alguna duda, es como se llama en el mundo 
real. 


HANS OLAV LAHLUM 
Gjovik, 1 de enero de 2012 
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KOLBJORN KRISTIANSEN 
PATRICIA LOUISE |. E. BORCHMANN 


1. Moscas 


En el último piso de un edificio de Oslo se oye un disparo. Todos los 
vecinos se agolpan inmediatamente ante la puerta y llaman a la policía. 
Dentro de la vivienda hay un cadáver y el arma homicida. Es imposible 
que el asesino haya huido sin ser visto, así que todo apunta a que el 
culpable es alguien que habita en el bloque. 


2. Satélites 


Durante un banquete celebrado en su mansión, el magnate Magdalon 
Schjelderup es asesinado. Alguien ha puesto frutos secos triturados en el 
plato del multimillonario, a los que era alérgico. Todos los invitados 
aseguran ser incapaces de haber cometido el crimen. Sin embargo, todos 
ocultan alguna razón para querer ver a Schjelderup muerto. 


3. Tranvías 


1970. El inspector Kolbjoórn Kristiansen empieza a investigar la muerte 
de una joven que poco antes había visto intentando subir 
desesperadamente a un tranvía. El caso está vinculado con la 
desaparición, dos años antes, del novio de la joven y líder de un grupo 
fuertemente politizado. La secuencia de las pistas y los acontecimientos 
ponen en jaque a Kristiansen y a su valiosa acompañante Patricia 
Borchmann, quienes pronto verán que nunca se habían enfrentado a a 


una amenaza semejante. 


